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NOTAS DE ACTUALIDAD

Fiesta infantil conmemorando el cumpleaños de la niña Martita Butois Céspedes

.t

Parte de la concurrencia que asistió a la cena mensual de la 
directiva del Club Español, en el Hotel del Prado

Banquete ofrecido por la Junta Directiva del Centro Gallego al señor 
García Huertas con motivo de su partida para Europa

El nuevo local del café Jauja en la calle 25 de Mayo del señor 
Francisco Sindin recientemente inaugurado

El cocktailcro del "Jauja” , señor Julio C. Clavé, en plenas funciones

El pianista Borosky y su esposa, que en breve dará 
serie de audiciones en el Albeniz

una Sra. Aurora Villanueva do O’Nelll, de El 
Talar (Flores) recientemente diplomada 
por el Instituto "Corte Práctico "El Pro­
fesor" con las mejores clasificaciones

Michcl, Rosita y F.duardito Acle
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ba reforma del calendario
No hace aun muchos años, por 

iniciativa de algunos legisladores, 
se procedió a la reforma del calen­
dario en lo que respecta a las fies­
tas de carácter oficial y, por consi­
guiente, de paralización administra­
tiva y cierre de los negocios. Ahora 
se proyecta una nueva reforma, vis­
tos los inconvenientes de la primera, 
en la que, sin tenerse en cuenta los 
intereses generales, se estableció tal 
número de fiestas que fue imposible 
respetarlas en su totalidad. El in­
forme redactado por la Cojnisión 
Parlamentaria que entiende en este 
asunto, aconseja la supresión de va­
rias fiestas entre las cuales, la lla­
mada Semana de Turismo y estable­
ce en cambio, la obligatoriedad para 
las oficinas públicas y negocios en 
general, de un asueto anual de quin­
ce días para sus empleados. Parece 
que hay criterio favorable formado 
en pró de este informe en el seno 
de la Cámara de Representantes y 
no sería difjcil pues que se sancio­
nara el proyecto de reforma del Ca­
lendario en lo que se refiere a las 
fiestas de carácter oficial tal como 
será propuesto. Habría convenien­
cia en que se apresurara la sanción

de «sto asunto para evitar los per­
jurios que pud.era acarrear el mus- 
mo a las instituciones aiectadas por 
la reforma, como asi mismo a los 
intereses generales dei país. Así 
mismo convendría que se aclarara el 
verdadero alcance de la disposiciuii 
por la que se establece el asueto 
obligatorio de 15 días al año a los 
empleados, pues entendemos que ese 
descanso debe hacerse extensivo a 
los obreros que trabajan a jornal y 
que son, por cierto, los que menos 
se benefician con ias fiestas pues 
que ganan cuando producen y en ca­
so contrario nada obtienen. La ley 
que tiende a una alta finalidad so­
cial con el establecimiento de un 
plazo obligatorio de descanso para 
los que rinden beneficios, por me­
dio de su trabajo, a la economía na­
cional no puede favorecer solamen­
te los intereses de urra parte de la 
población, dejando a otra parte de 
la misma al margen de dichos bei.e- 
ficios, como ocurriría si el descan­
so fuera obligatorio para los em­
pleados y no para los obreros a jor­
nal. Creemos que la Cámara, antes 
de sancionar e¡ proyecto de nuevo 
Calendario oficial, puntualizará per­
fectamente su alcance y su§ bene­
ficios. Son muchos los interesados 
en que se resuelva en el sentido ge­
neral a que nos referimos en estas 
líneas.

’Política sanitaria
A  la vez que el país reclama, pa­

ra su desenvolvimiento económico, 
¿a incorporación de nuevos capita­
les que permitan realizar la inmen­
sa obra material que aun falta a'l 
país para que pueda aprovechar to­
da la enorme riqueza de sus tierras; 
actividades orientadas francamente 
en todas las manifestaciones del tra­
bajo, que es riqueza efectiva para el 
país; requiere igualmente el desarro­
llo de una prudente po.ítica sanita­
ria que defiende la salud de la po­
blación, reduzca los índices de la 
mortalidad causada por determina­
das enfermedades infecto contagio­
sas y mejore las condiciones higié­
nicas de los núcleos poblados con la 
realización de aquellas obras de sa­
neamiento más indispensables y ur-

L O S  D I R E C T O R E S  D E  L A  C O M U N A

Ingeniero Luis P. Ponoe

gentes. Las naciones más progresis­
tas tanto de Europa como de Amé­
rica; han prestado a este factor 
esencial de su desenvolvimiento, 
igual o superior atención que la que 
íes ha merecido el prob.ema social 
o el problema económico. Y se ex­
plica esta preferencia ya que no es 
posible atender, cuidar y mejorar 
todos ¡os demás factores que inter­
vienen en el desarrollo progresista 
de los pueblos, sino se defiende la 
unidad social, ei individuo, de todas 
las asechanzas del mal endémico 
que ilota en el ambiente. Para un 
país, la muerte de un habitante cu­
ya vida en mejores condiciones de 
higiene colectiva hubiera podido de­
fenderse y conservarse, constituye 
una pérdida de riqueza, un valor 
estable, una fuerza dinámica que se 
traduce en factor eficiente de pro­
ducción y de consumo. Propender al 
aumento de la población de un país 
sin que sus autoridades públicas to­
men todas las medidas conducentes 
a mejorar las condiciones de salu­
bridad del ambiente, es realizar una 
obra de negación, contraproducen­
te, casi anacrónica para los efectos 
inmediatos que se persiguen.

Gastar sumas cuantiosas en man­
tener establecimientos para propor­
cionar hospitalidad a los enfermos 
sin invertir sumas análogas para 
prevenir las enfermedades realizando 
obra de saneamiento higiénico y de 
profilaxis racional, es encarnar 
equivocadamente el problema de la 
salud pública. Es más fácil y más 

•económico prevenir que curar y ha­
cia ese desideratun entendemos de­
ben converger los esfuerzos de los 
Poderes Públicos realizando una sa­
bia política sanitaria de enormes 
ventajas para el país y la defensa 
de sus intereses afectados por la ele­
vación de sus índices de mortalidad.

Jtomenaje merecido
Se proyecta rendir en estos mo­

mentos por las autoridades superio­
res de la Instrucción Pública Pri­
maria Nacional y por el magisterio 
del país, un mereoido homenaje a 
la memoria de la educacionista Ma­
ría S. de Munar, fallecida no hace 
aun un año, después de haber con­
sagrado toda su vida a las fecundas 
y nobles tareas de la enseñanza es­
colar. El homenaje proyectado a 
quien supo ser una eficaz y perse­
verante colaboradora de la reforma 
escolar iniciada por Varela, desde 
Ja dirección de la escuela primaria 
hasta la dirección del Internato N. 
de Señoritas y más tarde del Ins­
tituto N. de Señoritas, consistiría 
en dar a este último el nombre de 
“Instituto N. María Stagnero de 
Munar" y en arbitrar fondos, por 
medio de una gran colecta pública, 
para realizar una obra que perpe­
tuara en las generaciones venide­
ras, la memoria de la Señora de 
Alunar. Ya al alejarse la distingui­
da educacionista del instituto N. de 
Señoritas en Vdl¿, la Dirección Ge­
neral de I. Pública al ofrecer.e una 
,piaca de oro, expresaba en la nota 
que se le dirigiera, que el sentir de 
cada uno de sus miembros, como en 
su manifestación colectiva, admira­
ba su acción siempre eficiente, su 
energía inquebrantable, la robusta 
vitalidad de sus ideales, su inteli­
gencia siempre vivaz y su actividad 
siempre fecunda y renaciente, y al 
admirar y aplaudir ese conjunto ex­
cepcional de facultades y energías 
quiere consagrarlas de una manera 
excepcional también, no solo porque 
esa consagración es la expresión 
leal de un acto de absoluta justi­
cia, sino también porque ella graba 
con rasgos inalterables para los que 
¡legan, una vida a imitar, una ruta 
a seguir, un lauro a conquistar” .

Tal era la expresión del sentimien­
to de la Dirección General de I. 
Pública, en favor de la distinguida 
educacionista desaparecida, hace ya 
trece años, cuando aún no había 
culminado toda su enorme labor en 
pró de la preparación de las genera­
ciones escolares y en beneficio de 
las variadas manifestaciones cultu-
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rá.es del ambiente. Si se ha proyec- CURIOSIDADES
tado un homenaje merecido en núes- Nq se conoce con 6Xaotltud el v0-
tro país, es precisamente este que lumen ni el valor de las dos famo-
no dudamos tendrá todo el éxiito que sas perlas de Cleopatra, de las cua- , , , • les hizo disolver una en vinagre para
es de desear para las consagrado- bebería., v dividió la otra en dos par­
nés reparadoras y más en este caso tes, regalándola a la Venus de Co

que se trata de una mujer, expresión 
sublime de un alto espíritu de sa­
crificio en pró de un ideal hermoso 
como lo es, sin duda alguna, el de

pitollo. La primera dé estas perlas 
ba valúan algunos autores en 
1.500,000 francos.

Otra perla dada por la República 
de Venecia a Solimán, emperador de 
los turcos, valla -100.000 francos.

C O N T R A  L A  O B E S I D A D
S is te m a  U N IC O  p a ra  a d e lg a z a r ra d ic a lm e n te  y  re ju v e n e c e r, 

sin d ro g as , ni d ie ta , ni ap a ra to s .
Profesor COLÓ; prem iado con m edalla de O ro f

Vor el Jurado de la Exposición Internacional de Higiene de “Rio Janeiro 

De 9 a II v de 2 a 5 — Honorarios moderados
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formar la conciencia y el cerebro de 
las generaciones que surgen a La vi­
da para rendirle un beneficio, según 
sean sus orientaciones, u ocasio­
narle un perjuicio irreparable.

Somos optimistas y estamos se­
guros que el homenaje obtendrá las 
brillantes proporciones que merece 
la figura ejemplar y noble de Ma­
ría Stagnero de Munar.

Hace dos siglos que el viajero 
Tavernier vendió al shah de Persia 
una perla en el precio fabuloso de 
10.700,000 reales. Este soberano po­
see un sombrero adornado de perlas 
del tamaño de una avellana, y cuyo 
valor es inapreciable.

En China los hombres emplean en 
sus vestidos los colores violeta y 
negro; las mujeres, el verde y el 
rosa, habiéndose reservado el ama­
rillo para la familia real.



C U E N T O S
R A R A  M I N O S

Historia de cuatro campanas
que estuvieron en la guerra

Pues, señor... Había una vez, y 
todavía existe, extendido sobre el 
verdor de una colina y mirándose en 
el espejo de un poético lago, el pue- 
blecito de Rocamonte, orgulloso de 
su iglesia y, sobre todo, de sus cam­
panas. Cuatro hermosas campanas, 
que cuando conciertan sus sonidos 
dejan extáticos a cuantos las oyen.

Din, don; din, don; dan..., don, 
don ...

La campana grande, que tiene un 
castillo en relieve, lanza al espacio 
cada vez que la tocan una vibración 
Larga y profunda que se extiende por 
las calles y se oye lejos, le jo s ...;  
¡don, doon, dooon ...!

Las campanas de Rocamonte no

jos; aquél, un pan de manteca; otros, 
vino, conservas, gallinas, corderos: 
¡ hasta borriquillos Llevaron !

Tanto y tanto se reunió, que la 
plaza del pueblo donde acudían los 
rocamonteses con sus donativos pa­
ree a el mercado de una ciudad 
grande.

Mensajeros enviados por el cura 
D. Antonio recorrieron los pueblos 
vecinos, y se verificó una magna 
subasta, que produjo el dinero ne­
cesario para comprar las campanas.

¡ Qué fiesta la del día en que fue­
ron izadas al campanario! ¡ Qué ale­
gre y continuado repiqueteo! ¡ Qué 
jubito el de los rocamonteses 1 ¡Din, 
don; din, don, dan; ¡don, d o n ...!

i
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son célebres sóra por su broncíneo 
cuácenlo, smo por haber • enlacio en 
la guerra. No os asomareis, que, por 
extraño que os parezca, es verdad. 
Us voy a contar el suceso.

Cuando se comp.emento la edifi­
cación de la iglesia construyendo el 
campanario con su aguda cúspide y 
su veieta en forma de cruz en 10 mas 
alto, los habitantes del pueblo tuvie­
ron una sola y ardiente aspiración: 
dotar a su torre de campanas. Des­
graciadamente, los rocamonteses 
eran todos gente pobre, y tan pobre 
como ellos, el bondadoso cura D. 
Antonio. ¿Cómo liarían para lograr 
su ambición? Las campanas eran 
imprescindibles; un campanario sin 
campanas es como una boca sin len­
gua.

A  D. Antonio, el padre de las al­
mas, se le ocurrió una gran idea. 
Una mañana reunió a sus feligre­
ses, les habló largamente y terminó 
su discurso de esta manera:

•—Tenemos, pues, la iglesia y el 
campanario, pero nos faltan las cam­
panas. ¿ Las queréis ?

—j Sí, s i ! — contestaron todos a 
una voz.

—Carecemos de dinero para com­
prarlas, pero no hemos de quedar­
nos sin ellas. Todos vosotros tenéis 
algún sobrante de cosedla, algo que 
no os es absolutamente necesario. 
Traedme todo lo que os sea super- 
íluo, y yo me encargo de lo demás.

Obedecieron los rocamionitcses, y 
cada uno aportó su donativo. Quién, 
un celemín de grano; quién, un sa­
co de nueces; uno, un canasto de 
patatas; otro, un cestillo de melo­
cotones; éste, una pareja de cone-

\
Un día estalló la guerra. El ene­

migo había ¡lasado la frontera y 
amenazaba a la integridad de la Pa­
tria. D. Antonio vió marchar a sus 
feligreses jóvenes y les dió la ben­
dición hondamente conmovido.

No bastaba con dar hombres para 
la lucha. El Ejército necesitaba ca­
ñones, y el Gobierno del Rey diri­
gió un llamamiento a los párrocos 
de toda la nación para que diesen 
sus campanas para fundir cañones 
con ellas.

Don Antonio, sincero y ardiente 
patriota, respondió solícitamente a 
la invitación, y ias cuatro campanas 
de la iglesia descendieron de su cam­
panario, fueron llevadas a la fundi­
ción, echadas al horno y empleadas 
en fund*r una hermosa culebrina, 
que fué bautizada con el nombre de 
“ La rocamontesa” .

El flamante cañón fué confiado a 
un grupo de artilleros de Rocamon­
te, que se enorgullecían de custodiar, 
cargar y disparar sus campanas con­
vertidas en culebrina. Ya no hacían, 
como en otro tiempo, din, don; din, 
don, dan, sino que vomitaban un fo­
gonazo deslumbrador y tronaban 
luego: ¡bum, bum, bum!, desbara­
tando, destruyendo, aniquilando las 
filas enemigas.

Terminó la guerra; los invasores 
fueron rechazados, y el párroco de 
Rocamonte vió regresar vencedores 
a sus feligreses, portadores de tro­
feos, y les acogió con gran alegría. 
El campanario no pudo darles la 
bienvenida con su repique de fiesta, 
porque estaba huérfano de campa­
nas. La culebrina “Rocamontesa” ya­
cía inerte y muda en el arsenal.

El puebleciLlo situado entre «1 
verdor de una colina estaba triste 
porque le faltaban sus voces más po­
tentes. Pero el padre Antonio, que 
era hombre de muchos recursos, sin 
decir a nadie ni una palabra, escri­
bió al Rey una hermosa carta soli­
citando que le fuera entregada la 
culebrina para volverla a fundir y 
hacer otra vez las campanas de la 
iglesia.

Transcurrieron algunas semanas 
sin que llegase la ansiada respuesta, 
y ya perdía la esperanza el buen sa­
cerdote, cuando una mañana se vió 
Llegar al pueblo un grupo de solda­
dos de artillería que escoltaban un 
cañón.

—¡ “La rocamontesa” ! ¡ “La roca­
montesa” !

Corrió la voz como un reguero de 
pólvora, y acudieron todos al en­
cuentro del cañón, mientras D. An­
tonio. jubiloso, esperaba a la puerta 
de la iglesia.

Fué descargada la culebrina; el 
oficial que mandaba la expedición se 
la entregó al sacerdonte, dándole 
además un saco lleno de escudos de 
oro. regalo del Rey, para que se pu­
diese comprar igual cant:dad de p1a- 
ta que añadir al bronce para la fu­
sión de las nuevas campanas.

De esta manera, pocas semanas 
después, las campanas de Rocamon­
te. refundidas con el bronce del ca­
ñón y la p’ata regalada por el Rey. 
fueron izadas al campanario repta­
ron alegremente por tres d*as con­
secutivos, y aun suenan orgullosas 
de su glorioso pasado.

¡Din, don; din, don, dan! ¡Don, 
don. . . !

Adolfo Padovani...

Buenos Niños
Si queremos hacer buenos hom­

bres. hagamos antes buenos n:ños.
Un niño adquiere fácilmente si se 

le deja, los deplorables háb:tos de 
arrastrarse por 1os suelos gesttou- 
lar ceñudamente, bur’arse de das per­
sonas mayores, patear, gritar, llo­
rar, encolerizarse...

Su irritabilidad mental afectará 
muy desfavorablemente a su sistema 
sanguíneo excitando sus venas y sus 
nervios; gastando unas y otras pre­
maturamente. El mismo niño, con 
una educación bien d5r:g:da y bien 
orientada, hub:era adqu;r:do. por el 
contrario, el hábito de sonreír de ser 
amable, de ser dueño de si mismo, 
aunque le provocaran.

El sistema vascu’ar se conserva 
en este caso vigorosamente. El futu­
ro hombre se habitúa desde niño a 
una grata conducta.

Homero dijo que “ la ira es la lo­
cura momentánea” . Procuremos ser 
siempre razonables, y procurémoslo, 
a ser posible desde la infancia.

Cultivemos al dominio de nosotros 
.mismos: sea siempre nuestra volun­
tad la brida de nuestros nervio.

Canción a la vida
La tierra, sedienta, bebe con ansia 

la lluvia; la flor bebe el jugo de la 
tierra y a fuerza de beber, cobra 
vigor y lozanía; el mar absorbe el 
agua de los ríos; el sol. la luna, las 
estrellas beben en el inmenso azur 
y resplandecen.

La naturaleza está sedienta siem­
pre. ¿Por qué, si yo formo parte de 
ella, no he de llenar también mi co­
pa, y beber el placer y la vida?

Moralista: esporo tu respuesta

¡Oh los millonarios!
La profesión de multimillonario 

tiene también sus inconvenientes. No 
es el más flojo de ellos el despacho 
de una numerosa correspondencia. 
Basta decir que una millonaria nor­
teamericana recibe semanalmente, 
por término medio, 1200 cartas.

/ Y  he aquí el objeto de las corres­
pondientes a la última semana a que 
alcanza esta información:

Lo suavidad 
Incom parable 

de tu pasta y su 
delicada a r o m a ,  

hacen  qaa sea oí 
m ejor  Jabón para her­

m osear  el cutis.  B b 
al Jabón que pro­
fieren las dam as 

distinguidas.

ó v b o P o

m m :

Ochocientas veintidós epístolas 
eran pidiendo dinero prestado; cien­
to cuarenta y nueve pidiendo el des­
empeño de joyas en el Monte de 
Piedad; cuatro solicitando un “trou- 
<seau” para casarse.

Cinco implorando una máquina de 
coser; treinta y cuatro suplicando 
ropa usada; ocho en demanda de au­
tógrafos; cinco proponiendo venta 
de manuscritos.

Treinta y cuatro rogando la con­
cesión de una audiencia; siete es­
perando que aceptara el nombra­
miento de madrina; cincuenta y tres 
en solicitud de empleo; y las res­
tantes, pidiendo recomendaciones pa­
ra implantar negocios ¡y  hasta pa­
ra estrenar comedias!

EXTRACTO CONCENTRADO ORGANICO 
do HIGADO FRESCO de BACALAO

Poderoso tónico reconstituyente 
para niños y adultos. Gusto agra­
dable : 2 gotas equivalen a una 
cucharada de sopa de aceite y el 
frasco a 5 litros. Legitimo pro­
ducto francés. Premiado en todas 
las EXPOSICIONES de Medicina.

El TODAS LAS DROGUERIAS Y FARBACIAf

CMORUBILINE10 ¿cutir» cvcftl ihiuu# rr**»
A O N r A B U  A»> ».OCX

P ara  RE UMA T I S MO  
BILIOSIDAD 

y  ESTREÑI MI ENTO
Depósito  Gonnral 

URUGUAY, 914
BRISTOL, MYERS Co. 

New Y ork



la  obús

La  p ie l d e l ro s tro  es lo  m á s  f in o  y  d e l ic a d o  e n  la  c a r a  d e  la  m u je r ,  y  
p o r  eso e x í je  u n  c u id a d o  e s p e c ía lís ím o , si se q u ie r e  c o n s e r v a r  sus d e ­

lic io s o s  a t r a c t iv o s .  E l  uso  c o n s ta n te  d e l

P O L V O  G R A S E O S O

c o n s t itu y e ,  p a r a  es te  c a s o , e l m á s  v a l io s o  a u x i l i a r  d e  l a  b e lle z a  fe m e ­
n in a ,  p u e s  a d e m á s  d e  r e a lz a r  los  n a t u r a le s  e n c a n to s  fa c ía le s ,  t r a n s m ite  
a l  c u t is  la  s u a v id a d ,  d e lic a d e z a  y  f r a g a n c ia  d e  la  ro s a , y  le  p re s e rv a  
d e  la  a c c ió n  d e  los a g e n te s  a tm o s fé r ic o s .

P e r o  to d a s  la s  s e ñ o ra s  d e b e n  c u id a r  m u c h o  d e  q u e  lo  q u e  c o m p re n  
sea  P O L V O  G R A S E O S O  L E I C H N E R ,  p u e s  se e x p o n e n  a  g r a v e s  c o n ­
s e c u e n c ia s  u t i l i z a n d o  a r t íc u lo s  d e  d u d o s a  e f ic a c ia .

CERRITO. 673 neriDCL Y Mo n t e v id e o

MUNDO URUGUAYO
claras

Era el viejo Dalmiro un paisano 
testarudo y caprichoso como no hu­
bo otro. Por puro espíritu de con­
tradicción, empecinábase en decir 
que no, cuando otros decían que sí, 
y ante su provervial terquedad no 
habían razones que valieran. Ni en 
beneficio propio era capaz de apear­
se de una negativa; y como eran 
muchas las que gineteaba, acontecía 
que siempre estaba con los suyos en 
diferencias más o menos fundamen­
tales.

Bastó, aquel d.a, por ejemplo, que 
le dijesen que debía ponerse la tri­
cota de lana, pues el frío empezaba 
a hacerse sentir, para que el viejo 
paisano se declarara en rebeldía.

—Ea tricota esta güeña pa uste­
des los mocitos y pa ustedes las mu­
jeres, que unos y otras ya se han 
ponido blandengues de puro chi- 
querarse en las casas.

—Pa usté también, tata.
—Pa mi no. Porque yo dende gu-

rí m’he curtido el cuero al rigor de 
las escarchas y desafiao al invierno 
sin chapona y los brazos arreman­
gaos.

—Es que ya no es gurí, tata.
—Ni mozo, dende hace rato.
—Lo sé. ¿Y  di’hay?
—Que se ponga la tricota’e lana.
—¿Y  el reboso de su madre, no?.. 

Caray con la gente joven!
—No sea porfiao, tata! Mire que 

dispués...
—Dispués se callan la boca y 

si’acabó!
Calláronse en efecto, los hijos, y 

continuó en mangas de camisa el 
testarudo padre. Gustábale guapear, 
al viejo, convencido de que su for­
taleza física era superior a todas 
las inclemencias del tiempo, y se 
reía de las aflojadas de los mozos.

—Parecen puebleros, de puro de- 
licaos, los jovencitos éstos — de­
cíales.— Les vaos a encargar sobre­
todos con forro’e seda, porque ya 
no les alcanza la caisa’e tartan a 
cuadros.

No perdía oportundad. desde en­
tonces, de largarles algunas pulas, 
girando todas sobre el mismo tema. 
El, en tanto, complacíase en andar 
más desabrigado cuanto más arre­
ciaba el rigor del invierno.

Era demasiado temeraria su con­
ducta, no obstante, para no llevar 
aparejada algún riesgo; y una ma­
ñana empezó a sentirse algo indis­
puesto. Todo lo posible hac'a por 
disimular; pero era evidente el res­
frío, acompañado de una toseciilq 
persistente, dolor sordo en los omó­

platos y una opresión al pecho. Más 
tarde el mal fué acentuándose. En 
vano todos los esfuerzos por man­
tenerse de pie. La fiebre, ya ense­
ñoreada del organismo, le abatió 
totalmente. No tuvo más remedio 
que ganar la cama. Poco después 
mostraba claros sus síntomas la 
bronco-ncumonia.

—Hay que traer el médico’e la 
ciudá! — dijeron sus hijos alarma­
dos, luego de algunos días, ante el 
fracaso repetido de diversos reme­
dios caseros. — Esto se va ponien­
do serio y son al ñudo las cataplas­
mas y cocimientos. Pero se habían 
olvidado de que el enfermo era su 
padre y que su padre era el hombre 
más porfiado de este mundo.

—i El qué! — gritó con todas sus 
fuerzas que pudo reunir don Dal­
miro. — ¿El médico’e la ciudá?... 
Eso será pa cuando estén enfermos 
ustedes o las mujeres de la casa, que 
lo qu’es conmigo no vanhacer prue­
bas ni herejías los dotores.

—¡Pero tata !... No vé qu’está 
malo?

—Que venga el pardo Calixto, en­
tonces.

—El pardo Calixto! Pero que 
quiere que haga, el pobre? No es 
cosa de curandero lo que usté tiene, 
tata! Usté necesita que lo vea el do- 
tor y le dé remedios de botica.

—Ya les he dicho que no mi ha­
blen de medicinas, eh!

—Es que va a tener que tomarlas 
si el dotor las receta.

Aquello lo exasperó formalmertte.
—¡El qué?... Pobres di’ustedes! 

Cuidadito con que me lo traigan! 
Por que vía saber lo qué es un des­
a ire !... No faltaba más!

—¿Y  lo vamos a dejar qu’empio- 
re?

—Llamen al pardo, les digo. Y  si­
no no llamen a naides.

No hubo otro recurso que llamar 
al curandero, quien a partir de en­
tonces, continuó asistiéndolo, aun­
que con tan poca suerte, que, no 
dándole más su ciencia, tuvo que mo­
rirse el viejo.

—Y ahora? — preguntaron al 
pardo.

—Y ...aura  no queda más q’ente- 
rrarlo. A mi me lo dieron muy atra- 
sao al pobre ! . . .

No tenía mucha culpa, en verdad, 
el emp rico pardo, pues bien podía 
certificarse que el pobre Don Dal­
miro haba muerto de “terquedad 
pertinaz” , de manera que con la 
pregunta aquella quedó cerrado el 
reproche. Procedióse, pues, sin pér­
dida de tiempo a disponer lo nece­
sario para la conducción del cadá­
ver al Cementerio del pueblo, no 
muy cercano; y esa misma noche, 
acomodado el cuerpo, sin cajón, en 
un carrito de pértigo, marchaba len­
to y monótono el fúnebre cortejo.

biente. Lu#g© percibiéronse
algunas voces.

—Qué hay?
—Qué pasa?
—Pasa que se nos perdió el di- 

jimto. '
—¡ ¡ Ave María purísima! ! . . .
Asi era en efecto. Habíase perdi­

do el cadáver de Don Dalmiro. Un 
bache del camino, sin duda, un fuer­
te barquinazo tras de muchos otros 
y el cuerpo que cayó sin que nadie 
se apercibiera de ello.

Y lo peor de todo que la oscuri­
dad reinante hacía muy difícil la 
búsqueda.

Cómo orientarse ? . . .
Comenzóse a desandar lo andado, 

buscando a tientas, afanosos, moles­
tados por aquel frío que clavaba 
sus puntas aguzadas en el rostro y 
entum a las manos.

Después, ayudáronse con cerillas 
encendidas que pusieron por todos 
lados sus breves luminarias tal que 
misteriosas luciérnagas.

Algunos intentaron encender con 
sus yescas haces de ramas secas, 
improvisando precarias antorchas.

Pero en vano se inquiría.
—i Qué diablos se v’a encontrar 1 

— exclamó uno de los paisanos in­
corporándose con la espina dorsal

dolorida de tanto andar inclinado ha­
cia el suelo.

—¡ Mismo 1
—Habrá qu’esperar que aclare.
—Y ritrasarnos cuatro’o cinco’ho- 

ras 1
—¡ Con la nochecita que hace 1
Abrióse una pausa colectiva, una 

de esas pausas molestas, embarazo- 
zas.

—Pucha viejo que dá trabajo!... 
Sieinpr’el mesmo — escapósele a 
uno de ellos, indio recio y crudo.

—i Qué bárbaro 1 — oyóse anotar 
a otro, por lo bajo.

Sino una barbaridad, era por lo 
menos una marcada irreverencia, 
sobre todo estando los deudos pre­
sentes.

Percatado de ello, hubiera querido 
recoger su frase, el indio aquel.

Pero no hubo necesidad, porque 
uno de los mismos hijos del finado 
ratificó, enseguida, con amarga y 
dolorosa ironía:

—¡ Sí 1... hasta dispués de muer­
to es porfiao 1

Santiago Dallegri.

Borary” , fué hacha por la monor do las 
bijas da Carlos Marx, «1 fundador dol
co.octlvlsino. Esta novela ejerció una In­
fluencia fatal sobro el espíritu do su 
traductora, la cual, n semejanza do la 
protagonista do la obra, so envenenó̂  in­
giriendo algunas gotas do ácido prúsico. 
Hay en esto sin duda un fenómeno do 
sugestión: Eleonora Marx pona aba cons­
tantemente en la hoioína do Flaub.ert y 
decía a sus amigos que, como oLa, con­
cluiría por envenenarse. Otra hija do 
.Marx, casada con Paul Latorguo, siguió 
oj ejemplo do su hermana, arrastrando a 
su marido en la sugestión de esa litera­
tura y en la muerte. El mismo Flaubert 
estuvo en cierta época do su vida tan 
Impregnado do ideas románticas sobro la 
tristeza do la existencia, que pensó en 
sulcldarso.

El primor suicidio en aeroplano ocurrió 
en Barsovla oí día l.o do abril do 1913. 
Ej teniente ruso Pertoyskl so elevó a In­
mediaciones de esa ciudad, y cuando so 
hallaba a considerable altura suspendió 
el funcionamiento del motor, que vino a 
tierra con la velocidad del rayo. Al ro- 
cogorso los pedazos del nparato y dol 
aviador so encontró una carta, en la que 
manifestaba ésto que había resuelto ma­
tarse para poner fin a las Intrigas do 
quo era víctima.

En a’gunos pinitos de Holanda los na­
cimientos so abundan atando al llamador 
de la casa un luzo do seda. SI el ln̂ o 
es encarnado, ol recién nacido es niño; 
si es blanco, niña.

Slani produce los mejores zafiros dol 
mundo. La colección quo poseo ol rey no 
tiene rival.

DE TODO UN POCO La tumba , do Malioma está cubierta 
con diamantes, zafiros y rubíes que va- 

La primera traducción en Inglés do la Ion, según se calcula, treinta y cinco 
famosa novela de Flaubert, "Múdame millones do pesos.

—¡ Ta escura la noche !
—Escura y fría.
—Viaje largo y aburrido!
—Catorce leguas justitas.

, —Mire que necesidá’e morirse el 
viejo, ¿no?

—De cabeza dura, no más.
Plicieron silencio los paisanos del 

grupo, encogiendo un poco el pes­
cuezo para abrigarlo en el cuello le­
vantado de sus ponchos. Poco des­
pués, el paso a voluntad de las ca­
balgaduras y las riendas enteramente 
flojas, indicaba que los ginetcs, cla­
vado el mentón contra el pecho, iban 
esbozando un plácido sueño.

La visión tenía algo de fantás­
tico. Las sombras aquellas, sombras 
negras en la oscuridad acentuada de 
la noche, avanzaban silenciosas, por 
el sendero desierto, entre el chi­
rriar quejoso y áspero del pequeño 
carro sin elásticos. Caminaron así 
largo trecho.

De pronto unos gritos del con­
ductor del vehículo hicieron desper­
tar azorados a los de la comitiva 
que pararon en seco sus cabalgadu­
ras. Un rumor confuso pobló el atn-



Hasta el perro participa 
de la alegría de la casa 
cuando los niños traen los 
exquisitos caramelos Me­
dia Luna — Y es bien ex­
plicable, a él también le 
toca parte de los carame­
los y aunque irracional 
ha comprendido que los 
Media Luna son insupe­
rables.

[ i Como un verdadero \i bienhechor
\ se ha probado en \ 
i m illones de casos de |

f nervosidad \  
e insom nio

el gran calmante nervino£

B R C M U H l
tan inofensivo como eficaz
i  Lo prescriben a d ia rio  

m iles y  m iles de m édr , 
eos de todo e l orbe. :

; De venta en las buenas \
\ farm acias en tubitos de ' 

vid rio  de ZOtabletas. \

erccó, con las lágrima* •• 1®« ojos, III
todo aquel pasado triste y trágico.
Consolado, sin embargo, con sentir- y a bien metida la noche, echó a 
se solo y desconocido, abrió el bal- andar hacia el lejano arrabal. Fuen- 
cón que daba a la plaza y se puso teciara dormía. Tal o cual transeun- 
a reconstruir en la imaginación la te taconeaba, apresurado, las aceras. 
Fuenteclara de su juventud. Vagos Uno que otro mido de la actividad 
resquicios quedaban de ella en la c¡udadaaa apercibíase a grandes in­
animada y moderna ciudad que te- tervalos. El rodar de un coche. El 
nía ante sus ojos. Las calles, antes ruido de una puerta al cerrarse, 
polvosas, brillaban, macadamizadas Sergio Olmedo caminaba despacio, 
bajo la clara luz de los focos eléc- Lo contentaba saberse sin testigos a 
tríeos. En las cuatro cuadras que aquella hora de su visita a Leonor, 
hacían marco a la plaza, lujosos es- Bien claro había interpretado la 
tablecimientos llamaban la atención maliciosa frase del mozo del hotel:

Con el atardecer llegó a su pue- rrido de otro, tiempos... Su .pelo de los transeúntes. Todo a su aire- ‘ '¡Una muchacha alegre, muy alc-
blo nativo después de largos años era blanco. Su rostro rugoso, flá- dedor nuevo, reformado, desconoc- gre| Lo demas lo sab.a ya su co-
de ausencia Se informó del hotel cido, inexpresivo. Una ruina de do. Hasta la antigua .glesta colonial razón. Una desventurada como tan- 
más confortable y se instaló. Cuan- hombre al retorno de su viaje por se le ofreció extraña. Su umea to- tas. ¡Una mas en el gran numero!
do dijo al dueño su nombre, nin- la vida en cuyos senderos no habia rre se había agigantado. Ahora era Hablo con su conciencia, i Tema
guna de las personas que estaban en logrado encontrar el olvido de su arrogante majestuosa dominadora Leonor la culpa de su desgraciar 
el recibo mostraron asombro. Se primer desventura. “  el Poblado.. Oyó las ocho cam- No la culpa era de el solo. Había
convenció de que nadie recordaba Tampoco la recordarla nadie. El panadas de una hora  ̂ Un sonido ar- cobrado la hi,a desamparándola,
en Fuenteclara a Sergio Olmedo. sí, por no haberlo dejado de tortu- gent.no, agradable. Muy distinto al la deuda impagable de la madre.

, Y  cómo recordarlo 1 Un cuarto rar nunca. Fué a los tres años de su &  las viejas campanas quei escu- Habiéndolas asociado para su odio,
¡ I  , „„trintAnin mn Tnica Snlor cuan- chara de runo___  El mozo del ho- era natural que juntas hubieran ro-de siglo había corrido durante su matrimonio con Luisa Soler cuan ^  ^  dado hacja e, abism0 . |Terr¡blc

—¿Quiere usted bajar al come- ley la de su soberbia y la de su
dor?

—No.
—Entonces le servimos aquí.

egoísm o!... El daño irremediable. 
¡Todo inútil ahora que su corazón 
aumentaba sus latidos, y se hacía 
sensible!... Por eso quería verla, 
nada más que verla, para el día 
siguiente, con la primera luz del 
alba, alejarse de Fuenteclara lo mis- 

Se sentó a la mesa sin apetito, mo que hab.a llegado aquella noche; 
Lo dominaba un recuerdo que con solo, desconocido, inmensamente 
cada instante hacíase más persisten- triste...
te y que iba engrendrando en su Se detuvo ante la casucha y 11a- 
espíritu un dulce anhelo amoroso. mó- Una voz gangosa, entrecortada, 
Necesitaba tener noticias de su es- desconocida para él, le ordenó en­
posa y de su hija. ¡ Su soledad las trar- Entró y se quedó confuso. Una 
reclamaba!... ¡Quién sabe si la lámpara alumbraba con parpadeos 
adúltera habíase redimido de su agonizantes la sala estrecha y rui- 
falta y la hija necesitaba de su pa- nosa- Junto a la lámpara cabeceaba 
dre! ¡Su soledad se las pedía!... su beodez una mujer canosa, desen- 
Necesitaba buscar a alguien, ver a cajada, alcohólica. Era Luisa, su 
alguien, sentir el contento de que Uuisa de otros tiempos. La reconoció 
alguno se alegrara de su regreso a S” 1 dificultad, y le preguntó por la 
Fuenteclara. Padía ser Luisa, si no
era muerta. Podía ser Leonor si se —Un momento, señor,
había criado. Llamó a Leonor, a voces, sin mo-

La recordó de un año de edad, en verse. Leonor salió a la sala. Una 
los brazos de la madre. Una muñe- iruina su juventud. En su cara ho- 
ca. La carne blanca y delicada, los rribles signos del vicio, de la crá- 
ojos azules, el pelo rubio. Una pre- pula, del mal vivir. Sintió, al nu­
dosidad la chiquilla... Veintiséis rarla, un gran dolor, 
años debía tener. ¡ Quién sabe si ca- —Acércate.

auseficia. Fué a los veinticuatro años do ,supo que ella lo engañaba. Pri- 
en una noche lluviosa, negra como mero dudó, creyendo calumnia la

sada y con hijos! ¡Quién sabe si 
n o ! . . .  Preguntaría.

Aprovechó la llegada del mozo. 
Estaba impaciente.

—¿Eres de Fuenteclara?
—Sí señor.

La mimosa, hecha al halago de 
los hombres, se le arrimó.

—¿Me das un beso?
—¿Por qué no?
Le ofreció los labios ajados, tin­

tos de carmín, pestilentes de vicio.
—Entonces debes conocer a todos Sergio los esquivó, y oprimiéndola

la pena que le acompañaba, cuan- realidad y, al fin, tuvo que conven- los vec¡nos> la must¡a sus manos re_
do salió del poblacho, que no otra cerse. Logre* pruebas. usco a —Me apUesto a que s¡ p regunte cías, la dejo en la frente un largo 
cosa era entonces Fuenteclara, con hombre, que a ella no podía matar- usted beso de in£¡n¡ta ternura. t>
sus calles tierrosas, a trechos des- la por ser madre de su hija, y se lo —¿Conoces a Luisa de Olmedo? Temiendo a su emoción, dejó en
pobladas y llenas del silencio y la encontró en sitio a proposito. Fue —¿Luisa dc Olm edo?... ¡ Ca- las manos de la muchacha su cartera
paz del vivir aldeano. rápido el lance. Apenas dos pala- rambal.. Es extraño que y o . . .  y se dirigió a la puerta.

Imposible que nadie lo reconocie- bras, y lo dejó tendido en la carre- ¿Gente importante?
ra. En su prematura ancianidad no tera... —No sé. Puede que sea. Tiene una
había nada del mozo bravo y ga- Al verse de nuevo en Fuenteclara, hija llamada Leonor___

—¿Se va usted?
— Sí.
—¿Y  no volverá usted?
—No.
Leonor lo miró salir y abrió la

cartera, interesada. Fué grande su
asombro. Un dineral le había dejado

T el desconocido. Llamo a su madre,— Si, recuerda.. Luisa, Leonor..
—Las conozco. ¡ Cómo no 1 ¡ Mu-

—Leonor...
—Rubia, ojos azules, de veinti­

séis años___
—¡ Espere usted 1... Ya sé ... Ya 

sé ... Luisa, Leonor...

gima Mujer Puede Amar

Al principio ella lo
¡ W jf* compadece, luego 3¡eii-

HW to menosprecio hacia
c1, después lo despro-

ih íB  cia coniLulmentc y 
m A  finalmente lo abando-
W  . na. ¿En qué condico-
W (íÁ- nes está usted? ¿Es
■ * *  usted un encanijado
■ m áJW I s'n valor suficiente pa-
B r  t^WWr'i ra acercarse a cual- 
j! ♦ ZS¡m M quler mujer y solicitar 
& I M su mano? ¿Tiembla us-
Ea *\ * ; M  ted sólo de pensar lo

, ''B/ JÉH que podría ocurrir en j ift  1 B ü  su hogar si se casase 
' 9 HM con una muchacha en-
j J  B H  cantadora y descubrie-
1 flaV •4M0B ÍI so que os usted un i 2 encanijado físicamente
■ considerado? No se 

FaffrS/M j n i  aventure a contraer
‘ matrinion o, y por tan-

tu a arrumar la vida
! entera dc una mucha-
i cha confiada, si Erro-

ros Juveniles, Debiii- 
C iTBilU'»^^^^ dad Sexual y Excesos 
STRONGFORT 111111 socavado su vlta- 

El Hombre Perfecto talidad y le han deja­do convertido solamen­
te en una leve apa­

riencia de verdadero hombre. A usted 
le purece que no hay remedio, más áni­
mo. Yo deseo ayudarle. YO PUEDO
AY UDAilLE.
STOKGFUKTISM. La Ciencia Moderna 
pa.a Promover |a Salud ayudará a la 
Natui ateza en la restauración de su 
Yirmaau y Poder Deb.litaiio, y le Pro­
palara para ei Mat.imon.o y la Pater- 
muau. Yo se lo garantizo.
Inuique ios pdecim.entos, sobre los cua­
les uesea información Especial y Confi­
dencial y envíe 20 centavos para ayudar 
a pagar el franqueo de mi libro gratis 
•‘Pion.ocion y Conjervación de ia Salud, 
Fueiza y Energía Mental". Es un re- 
constructor de hombres y un salvador do 
vidas. Envíe por él AHORA MISMO. •

L I ONEL S T R ONGF OR T
Especialista en Perfección Física y Salud 
1038 Strongfort Institute

Newark, New Jersey. E. U. de A.
Corte y envíe por correo este cupón

CUPON DE CONSULTA GRATIS
Mr. Lionel Strongfort, 1038 Strongfort Ins- 
titute, Newark, N. J., E. U. de A. Tenga 
la bondad de enviarme su libro, “ Promo­
ción y Conservaron de la Salud, Fuerza y 
Energía Mental", para cuyo poite incluyo 
2o cents, lie colocado una X delante de las 
materias en las cuales estoy interesado.

chísimo, caramba 1... muellísimo.
—De modo, que. . .
—¡Leonorcita Olmedo! Mucha-

adormilada.
—Mira, mamá. ¡ Un dineral me 

dió el señor 1
La beoda abrió los ojos con ava-

cha alegre,, muy alegre, usted com- naa*
prende.

Se hizo un silencio rápido y Ser- un ministro?
—¡ Muchacha 1 ¡ Es verdad 1 ¿ Será

—Y solo me dió un beso. ¿Qué 
raro, mamá, qué raro, verdad?

—¿Que los viejos besen y pa­
guen? ¿Y  qué van a hacer?

—No, madre. El beso que me ha 
dado no ha sabido dármelo ningún

gio se quedó pensativo. El mesonero 
volvió a hablarle:

¿Quiere saber dónde vive?
— Sí — le respondió, resuelto.

Es fácil la dirección. Venga us­
ted.

—Se asomaron al balcón. La no- otro llombre. 
che iba espesádose en negruras. No ¡ Muchacha I. . .  
se veía una estrella.

— Mire usted. Por esta calle, 
siempre recto, hasta donde se acaban 
las aceras.

—Entendido.
—Después hacia la izquierda, ha-

—Qué sé yo, madre... pero ese 
hombre...

—¿Qué?
—Nada.

¡ N ada!...
Corrió a la puerta y se asomó. No

¿ Cómo explicártelo ? . . .

Resfriados
Catarros
Asma
Romadizo
Dolor de cabeza
Hoin>a.
Lumbago 
Neuritis 
Neuralgia 
Tórax plano 
Deformidad 

(descríbase) 
Felicidad 

matrimonial 
Desórdenes 

femeninos 
Parto feliz 
Hijos saludables 
Aumento de talla 
Barros 
Delgadez 
Insomnio 
Pies planos 
Dosórdones 

estomacales 
Estreñimiento 
indigestión 
Nerviosidad 
Obesidad
Nombre ...

Sangre pobre 
Mata memoria 
Deomuau sexual 
Peruidas vitales 
Impotencia 
Erroioc juveniles 
hábitos secretos 
Reumatismo 
Bilis 
Ga-tritls
Caída del cabello 
Vista débil 
Mala circulación 
Corazón débil 
Desórde"es 

de la piel 
Decaimiento 
Hombros 

redondeados 
Espalda débil 
Corto de 

respiración 
Molestia.

pulmonar 
Anemia 
Uran Fuerza 
Desarrollo 

muscular

cia el río. A  la cuadra y media vió al desconocido. La calle estaba 
justa. desierta y medrosa...

—¿Estás seguro?
— Segurísimo, señor. Carlos Elias Villanueva.

Edad..................  Ocupación

Calle .......

Ciudad.............. .........  Estadt



CARPETAS 
ESMIRNAS y PERSAS 

LEGÍTIMAS

Mueblería Caviglia

"I Ingrata t Mujer ingrata 
Que engafiaste co* palabras 
MI loco corazón 
Que sediento anduvo siembre 
Por amar:
Yo que siempre te quise 
Por tu bien,
Lo únl<v> que te deseo 
Es aue seas feliz” .

-  •

EL OBJETO DE LA VIDA 
El más elevado objeto de la vida 

es formar un carácter y realizar ©1 
mejor desarrollo posible d©l cuerpo 
y del espíritu, de la inteligencia, la 
conciencia* el corazón y ©1 alma. Es­
te es el fin : todo lo demás debe ser 
considerado como medios. De consi­
guiente, la vida de más éxito no es 
aquella en que un hombre adquiero 
mayores placeres, más dinero, mejor 
poder o empleo, honor o fama: sino 
aquella en que un hombre adquiere 
más virilidad, y realiza mayor tra­
bajo útil y cumple mayor deber hu­
mano. El dinero es poder a su modo, 
es cierto; pero la inteligencia, el es­
píritu público y la virtud moral, son 
también poderes y mucho más no­
bles.

Los primeros Emperadores de Ro­
ma, fueron los siguientes:

Rómulo, que reinó del 753 al 716 
antes de Cristo; Numa Pompilio, de 
715 al 673; Tullo Ostilio, del 673 ai 
641 ; Anco Marcio, del 641 al 616 Tar- 
quino Prisco, del 616 al 578: Servio 
Tulio, del 578 val 534, Tarquino I el 
Soberbio, del 534 al 510.

U n ico  D e n tífr ic o
que asegura una

Completa Desinfección 
de !a Boca

■on las

M E R C K
Una com binación  de ox í­
geno en form a de co m p ri­
m idos que se disuelven  
fác ilm ente  en el agua -  -

Las Pernetas garantizan nna 
protección segura contra las 
enfermedades infecciosas - -

Se re n d e n  en to d a s  la s  fa rm a c ia s
DEPOSITARIOS :

Garlos Stapff y C.ia
U R U G U A Y  826

Los dos versos,- poco más o me­
nos, expresan la misma idea.

Lo difícil es hallaría.

Vida. —

Muy largo. Y si lo abrevia y de­
cide enviarlo nuevamente, escríba de 
un solo lado del papel.

Imeida. — Lamentable la flojedad 
c incorrección de algunos versos, 
pues en general “El patrón muerto” 
revela inspiración, sentimiento y al­
to espíritu de evocación. Insista.

Robespierre.
Enviado por segunda mano no pu­

blicamos nada. El señor J. F. sabe 
que tiene a su disposición las pági­
nas de esta revista y siempre firma 
y envía personalmente sus produc­
ciones.

A Y U D A  M U T U A

Un día encontró Alfonso V de Ara­
gón a un aldeano que conducía una 
burra cargada do harina, y que. 
atascada en un barrizal, tenía al 
hombre en grandísima angustia. Al 
punto bajó del oabnllo y ayudó al 
aldeano a tirar de la burra. En esto 
llegaron los de la comitiva que. vien­
do al rav lleno dé lodo, se apresura­
ron a limpiarlo y mudarle de vestido 

El aildeano, aj saber que su gene­
roso ayudante era nada menos que 
S. M.. empezó a pedirle mil disoul- 
pas Alfonso, con toda bondad, lo 
tranquilizó, dlcléndole:

— T-Iemos nacido para ayudarnos 
mutuamente.

EL CEMENTO ARMADO
EN LOS BUQUES

Un ingeniero Italiano, Lorenzo de 
Adda, ha tenido 1« idea de aplioar 
el cemento armRdo a la construcción 
de las corazas de los buques de gue­
rra. Los estudios y ensayos realiza­
dos bajo la protección del Ministro 
de Marina de Italia en el polígono 
de Muggiono, le han convencido de 
las siguientes ventajas de tal pro­
cedimiento: la economía de diez mi­
llones de francos en los aoorazados 
d© tonelaje medio: la posibilidad de 
un espesor protector mayor, debido 
a la pequeña densidad del hormigón 
armado, y el hecho de que la masa 
resulta de este modo n favor de la 
coraza y no del proyectil.

Sr. Julio Abella Escobar

Si los valores de los hombres se 
midieran por el tiempo que en nom­
bre de una determinada masa de 
electores desempeñan un mandato 
público, el señor Julio Abella Esco­
bar, senador actualmente por el de­
partamento de Rivera, constituiría 
uno de los más altos valores de nues­
tro ambiente. Desde hace muchos 
años viene siendo ungido como re­
presentante del pueblo y su obra en 
el Parlamento es altamente merito­
ria y justifica su reelección en va­
rios períodos eleccionarios. A su ini­

ciativa debe Rivera muchos progre­
sos y sus prestigios en la masa de 
su electorado partidario se debe a 
la vez que a aquella a la de su modo 
de ser campetíhano y bonachón. 
Tanto en la Cámara de Represen­
tantes como en el Senado ha desarro­
llado en las comisiones de las que 
formara parte, una acción benefi­
ciosa, imponiéndose por la ecuanimi­
dad de su criterio y la* rectitud de 
su carácter en todos los asuntos en 
los que le cupo intervenir.

Asociación Patriótica de Nueva 
Palmita. — La índole de la revista 
no se adapta a la publicación de lo 
que se nos envía. Lamentamos mu­
cho, pero para esa clase de publica­
ciones está ja crónica de los dia­
rios.

Eurípides. —

¡ Asesino! Dos líneas no mas leín 
De su poema “El Payaso” ,
Y  mareos, y toses, y estornudos. 
¡Teníamos el trancazo!

E C O S  D E L  G A N A S T O m
i iK r r

A dan. —

Un poco largo. Si abreviara algo 
los diálogos podría pasar.

C. L. -

S. A. C. —

Su soneto: “ Se alquila”
Crea usted que horripila;
Y  es el otro: “ Consejo”,
Una vulgaridad con traje viejo.

Eupobios. —
No entendemos de que rapto salí 

el pensanrento. Ahí el verso aparea 
muy confuso.

Lylcr. —

"Los barcos son las casas de los hombre: 
Que gustan viajar 
Por el mar".

J. A. E. —  •
Hay un párrafo de 34 líneas, de 

manera que cuando uno llega «1 fi­
nal no recuerda lo expuesto al prin­
cipio.

Le advertimos asimismo que toda 
contribución no es diezmo, y que 
puede pasar llamarles parleras a las 
cotorras, pero a los gansos...

X X X  — / .  C. Nery. —
No pueden publicarse.

Agréguele: “en compama de su 
distinguida familia” , y tiene una 
preciosa felicitación de año nuevo.

Sachio. —

"Nos »»abamos, tu subías
Por la cuesta do la vida,
Mientras tnnt# yo bajaba
Con el alma dolorida” .

Ella marchaba hacia la vejez y 
usted hacia la infancia, ¿no es eso? 
Entonces quiere decir que se ha he­
cho injertar glándulas de mono? 

¿En que árbol vive ahora?

Después de dar a luz semejante 
pensamiento tiene por fuerza que 
habérsele reventado el diafragma. 
I Vaya un tipo genial!

Obelisco.
Si alguien llegara a Jeer 
Lo que nos manda Obelisco,
Se quedaría de inmediato 
Medio idiota, sordo y bizco.

J. M . —

"Las armoniosas líneas de tu talle 
Gracia divina de tu cuerpo egregio, 
FTablan mas que un fluido florilegio 
Quo obliga al corazón a que no callo” .

Pin, pin, pin,
Florilegio de San Agustín,
El fluido y el talle armoniosos, 
Ya saltó el corazón parlanchín.

"Opticas visiones de sediento errante 
Quo vé en el desierto el reconfortante,
Y que en un momento goza una delicia 
Que luego se esfuma y ve que no es ver­dad’ .

¡A y !, ¿se esfuma y no es verdad 
Esa cosa alucinante?
Pero siempre le queda algo;
Le queda el reconfortante.

i n s t a n t á n e a s

... -

A L F O M B R A S  -  C A R R E T A S
ALFOMBRAS POR TIRA
C A MI N E R O S
FELPUDOS



había avaluado en toda su extensión 
los defectos y las cualidades de aquel 
pequeño ser que no sabía renunciar 
a su botella de cerveza cotidiana ; 
se habita convencido que la vida de 
aquel hombre estaba constituida por 
el estudio y el trabajo. s;n que exls- 
tiese para olla una persona amlira, 
un afecto aún lejano, y que en fin, 
era extranjero entre gente descono­
cida y que como tal merecía un poco 
de bien. „  ,

La religión lo había enseñado, por 
oirá parte, ol deber de consolar <le 
cualquier manera a aquellos para 
quienes la vida ha dejado huérfanos 
de amor; su instinto y su s.mplici- 
dad ignorante, le hacían considerar 
la humanidad como una marea do su­
frientes, todos hermanados por un 
destino Igual, con el deber recíproco 
de ayudarse y de am arse...

Por eso, después de tres años sen­
tía que había tomado cariño a>l ex­
tranjero solitario, venido expresa­
mente desde lejanas tierras para en­
señar filosofía a uno turba de mu- 
ehachotes ávidos de gozar, enamora­
dos solamente del am or...

Había creado para él, el hogar que 
los cobijaba en la misma casa, que 
los unía en la misma mesa, que loa 
estrechaba cada vez más en un círcu­
lo inevitable de afecto sereno que une 
algunas veces los seres más extraños 
y distintos que haya podido engen­
drar la naturaleza... Así es que. se­
renamente, convencida de no pecar, 
de no manchar la memoria del ma­
rido difunto, doña Carolina había lle­
gado a ser la compailera de su *n- 
quilino, el profesor. . .

Fué una noche lejana perdida en 
la costumbre, desvanecida en el tiem­
po, puesta en el fárrago común de to­
dos los recuerdos de los cuales con­
sérvalo aún una percepción vaga e 
imprecisa.. .  Habían acompañado a 
Evelina a la estación : entraba en un 
colegio de hermanas francesas, aque-; 
lia pobre niña de doce años que se­
mejaba ya una mujercita. delicada 
como un retoño, do ojos muy negros 
tenuamente aterciopelados perdidos 
casi siempre en el espacio, atónitos, 
como si las cosas y las Imágenes que 
pasaban por su lado hubieran debido 
fijarse más en sus ojos que en su 
cerebro.

Viajaba por primera vez en ferro­
carril ; dejaba la madre de la cual 
nunca se había separado: se alejaba 
de la pequeña ciudad donde había 
nacido... y por esto se sentía lan­
zada fuera de la v id a ... No habla­
ba, se dejaba guiar por la experien­
cia ajena; aceptaba consejos y con­
sentía a los ruegos sin siquiera com­
prender lo que le decüaJi resignada 
ya a una nueva vida como si se tra­
tase de algo inevitable... En cambio, 
lo que había en verdad, era el or­
gullo estúpido de una madre bur­
guesa e ignorante, saturada de pre­
juicios falsos, que aspiraba por va­
nidad estulta a una educación supe­
rior a una instrucción más dlevada, 
para aquella hija única, la cua-1 ha-

La señora Carolina Danzena, viuda 
honesta de un empleado de cierta 
categoría muerto de repente en su 
oficina aduanera, y desamparada a 
causa de esta muerte, se decidió a 
seguir los consejos de la portera de la 
casa que habitaba y alquiló una de 
las piezas de su apartamento. Y pre­
cisamente, alquiló su propia habita­
ción.

El día de la mudanza llevó a cabo 
una limpieza más prolija que de cos­
tumbre : ordenó a la pequeña Eveli­
na. su hija, limpiar los vidrios y es­
pejos empañados; puso en la cama 
una muda de lo mejor de su ropa de 
novia y después de llenar algunos 
detalles más, con verdadero senti­
miento retiró de la pared un viejo 
cuadro que representaba la natividad 
de nuestro Señor. Después de esto, 
tomó de la mano a Evelina y las dos 
se dirigieron a la habitación contigua 
antes comedor y en la cual, ahora, 
habían sido dispuestos en dos rinco­
nes dos humildes camas de hierro.

La señora Carolina había sufrido 
mucho al preparar su habitación pa­
ra que la ocupara un desconocido, 
que mediante un poco de dinero ha­
bría venido a hollar y contaminar, 
todo un pasado repleto de recuerdos, 
toda una vida de honestidad serena, 
tejida de esperanzas y renuncia­
mientos, sin un instante de debilidad 
o rebelión.

Había sentido a su alrededor un 
gran vacío y sus ojos se habían nu­
blado como si sintiera un malestar 
subitáneo. Se había apoyado, para 
no caer, a los piés de la cama y ha­
bía dado rienda suelta a sus lágri­
mas. evitando sollozar para no asus­
tar a la niña, apretando con fuerza 
los dientes y bebiendo como consue­
lo de su martirio las lágrimas que s3 
habían detenido en las comisuras de 
sus labios.

Recordaba exactamente las pala­
bras de la portera:

—Señora Carolina, le recomiendo: 
nada do cuadros en la habitación.. .

Por eso al retirar de la pared el 
cuadro representando la natividad de 
nuestro Señor, se le había encojido

el corazón, temerosa que el sacrile­
gio forzado le trajese desgracia.

Evelina había preguntado:
—¿Por qué sacas el cuadro, madre?
Y ella había respondido:
—'Para que nos acompañe ahora 

que dormimos juntas...
Poco después llegó el inquilino a 

quien enseguida se le bautizó con el 
nombre de profesor. Así lo llamó la 
portera al verlo; con este título le 
dirigió la palabra doña Carolina 
cuando se presentó ante ella y así 
se le enseñó a la niña que lo llama­
ra ; y. desde estos momentos, ésta 
no pudo entrar más en la habitación 
que había sido de su madre.

Era el profesor un hombre bajo y 
grueso: aparentaba tener cuarenta y 
cinco años, usaba una pequeña barba 
en punta, casi gris, y anteojos de oro 
con patillas; hablaba pronunciando 
las vocales con tono abierto dándoles 
una cadencia especial por la cual se 
echaba de ver inmediatamente que 
era un extranjero. Efectivamente, era 
alemán y catedrático de la Univer­
sidad. Se mostró enseguida meticulo­
so y mesquino: discutió media hora 
el precio de la habitación, miró mi­
nuciosamente si en ella reinaba un 
orden perfecto, dijo que deseaba que 
no le tocasen nunca sus libiros, y que, 
por encima de todo odiaba ferozmen­
te el polvo que se acumulaba encima 
de los trastos de la habitación. En 
fin. preguntó si todas las noches des­
pués de las siete, se le podría pro­
porcionar una botella de cerveza, 
puesto que tenía la costumbre de re­
gresar a su casa enseguida después 
de la cena.

— Yo, mi querida señora, doy lec­
ciones durante treinta horas en la 
semana y no amo las diversiones... 
por este motivo tendrá ocasión de 
verme muy amenudo en casa!

—.Haga como mejor le parezca... 
la habitación es suya y en ella es 
usted dueño! Si quiere tener a bien 
darme su nom bre... para la corres­
pondencia. ..

El profesor sacó de su cartera de­
teriorada por el uso y ' repleta de 
papeles, una cartulina cuadrada que

nuevamente el extranjero de la bar­
ba puntiaguda y de los anteojos, que 
le había recomendado una botella de 
cerveza para todas las noches; se 
acercó a su pequeña Evelina y la es­
trechó fuertemente sobre su corazón 
Así quedaron, resignadas ante el des­
tino inevitable; ella sintiendo la año­
ranza dolorosa de la \rida perdida 
miserablemente en el curso del tiem­
po, sin alegría alguna; la otra con 
el corazón henchido de deseos al en­
contrarse en el umbral de la v id a ...

Mientras tanto en la habitación 
que ya no les pertenecía. — el profe­
sor de filosofía, hijo testarudo de 
alguna ciudad prusiana, —  mudaba

En la yida las almas simples, como 
aquellas de los tímidos, se resignan 
en silencio. Pasa el tiempo con su 
ferocidad inalterable de destructor y 
las adapta día a día obligándolas a 
las necesidades más duras y al re­
nunciamiento continuo de todas las 
ilusiones. Así se mata poco a poco 
la esperanza, ,y, se aceptan con he­
roica abnegación, todas las adver­
sidades que un destino monstruoso se 
complace en arrojar sobre las espal­
das de los pobres diablos cual otra 
cruz de Cristo.

De este modo doña Carolina se ha­
bía acostumbrado a  considerar como 
persona de su familia al profesor:

ruidosamente el orden de las cosas, 
para colocarlas a su gusto y loa rui­
dos se perdían, se apagaban en el 
silencio de la oasa tranquila...

En la callejuela sin sol, yendo ha­
cía la Universidad un muchachón de 
veinte años hablaba en voz alta a 
una muchacha delgada, vestida de 
rosado. Las palabras se oían perfec­
tamente.

—Ven esta noche a mi ca sa ... no 
tengas m iedo... la encargada al oír­
nos entrar, fingirá que está dormi­
d a ...

entregó a doña Carolina. Bstu la 
tomó sin siquiera mirarla e. inclinán­
dose tomó de la mano a su hljita. que 
escrudiñaba atónita a] intruso, des­
pidió a la portera prometiéndole una 
propina una vez que pagara su pri­
mera mensualidad el profesor y se 
refugió en el comedor. A la luz gri- 
slenta de aquel atardecer triste, leyó 
separando las sílabas, el nombre ano­
tado en caligrafía gótica sobre la 
cartulina cuadrada: ' ‘Franz Emma- 
nuel Haibelmann. — Profesor de Fi­
losofía” .

Ante su imaginación se presentó

El Brasil y  el turismo de invierno
VENTAJAS QUE SE OFRECEN A LOS VIAJEROS URUGUAYOS

En forma extraordinaria y desde 
luego muy superior a los años ante­
riores, ha empezado en la actual 
temporada de invierno el movimien­
to de turistas hacia el Brasil, en 
busca de la benignidad del clima y 
las bellezas naturales del mar y las

El gran palacio del Capacnbana Hotel, 
de Río de Janeiro, recientemente cons­
truido sobre la Avenida Atlántica

montañas. Los atractivos que ahora 
ofrecen esos viajes no solo han sido 
aumentados por las facilidades que 
para la travesía marítima han in­
troducido las grandes Compañías de 
Navegación sino también y de un 
modo especialísimo por el esfuerzo 
meritorio de una gran empresa bra­
silera — Companhia Hoteis Palace 
— que ha hecho construir dos ma­
jestuosos edificios, uno en Río de 
Janeiro y otro en San Pablo, para

complementar así los inmejorables 
servicios que desde algún tiempo 
atrás viene prestando al turismo sud­
americano el ya acreditado y conoci­
do Palace Hotel de la metrópoli 
fluminense. No es necesario insistir 
sobre la influencia decisiva que el 
“confort’' y el lujo tienen sobre el 
desarrollo del turismo, evitando así 
que el alojamiento pueda no estar 
en justa proporción con las extremas 
comodidades que día tras día van 
aumentando en los grandes tran­
satlánticos. Pero los tres hoteles-pa­
lacios que aquella compañía admi­
nistra directamente no solo brindan 
al viajero su servicio y sus cons­
trucciones majestuosas, aún no su­
peradas en este continente, sino que 
tienen la ventaja de ser, tanto en 
Río de Janeiro como en San Pablo, 
los verdaderos centros de la activi­
dad social más distinguida.

LOS TRES HOTELES - PALACIOS

Para dar una idea aproximada de 
la importancia de esos tres hoteles 
insertamos enseguida las principa­
les características de dichos estable­
cimientos :

Copacabana Hotel. Suntuoso pala­
cio de reciente construcción y próxi­
mo a inaugurarse sobre la soberbia 
playa Copacabana (Avenida Atlán­
tica) en el barrio más aristocrático 
y hermoso de Río de Janeiro. Insu­
perable “confort”. Cada dormitorio

tiene un cuarto de baño independien­
te y todas las habitaciones son 
exteriores. Lujosísimos salones de 
fiestas, gran casino (el único que 
funciona en la ciudad), teatro para
1.000 concurrentes, garage, etc. La 
mejor perspectiva de la bahía se go­
za desde este hotel, ubicado a quince 
minutos de automóvil del centro y

El Pajace Hotel, do Río de Janeiro, 
ubicado en la p.arte más céntrtca do la 
metrópoli brasileña.

cuyos huéspedes tienen un servicio 
especial y permanente de ómnibus. 

Palace Hotel. Ya famoso por Sus

comodidades y las atenciones que 
allí reciben los turistas, especialmen­
te las familias. Está levantado su 
grandioso edificio en pleno centro 
de la ciudad, cerca del puerto, Ban­
cos, instituciones públicas, teatros, 
etc., y ocupando la esquina más es­
tratégica de la capital, sobre la 
Avenida Río Branco. Es conocido 
en todo el mundo, y con razón, con 
el nombre de “Club de los Viajeros” .

Esplanada Hotel. En la mejor ubi­
cación de la Ciudad de San Pablo, 
céntrica y panorámica. Comodidad, 
lujo y sen-icio inmejorable. Más de 
250 dormitorios y amplísimo come­
dor para .300 personas. Inaugurado 
el l.° de Marzo de 1923, junto a la 
soberbia esplanada donde está el 
teatro Municipal y en el punto más 
alto de San Pablo.

PEDIDOS DE INFORMES

Como gran parte de los viajeros 
que eli jen al Brasil para las excur­
siones de descanso durante el in­
vierno provienen de las Repúblicas 
Argentina y del Uruguay, la Com­
panhia Hoteis Palace ha instalado 
una oficina de representación en la 
calle Florida 524 de Buenos Aires 
a cargo de los señores Salvatierra y 
Gollan, donde pueden reservarse los 
alojamientos y donde se suministran 
precios, folletos, fotografías y de­
más datos relativos a esos tres ho­
teles. La reserva de alojamiento se

efectúa sin que ello implique aumento 
de. precio, ni gastos alguno para los 
interesados.

ECONOMIA

No está demás observar que 
actualmente los viajes al Brasil re­
sultan muy económicos para las

Nuevo y lujoso Esplanada Hotel, inau­
gurado el l.° de Marzo del corriente año. 
junto al Teatro Municipal, de San Pab o

familias uruguayas por causa de 
que el cambio internacional es no­
toriamente favorable para la mone­
da de nuestra república.



tría llegado a ser mujer en un «•-
loglo do hermanas cargosas, on un 
ambiente triste de un viejo monaste­
rio perdido en un parque adormecido, 
sin luz, sin aire, sin v id a ...

Cuando las portezuelas del tren 
comenzaron a cerrarse ruidosamente, 
doña Carolina abrazó a su pequeña 
y oonfundióronse en un beso doloroso 
y desgarrante sus lágrimas amargas 
con las de la niña.

— Se buena, querida.. . se buena. .. 
mi bendición te acompaña...

Esta frase oprimió el corazón de 
Evelina dolorosomente; cerró los ojos 
para no ver. sufriendo como si un 
mal le penetrara en la carne sutil­
mente. Le pareció que algo so que­
braba fragorosamente a su alrede­
dor; que su vida acabase en aquel 
Instante puesto que el tren la llevaba 
hacia la muerte. . .  Se encontró sin 
saber como, encerrada en aquella 
caja larga, amueblada con amplios 
divanes oscuros, tambaleante en el 
ruido de fierros y vidrios sacudidos, 
y sus ojos perdidos velan una deco­
cc ión  de casas que desaparecían, 
de prados, de árboles apareciendo a 
la vista como si saliesen de un ace­
cho. miedosos y amenazadores, para 
luego desaparecer, volver a mostrarse 
y hundirse por fin en el abism o...

Doña Carolina so encontró afuera 
de la estación junto al pequeño pro­
fesor que la seguía con pasos breves 
y rígidos, con la cabeza inclinada 
¿obre el pecho, mudo de emoción.

Posiblemente este obstinado parti­
dario de Kant y de toda la falange 
de hombres de cerebro macizo y cua­
drado, había Inclinado la cabeza de­
rrotado. >aJ hallarse sin quererlo an­
te la Imagen de si mismo.

Doña Carolina inconcientemente 
seguía andando, sin dirección, sin 
comprender... De pronto el profe­
sor se detuvo y le tocó levemente un 
brazo.

Anochecía, una luz incierta vaga­
ba a través de la niebla baja que 
pesaba como nubes sobre los árboles 
silentes de la callo iluminada esca­
samente.

—(De ruego, señora, que tenga co­
ra je ... Es necesario ser fuerte. No 
se debe dar a nuestro dolor el poder 
de apoderarse, aunquo sea momentá­
neamente de nuestra m ateria...

La mujer no comprendió y posible­
mente no escuchó aquel razonamien­
to: entendió eso si, que no se encon­
traba tan soila, e Inconcientemente se 
colgó del brazo del profesor, creyen­
do sentir en ello la propia salvación.

El profesor dejó hacer, sintiéndose 
casi contento con esta pequeña prue­
ba de amistad y so acercó más a 
ella, sosteniéndola durante algunos 
pasos. Un coche asomó tambaleán­
dose por la esquina próxima, casi 
majestuosamente, arrastrado por un

Los oculistas en Dublin
Al Dr. E. Ai.

El telégrafo con la inconciencia 
que le es característica, nos comuni­
ca con detalles los debates del con­
greso de oculista, celebrado en la 
Capital de Escocia, donde tomaban 
asientos las eminencias más altas 
del orbe al que han asombrado con 
las conclusiones a que llegaron, tan 
novedosas como científicas.

Era en realidad un espectáculo 
imponente el que presentaba la reu­
nión de todos esos príncipes de la 
ciencia, tan tranquilos, reposados, 
jilenciosos, enemigos de todo barullo 
como lo demuestran muchos de ellos 
eliminando mas de una catarata por 
dia

La primera proposición, que fué 
aceptada, la presentó la delegación 
árabe por ser sin duda La más com­
petente, refiriéndose a que el “ojo 
del amo engorda al caballo ; no fue 
discutida, pero provocó cierta agi­
tación.

Los ingleses siempre previsores y 
cautelosos lanzaron la conclusión 
“de que ven más cuatro ojos que 
dos” ; también pasó, no obstante las 
puyas que se lanzaron algunos vene­
rables en la breve discusión a que 
esto dió lugar.

A  esto sucedió un momento de 
silencio, de estupor. La asamblea se 
dió cuenta de la inmensa labor rea­
lizada, que fué aprovechado por el 
doctor alemán para conseguir la 
aprobación del apotegma de que no 
‘deben hacerse las cosas a o jo  de 
buen cubero” . :

No se sabe quien lanzó la idea 
de eliminar “ la caída de ojos de las 
damas” , no lo dejaron proseguir, 
gritos a favor, gritos en contra 
arengas fogosas por una y otra par­
te se pronuncian y hasta un orador 
en el paroxismo de la elocuencia 
llegó a decir que si se aprobara en­
tonces la vida no tendr.a objeto, 
(textual).

jamelgo »acorvado y flaco, de una 
ridiculez siniestra.

El. observó cínicamente aquel con­
traste ridiculo que no hacia reír a 
nadie, porque nadie so detenía a mi­
rar las cosas analizándolas. Y jna 
pequeña mueca coronada do una son­
risa incierta asomó a su Pica, por 
entre sus bigotes y la barba cortada on punta.

Después, y quizá por la primera 
vez en su vida, hizo señas al cochero 
que detuviese el vehículo, sin exami­
nar esta resolución que ora completa­
mente extraña a sus costumbres de 
calculador frío, preciso, Incisivo. Em­
pujó casi con galantería a su acom­
pañante hacia el Interior del coche, 
dió al cochero la dirección de la ca­
sa, y se sentó al lado de aquella mu­
jer quebrantada por el dolor, sin 
proferir palabra alguna. El coche loa 
transportó hasta su destino, como si 
hubiesen sido dos sacos de trapos 
viejos.

Al pagar la carrera el profesor no 
pensó a regatear ni a discutir. Que­
dó asombrado de estos dos hechos 
tan poco en consecuencia con su tem­
peramento ; entraron en el zaguan 
oscuro. Empujó do nuevo inconcien­
temente a su compañera, hasta su 
habitación, encendió la pequeña lám­
para colocada a la derecha do su 
cama, acomodó con una ligera vio­
lencia a doña Carolina, en uno do los 
bordes de ésta, ly so sentó a su lado 
muy despacio, con gran cu 'dado... 
Le tomó las manos con gesto in­
ciertos y lentos, oprimido por la se- 
mioscuridad misteriosa quo lo rodea­
ba y anonadado por el silencio do­
loroso de aquella alma en pona, y 
las retuvo entro las suyas por largo 
rato.

En aquellos Instantes se sintió li­
berado del poso de la "voluntad" que 
había hecho de su vida una máquina 
humana; advirtió un leve tormento 
desconocido proveniente del corazón, 
el cual ahora latía en libertad, con 
toda su fuerza, dando lugar a sensa­
ciones nuevas o inesperadas, y llevó 
a sus labios las manos descarnadas 
y temblorosas de aquella mujer igo- 
biada...

Desde aquel momento ella so vol­
vió a sentir en su casa: volvió a dor­
mir todas las noches en su cama, y 
colgó de nuevo en su sitio el cuadro 
quo representaba la nativldad de 
nuestro Señor..*

En la otra pieza miserable, una pe­
queña cama blanca, esperaba, rígida 
y triste la niña ausente, que cierta­
mente en el tormento de sus noches 
de Insomnio, soñaba, con los ojos 
enormemente abiertos y fijos en la 
oscuridad, donde divisaba presa dei 
terror, reflejos do rojo y azul que se 
agitaban insensiblemente en el es­
pacio. ..

Lucio Ridenti.

Y se inicia el acabóse cuando fué 
puesta sobre el tapete la cuestión 
“de cuando debería abrirse los ojos 
a Las niñas” , un médico moscovita 
que sería un oculista de esos que se 
pierden de vista, indicó la convenien­
cia de que fuera lo más pronto po­
sible, aullidos en pro, aullidos en 
contra, todos hablan a la vez como 
poseídos, irritados, iracundos se cru­
zan denuestos e injurias veloces co­
mo saetas... Y  la concurrencia se 
retira alborozada y satisfecha no 
obstante el enorme precio de la entra­
da que costaba “un ojo de 1a cara” .

Fordiola.

Anécdotas
No digo sólo en el vulgo; entre 

los mismos sabios produce estupe­
facción la majestad del lenguaje 
obscuro. El gran Leibnitz refiere 
que, cuando aún no había conquista­
do su celebridad como filósofo y 
matemático, pretendió ingresar en 
uaa corporación de sabios alquimis­
tas de Norcmbcrg. Leibnitz pensó 
muy acertadamente que si les diri­
gía un memorial escrito en términos 
claros y sencillos no le prestarían 
atención alguna; y para el mejor 
éxito rebuscó en los libros de alqui­
mia las expresiones más confusas y 
enigmáticas, y con ellas escribió !a 
solicitud de ingreso en la referda 
academia. El mismo Leibnitz no en­
tendía lo que había escrito; y no 
obstante, la asamblea de doctores 
eiogió los conocimientos del peticio­
nario, que fué admitido por aclama­
ción.

Cuéntase que al filósofo Manuel 
Kant se le presentó un amigo para 
que le explicara el texto de una fra­
se cuyo sentido no comprendía. El 
filósofo toma el libro. Ice el párra­
fo, vuelve a leer, levanta los ojos 
al cielo, los baja al pavimiento, y 
acaba por confesar que le es impo­
sible entender sus propias ideas, di­
ciendo:

—Estoy seguro de haberlo com­
prendido cuando lo escribí; pero 
ahora no caigo en ello. Sería pre­
ciso volver al estado de éxtasis in­
telectual en que me hallaba enton­
ces, para comprenderme-a mi mismo.

Pero lo más genial y.t.pico de es­
ta clase de salidas pertenece a Lord 
Palmerston. Le rogaron a este hom­
bre de Estado que explicase la cues­
tión de Schleswig—Holstein, y con­
testó de esta manera:

—LTr.camente dos hombres la han 
comprendido: Lord Koofin y yo.
Lord Koofin ha muerto, y yo la he 
olvidado. Sólo Dios la entiende.

Durante una de sus estadas en

Dixles-Bains, el rey de Grecia Jor­
ge I pasaba ante un gran café, cuati- 
do uno de los mozos del estableci­
miento se precipitó hacia él y le 
dijo:

—Apúrese, señor: sus compañeros 
le esperan con impaciencia.

—Se equivoca usted, sin duda.
—No no, le aguardan hace más de 

media hora.
Lo ocurrido era lo siguiente: 

tres pacifleos ciudadanos de Dix 
que tomaban el café esperando a un 
amigo para jugar su habitual parti­
da de malilla, habían preguntado 
varias veces al mozo si “aquel ani­
mal de X ” no llegaba todavía.

El mozo, en acecho a la puerta,

vió acercarse al rey. Uno d» los ju­
gadores dijo a su vecino:

—¿No conoces a Jorge I? Ahí
está.

El mozo, oyendo solamente “ahí 
está”, creyó que se trataba del espe­
rado X, y se dirigió al rey que, muy 
divertido, se excusó ante los corta­
dos jugadores de no poderles acom­
pañar por no saber jugar a la ma­
lilla.

La fidelidad comparada, siempre os 
sospechosa, y por lo general, do corta 
duración.

Tácito.
Es de más valor la honradez y «1 Jui­

cio quo la riqueza.
Dryden.
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MUNDO URUGUAYO

A N A C R O N I C A
A veces cierro los ojos 
Para evocar otros tiempos;
Y mientras yo duermo un sueño cuyo silencio tan hondo 
Parece ser de los siglos que se han ido y no volvieron,

*Ora me veo como el hombre 
De las selvas primitivas,
Sin saber de otros amores
No de otros besos sinó de los que me da la brisa.
Y camino sin fatiga
Teniendo asegurado el sustento con mi fuerza enorme
Y mi flecha fugitiva.

Acaso fui sacerdote 
Del buey Apis en Egipto;
Un anciano venerable que guardaba los papiros 
Donde expresaban los signos.
De Isis y Osiris el mito.

Luego me encuentro en las Indias
Pletóricas de misterios y de ardientes fantasías.
Me hallo en un inmenso templo.
Ante cuya puerta danzan
Das bayaderas, envueltas entre gasas y suspiros;
Y más lejos también bailan
Esqueléticos fakires en carbones encendidos.

Más tarde soy ateniense de la edad del gran ¡Pericles;
Veo a Phidias cincelando sus estátuas en el mármol 
Del Pentélico y de Páros. . .
O hab’o desde la tribuna con Demóstenes y Esquines 
Para luego ir con el pueblo
A ver la anual procesión de la Atenaea Parthenos.

Tal vez en Roma debí ser un César poderoso,
Plarto de gloria y de conquistas; /
Quizás a los gladiadores vencidos perdoné vidas,
Y a mis histriones y amigos díles festines fastuosos.

Hasta que en un monasterio
Medioeval sentí inquietudes, y no sé que ansias divinas; 
Fijé mi vista en lo Eterno,
Luego que me fué devuelta la razón por el silencio...

Acaso he sido juglar,
O un trovero carlovingio 
Que cantó en lengua vulgar,
Y al que en aquellas comarcas todo gran señor feudal 
Convidaba en su castillo...
A veces cierro los ojos

Para evocar esos tiempos 
Y no ver mi anacronismo:
Para dormir un gran sueño, cuyo silencio tan hondo
Es sin duda el de los siglos que se han ido y no volvieron!...

Horacio Vigil (hijo).

Y S I M E  Q U IE R E S , V E N
Y si me quieres, ven!
Viviremos una vida mejor 
Vivirás con el hombre que amas 
más que con el poeta que canta.
I sabes?
Esta vida compartida juntos,
así sencilla, así modesta,
sin ninguna ostentación,
sin ninguna ansiedad extravagante,
tendrá un sabor indecible.
Y sabrás que por donde andemos 
será un testimonio de amor.
Bajo cualquier forma,
en cualquier lugar de la tierra, 
lejos o cercano,
será nuestra vida la unión de dos almas, 
el complemento de dos cuerpos; 
y te daré mi corazón y mi cerebro 
para que lo forges a tu manera, 
porque el amor tiene encantos sublimes, 
y creaciones inesperadas.

Porque eres asi amante, asi tierna, 
te amo.
ya nada puedo, ya nada aspiro 
sino a tu amor.

Seremos diferentes? *
Siempre detrás del cariño está el misterio que vela.

Nada nos importan los demás,
¿qué tienen que ver con nosotros?
Nosotros haremos la vida a nuestra manera,
grande o sencilla,
sabia o estópida;
pero será nuestra vida,
y toda vida en amor es sagrada.

Respetemos el amor de los labriegos,
de los oscuros trabajadores,
que buscan la dicha en su hogar,
de dos ojos luminosos y una boca sonriente.
Para nuestra eternidad también
bastan los ojos y la boca.

Y ahora que sabes mi secreto 
y que sé tu secreto,
que comprendo porque vivo v porque vives, 
que nada significaría nuestra vida 
lejos el uno del otro, 
separados, 
m uertos...
Ven !

VI 1923.

E N  E L  C R E P U S C U L O
( Cuadrito vulpar)

Tarde triste. — Sol muriente 
Media luz en tu aposento, 
ty en tu frente el sufrimiento 
grabado perpetuamente.

A la *ténue claridad 
tu mejilla palidece, 
mientras a tu lado crece 
la más cruenta soledad.

Y en doliente procesión 
— de tus lejas pasiones 
las extintas ilusiones 
cruzan tu imajinaclón.
Ni un rumor. —  La tarde apenas 

vomita leves reflejos; 
y huye a perderse a lo lejos 
la bandada de tus penas.

De pronto, un hondo suspiro 
ajita tu pecho esbelto, 
quedando en la sombra envuelto 
de tu callado retiro.

Luego, escondiendo la frente 
entre tus manos de armiño 
rompe, un sollozo de niño, 
el silencio del ambiente.

Y al recuerdo de] que fué 
''por tu propia culpa ingrato,

besas llorando un retrato 
casi sin saber porqué.. . .

Flota la noche. —  En su manto 
el misterio se guarece, 
mientras en la sombra crece 
el manantial de tu llanto.

Mario Roldán.

¡Camas Ironce
D. PereoBtino i  Hijos

1005 URUGUAY 1075
Rogam os  v i s i t a r  

n u e s t ro s  s a lo n e s  
de E X P O S IC IO N

P L E G A R I A
Hazme malo Señor! harto he sufrido 
con esta bondad inútil, que me has dado; 
y cual bíblico Cristo, escarnecido 
vivo a mi propio corazón, clavado.
Hazme falo Señor! cierra mis ojos 
a la angustia de todos los vencidos.
Coloca en mis oídos cien cerrojos, 
para que no oigan nada, mis oídos.
Hazme malo Señor! estoy cansado 
de ir cual Prometeo, encadenado 
a la roca infernal, de inútil bien.
Hazme malo Señor! o cuando menos 
líbrame del castigo de ser bueno, 
por todo el resto de mi vida: Amén.

Angel M. González.

Afeítese Vd. mismo.
Vd. puede afeitarse mejor que en la peluquería en un corto espacio
de tiempo, y con toda higiene usando la

%

NAVAJA DE S E G U R ID A D
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Ataliva Chiriff.
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El match Dempsey - Gibbons

El empate de los footballers 
escoceses y aruguayos

Hace muy pocos días, — el re­
cuerdo perdura aún, nítidamente, — 
los footballers locales pertenecien­
tes a la Federación Uruguaya em­
pataron en un goal con los profesio­
nales escoceses, luego de una per­
formance sencillamente calamitosa, 
que sembró un sin fin de desencan­
tos en quienes llegamos al terreno 
dando ambiente a una lógica espe­
ranza de triunfo. Las referencias 
que se nos habían proporcionado de 
los visitantes, y  las aptitudes exce­
lentes de muchos de los elementos 
compatriotas, nos animaron a derro­
char un algo de optimismo.

Los comentarios han sido muchos. 
Muchos y variados. Sin embargo, es 
preciso afirmar que, a pesar de las 
capacidades puestas de manifiesto 
por los profesionales de Escocia, 
aquí se les gana,, si los nuestros 
producen una de sus tantas perfor­
mances sobresalientes. Pero los 
nuestros esta vez estuvieron en un 
día pésimo, llenos de fallas carentes 
de fibra y de la homogeneidad y de 
Ja ciencia que los caracteriza. Cla­
ro está que el elenco no representa­
ba el verdadero poderío del foot­
ball nacional, desde que por razones 
que son del dominio público, no pu­
dieron participar ni Urdinarán, ni 
Romano, ni H. Scarone, ni Zibec- 
chi, ni Vanázino, cuya calidad no 
cabe discutirse. Pero pese a ello, 
entendemos que para vencer a los 
escoceses que se presentaron en Po­
chos, bastaba con que el team de la 
Federación hubiera respondido a sus 
antecedentes.

Los visitantes no nos han enseña­
do nada, aun cuando habrán llevado 
la certeza de que el football nuestro 
es muy inferior al que ellos practi­
can, acaso con alguna razón desde 
luego. Sin embargo, bastaría recor­
dar que cuando los uruguayos avan­
zaron de firme, en los primeros diez 
minutos de la segunda etapa, los 
adversarios se arrollaron, para ad­
quirir el convencimiento absoluto de

que se trata de un cuadro bueno y 
nada más, que no podría competir 
con éxito, frente a un seleccionado 
donde intervinieran los más desta­
cados jugadores actualmente en 
training.

El juego careció de atractivos. 
Hubieron apenas resplandores fuga­
ces. Estos players del Tihird Lanard, 
están a distancia abrumadora de 
aquellos afamados profesionales in­
gleses que años atrás ejercieron in­
fluencia decisiva en el mejoramiento 
del football rioplatense. Accionan 
siempre con idénticos pases, sin mo­
dificar su táctica en caso que las 
circunstancias lo requieran. Su re­
circunstancias lo requieren. Su reta­
guardia, donde hay hombres excelen­
tes como Orr, Ferguson y Walker, 
no conserva la ubicación inmodifi- 
cable de sus forwards, dejando aban­
donados a enemigos peligrosos. Son 
rápidos en el passing, los delanteros, 
y demasiado precipitados en los re­
mates, de suerte que en cuanto un 
guardián contrario gaste inteligencia 
y se dé cuenta de la situación, difí­
cilmente cristalizarán sus esfuerzos. 
Tal lo ocurrido con el propio Leg- 
nazzi, que vencido inesperadamente 
por un potente shot de distancia, 
permaneció luego imbatible, aun an­
te shots más recios y ensayados 
desde más cerca.

Vale más, mucho más, la línea de 
vanguardia que la defensa. Y  pién­
sese que esa línea quedó quebrada, 
sin apoyo de ninguna naturaleza, así 
cargaron los nuestros con las ener­
gías que les son habituales y que 
en la reciente oportunidad, olvidaron 
casi por completo, a cambio de una 
indolencia demasiado sobresaliente.

En resúmen. Que quedamos des­
conformes con los celestes y con 
el antojo de presenciar un match 
entre los escoceses y Peñarol. ya 
que es lo más que se puede pedir.

Peñarol, homogéneo y bizarro, 
con más moral que el team combi­
nado y con más amor propio, sería 
un adversario excelente.

Acaso el 4 del próximo Julio po­
dremos satisfacer ese antojo.

Las figuras del deporte

El Dr. José Marín Royes Lorena, que lia retirado su renuncia de pre­
sidenta de la Asociación Uruguaya a cambio de una licencia por tiempo 
indeterminado, licencia que aprovechará para restablecer su salud, un 
ranto quebrantada.

El 4 del próximo mes, se efectua­
rá en Montana, a pocas horas de 
Nueva York, un match importante 
por el campeonato mundial de box 
de todos los pesos, entre Jack Demp- 
-sey y el aspirante Tom Gibbons.

Francamente, el asunto se nos 
presenta para nosotros sin ninguno 
de esos puntos oscuros que hacen 
difícil el pronóstico. Dempsey, ape­
gar de las versiones frecuentes que 
el cable nos ha trasmitido, es actual­
mente la maravilla que fué siempre, 
y escaso trabajo ha de costarle, po­
ner a Gibbons de cúbito dorsal, 
mediante uno de esos formidables 
golpes que le malograron el porve­
nir a Georges Carpentier.

La desproporción de fuerzas, es 
de una evidencia que abruma. 
Gibbons carece de títulos suficien­
tes para deslindar supremacías con 
el vencedor de Willard. Pelea, por 
que el box está mercantil izado y 
por que, siempre es confortante ga­
nar 300.000 dollares con dos meses 
de entrenamiento y cinco o seis 
trompadas recias el día del comba­
te. Pero nada más. Si nos dijeran 
que el adversario sería Plarry Vills, 
vaya y pase, por cuanto este negro 
dispone de condiciones físicas envi­
diables, y está de Dempsey, mucho 
más cerca que Gibbons. Pero, lo 
repetimos, poniéndose Gibbons fren­
te al as, Gibbons tan luego derrota­
do no ha mucho por Harry Grebb, 
un peso inferior, la cosa no tendrá 
color.

Claro está que la desigualdad de 
fuerzas no influirá mayormente en 
Jas taquillas, por que los aficionados 
norte-americanos sienten ansias de 
ver pelear a Dempsey. Pero que 
conste que, la victoria será del 
campeón en cuanto el “gong*” suene.

No hay nada capaz de impedirlo.

Pancho Villa, campeón mundial 
de peso mosca

Un viejo campeón ha caldo, y un 
nuevo ídolo surge con fulgores ru­
tilantes, en el campo anchuroso del 
pugilismo mundial. Jimmy Wilde, 
boxeador británico que habíase cla­
sificado campeón mundial de peso 
mosca, títulq que defendió infinidad 
de tiempo con éxito singular, ha 
sido batido ampliamente por el fili­
pino Pancho Villa. En esta jornada, 
ha ocurrido algo parecido a lo que 
se registró en el match Criqui-Kil- 
bane. Mientras el detentor del cam­
peonato, carente de energías, se 
esmeraba por aparentar una forta­

En las enfermedades venéreas
No hay que perder tiempo, porque todas son peligrosas. Para 

toda Gonorrea antigua o reciente, y en la Prostatitis, Estrechez y 
Cistitis, no hay medicamento más eficaz que CUBDNOL. Desde las 
primeras dósis procura un alivio inmediato y no ■ perjudica el es­
tómago ni afecta los riñones

Si en su farmacia no lo encuentra, puede (hallarlo en las si­
guientes :

Tapió, 25 de Mayo 280; Imperial, Sarandí 250; Franco Inglesa, 
Uruguay 800 ; Eeisso, 1S de Julio il'051; Font, General Flores 2351 ; 
Domínguez, Agraciada 1900.

EN EL INTERIOR
Arambide y Zamit, San José; Germán Núñez, Meló; J. P. 

Dibarbeuro, Florida ; L. Mezzottoni, Santa Lucía.

PRECIO AL PÚBLICO: $ 1.80 LA CAJA 
D e p o s i t a r l o :  C O L O N ,  1 4 6 5

leza ilusoria, el aspirante poco de- 
•rbió extremarse para salir airoso. 
Pancho Villa, que solo vió interrum­
pida su carrera de éxito, por el ita­
liano Frankie Genaro, era el favo­
rito casi de todos los aficionados 
del mundo, a los que dejó satisfe­
chos, venciendo por knock-out a 
Jimmy Wilde, luego de un castigo 
abrumador que terminó en el sépti­
mo round.

Los entendidos en materia de box 
que asistieron el magnífico espec­
táculo afirman que Pancho Villa ha 
producido la mejor performance de 
sus cuatro años de vida pugilística, 
y que por mucho tiempo será difí­
cil arrebatarle la corona que ha con­
quistado. Acaso esten en Jo cierto 
quienes así pronostican. Pero es 
bueno recordar que Pancho Villa 
deberá solucionar el problema de la 
primacía, nuevamente frente a Ge­
naro, que quiere un nuevo match a 
pesar de haberlo batido ya, por que 
ahora, repitiendo -su éxito, conse­
guirá para sí, la posición de privile­
gio obtenida por Villa.

Y  no caben dudas que Genaro y 
Villa, realizarán una pelea maravi­
llosa, desde que disponen de admi­
rables aptitudes, entre las que no es 
fácil consignar distingos. Uno y 
otro, cuentan en su haber con per­
formances inmejorables, llevando

S A B A Ñ O N E S

MODO DE COLOCAR LA BUJIA

Curación inmediata con la Bujía do 
AMBRINE dol Dr. Barthe de Sand- 
fort. (La misma Bujía para las que­
maduras). Aplicación fácil. La Bujía 
de AMBRINE ha tenido un éxito ex­
traordinario en el último Invierno de 
París, tan solo para la curación do 
los Sabañones.
En todas las droguerías y farmacias

Genaro la ventaja de haber derro­
tado al hoy campeón del mundo.

Por que ha de saberse que, si el 
oponente de Wilde, en la pelea re­
ciente, no fué Genaro, debióse al he­
cho de que el contrato firmado por 
Villa y el ex campeón, tenía fecha 
anterior al último lance entre Gena­
ro y el filipino, lance que se adju­
dico aquel por puntos.

De ahí que cuando se midan nue­
vamente, la atención pública se di­
vidirá en dos bandos antagónicos.

Mis Nervios se Acaban
¿Qué podrá salvarme?
Si se halla cansado, aba­
tido, si comprende que va 
perdiendo poco a poco las 
fuerzas, acuda a un alimento ^
científico, nutritivo, racio­
nal y que esté dotado de 
verdaderas propiedades tónicas.
Sanatogen remedia seguramente todos estos 
sintomas, porque ha devuelto la salud y 
vitalidad a millones de seres humanos que 
padecían de los nervios, dando lugar, por 
ésto, a la merecida confianza con que lo 
recetan 24000 médicos por todo el universo.
Si se aprecia la salud y bienestar, cóm-? 
prese hoy mismo un paquete de Sanatogen.
En todas las farmacias y droguerías se vende.

El Prof. von Ley den, de 
la Universidad de Berlín,
escribe: "Me complace hacer 
constar que, tanto en mi clí­
nica pública como en mi prác­
tica privada, receto con bas­
tante frecuencia el Sanatogen 
a todos los enfermos que 
padecen debilidad exage­
rada, y que los resultados 
que con el referido reme­
dio obtengo son siempre 
en extremo satisfactorios.”

S A N A T O G E N
E L  T Ó N I C O  N U T R I T I V O

DEPOSITARIOS: F. IRASTORZA PLAZA CAGANCHA, 1142



MUNDO URUGUAYO
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R E D E N C IÓ N  IM P O S IB L E
Goya era soltera y tenía un hijo. 

Esto no tiene nada de particular, si 
se considera que el estado anterior 
al matrimonio, no es, en modo algu­
no, incompatible con la sagrada mi­
sión de crear hijos.

Temperamento ardiente como el 
sol de Enero, no pudo substraerse a 
las persuasivas insinuaciones de un 
labrador italiano, vecino suyo, y una 
noche, en el maizal mientras el vien­
to hacía rozar blandamente las cha­
las, como vestidos de seda de dan­
zantes invisibles, sucumbía a los 
amorosos requerimientos del Pan pe­
ninsular.

Y  como no hay causa sin efectos, 
nueve meses después, nacía un vás- 
tago rollizo.

Esto no fué óbice, si nó por el 
contrario, estímulo, para que Lino 
Díaz, que tenía instintos de ave car­
nívora, es decir, que gustaba saciar 
sus apetitos en ¿las reses caídas, 
abatiera su vuelo sobre la presa pre­
sunta.

No obstante, Díaz se sentía cohi­
bido en presencia de la desenvuelta 
Goya, quién, en su afán de vencer 
la timidez <del mozo, llegó a decirle 
un día:

Goya las intenciones de su nuevo 
pretendiente, y :

—Es güeno que algún día, pa es­
carmiento, reviente un cuervo en la 
carniza,—pensó, proponiéndose, por 
ún resto de pudor o por capricho, no 
ceder.

Y en lo sucesivo, no consintió ni 
en que la besara.

—Tas muy mañera;—amenazó él, 
en cierta ocasión,—si seguís amina, 
puede que deje e picar en el aparejo 
a tus quereres. Las carnadas duras 
ahuyentan el pescao.

— Si por eso te vás, m’hijito,—re­
plicó ella despectivamente,—podés 
marcharte cuando quieras. ¿O te 
pensás que a mí, como a los matun­
gos e la calle, todos han de plantar­
me las garras?

Lino, despechado, montó a caballo 
y se fué.

Pero, aquella noche, mientras da­
ba vueltas en el catre sin poder con­
ciliar el sueño, su amor propio hu­
millado, le sugirió un recurso, para 
expugnar el bastión asediado.

Y al domingo siguiente, volvió, 
más enamorado que nunca, al pare­
cer, al rancho de Goya.

Ella no demostró sorpresa.

Recién entonces, Lino comprendió 
que el amor es como una partida de 
monte, que uno “dentra apuntando 
un rialito pa despuntar el vicio y 
dispués, se juega hasta el caballo en- 
sillao” ,—como ha dicho Javier de 
Viana por boca de uno de sus per­
sonajes.

Sólo que Lino ignoraba que así 
como la cicuta nunca se trocó en 
lirio, la muier que cae una vez,

nunca olvida el incentivo de los pla­
ceres clandestinos.

Una noche, algún tiempo después 
de la boda al cabo de haber pasado 
quince días durmiendo mal y sopor­
tando las inclemencias del tiempo a 
campo raso, Lino, al llegar a las ca­
sas, vió un caballo ensillado detrás 
del rancho.

¡ Su mujer, aquella hembra por él 
redimida, le engañaba!

Una honda de tragedia conmovió 
su corazón.

Los perros ladraron, y el furtivo 
visitante emprendió la fuga. Ptxlía 
haberle alcanzado pero lo dejó ir. 
El toro en celo que salta un alam­
brado, no lo haría si no fuera por las 
provocaciones de la hembra.

Lino penetró en el cuarto de su 
mujer, y sacándola de la cama de un 
rudo tirón, le cruzó la cara de un 
rebencazo, al tiempo que tartamudea­
ba fuera de sí:

—¡Ah, oveja! ¿Así se engaña a 
los liombres ?

Goya rompió a llorar de miedo y 
dolor, pero, de pronto se irguió con 
fiereza; un relámpago brilló en sus 
pupilas y mirándole con desprecio, 
le escupió éste apostrofe agresivo:

—Los hombres! . . .  ¡ Son pior que 
los lobos y los cuervos! Ellos, si­
quiera, no se disputan las osamen­
tas, por que saben que' ande come 
uno, hay lugar para todos.

El Califa.
(Florida)

-¿?vfe querés?
-Y entonces, prenda!
-Güeno, arrímate.
’ él, cortado, sin desplegar los 
os, en los que jugueteaba una 
risa estúpida, se sentó a su lado. 
,lla io miró con insistente cu-

—¡ Apiáte!,—le gritó 
puerta de la cocina.

desde la

Pucha, que sos zonzo!,—excla- 
soltando la risa, 
no se puso encamado, y para 
istrar una audacia que no po­

se apoderó torpemente de una 
d de Goya.
¿Nada más qeso? No seas infe- 
—murmuróle ésta por lo bajo, y 
chándole entre sus brazos, le 
lvió el rostro con el simún de 
liento, le quemó los labios con el 
acto de ios suyos abrasados, 
no, acostumbrado a palenquear 
s chúcaras, y a domar potros 
les, juzgó que no era empresa 
¡1 vencer la resistencia Je aqut- 
nujer, y se apercibió al asalto. 
;ro, su intuición de mujer,—de 
ir experimentada,—le advirtió a

—¿ Sabés, rubia, que he pensao 
casarme con vos?

—¿Pá cuando vá ser?,—inquirió 
ella sin emoción.

—Pal mes que viene,—dijo él a 
media voz.

—Ah, sí,—exclamó ella, sin poder 
disimular su gozo,,— ¡ que güeno sós!

—¿Aura crés en mi amor?
—Pero, ¿cuando he dudado d’él, 

bobeta?
Lino tragó saliva, tosió, y preci­

pitándose bruscamente sobre ella, la 
aprisionó entre sus brazos y la be­
só con ardor, al tiempo que musitaba, 
rozándole la oreja con los labios:

—¿Pá qué esperar más? E intentó 
tumbarla sobre un catre.

Pero ella se desligó de sus brazos 
con agilidad felina, y, desgreñada y 
con los ojos fulgurantes, le dijo:

—Sosegate. Eso será pa cuando el 
cura d’al permiso.

Dos meses después, el Cura del 
pueblo bendecía aquella unión.

FABRICADAS EXPRESAMENTE 
PARA ESTE MERCADO

Las nuevas Cámaras Coloradas, 
Goodyear son fabricadas expresa­
mente para este mercado.

En la elaboración de estas nuevas \ 
cámaras, la Goodyear tomó en con­
sideración nuestras recomendacio- 

• nes en lo que atañe a color y otras 
características, de modo que las Cá- 

: maras Coloradas Goodyear satisfa­
cen ampliamente las exigencias de 
nuestros automovilistas.

Tarde o temprano su excelente 
. calidad logrará su aprobación y  
muy posible, su adhesión.
i

Vienen en todas las medidas y 
con válvulas cortas para ruedas de 

(alambre.

SERRATOSA ó CASTELLS
18 t)E JULIO 1401 ESQ. OLI/AAR



DE ACTUALIDAD

1 laca artística que los condiscípulos del niño Juan Andrés Ramírez García
Morales depositaron en su tumba, en el primer aniversario de su muerte

HLfclEUuL-k-:- "• _
BANQUETES

Corona colocada por los niños del Instituto de Sordos - Mudos, el 19 del 
corriente al pié del monumento a Artigas

Y FIESTAS

Concurrentes al banquete con que el Automóvil Club del Uruguay, 
conmemoró el 5.° aniversario de su fundación

Concurrentes al banquete ofrecido en el Hotel del Prado al Dr. 
Manzanares del Campo con motivo de la terminación de su carrera

Fiesta realizada en la Escuela de 2.° grado N.° 22 que dirige la señorita 
Dorila López Deschamps, el Día de Artigas

Demostración al Escribano Robaina con motivo de su actuación en el 
Consejo de Enseñanza Secundaria y Preparatoria

La Comisión fie la Cámara de Comercio I tallo na de Buenos Aires que 
fué a visitar la Exposición Internacional de Río de paso en nuestro 
nuerfo. — Dr Grapplolo director del Hospital Italiano; Dr. \arceblno, 
del Instituto Biológico Argentino ; Prof. V. Coló ; Sr. Scotto : Cav. San- 
drl • Srta. Sandrl ; Sr. Julio Landl ; Sr. José Torti; Sr. Calzolaio, Sr.

Zappa y Sr. José Slccardi

Partidarios de “ Bella Vista” presenciando un interesante encuentro 
del club de sus preferencias
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Los foofballers uruguayos, luego de unaia
profesionales escocenv

¿ ■ ■ r

El 19 de Junio, jugaron en el “ground” de Pocitos, un combinado de la Federación Uruguaya con los profesionales escoceses del Thir Lanark Club. El partido fué Ínter 
durante la realización de la jornada. 2 ) . - L o s  uruguayos pronunciando los burras de rigor. 3 ) . -  Benincasa y Orr, los capitanes, estrechándose las manos ar 
7). — Aguerrc a la expectativa, mientras Fergunson y Ruotta saltan en procura de la ball. 8 ) . - E l  conjunto de los escoceses, cuyas bondades no pueden negarse. 9).



ormance contradictoria, 
inte 16.000 personas.

empataron con los

:ro por un lamentable defección, los nuestros no se lucieron como era de esperar. En el grabado, se vé: U - U n a  vista general del 'ground del Club Penare, 
Lucia del juez Sr. Domingo Lombardi. 4 ) . - E l  público, tras de las barreras del íield, del lado norte. 5 ) . - L o s  escoceses dando los hurras 6) - E l  comb.nado local, 
palco oficia l: El Sr. Luis Otero, presidente de la Federación, el Sr. Ministro de Guerra y Marina, Coronel Riveros y el Fres,dente de Peñare!, Sr, Jubo M, Sosa



En Buenos Aires, argentinos y uruguayos em pataron sin score, en su match por la Copa Lipton

Una parte del público que presenció el match, en las barreras del “ground" de Barracas, donde fué levantado un palco oficial para invitados y socios

El team uruguayo, que no solo no representó el poderío del football nacional, 
sino que tampoco fué la expresión exacta de las fuerzas de la Asociación

El seleccionado argentino, que produjo una buena performance, 
igualando con los nuestros

Belouta indiscutiblemente el mejor hombre del conjunto 
uruguayo, intercepta un shot de Saruppo

De nuevo el bravo arquero de Universal, en una jugada que arrancó aplausos: se tiró 
de palo a palo, decididamente, y casi sobre la línea, pudo desviar la dirección de la pelota

W anderers inflingió a Peñarol la prim era derrota de la tem porada

El team de Wanderers, que ganó a 
Peñarol por 2 a 1

Legnazzi, en una intercepción magistral El conjunto de Peñarol que perdió con Wanderers
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TH E  U N I V E R S A L  C A R

Cuantas uzees habrá  Uó. pensado 

en la uenta ja de poseer un coche 

FO R Q  con el cual poder ir  donde 

qu ie ra  y cuando qu ie ra  - - - -

H proueche ahora Id o p o rtu n id a d  

de a d q u ir ir lo  con Facilidad por el 

5 1 5 T E ( T ) ñ  F O R D  Ü E  U E N T R 5  

P O R  C Ü O T ñ S  5 E Í T l ñ H ñ L E 5

desde S 5
Pidan datos en las agencias

Rgentes en fHonteuiàeo : 

5erratosa & Castells Enrique Q. Puig & Cia.
18 òe Tulio, 1401 Saranòi, 452

ÌTlanuel Guelfi & Cia.
Cerro Largo, 1123

w

CIntonio (C o ro n o
en la  in fim iclaci

El día que visitamos a Atonio Mo­
reno', el estudio de Lasky, en Holly­
wood (California), bullía en febril 
actividad. El neófito que visita por 
primera vez un estudio cinematográ­
fico recibe la sen ación de lo desco- 
ocido; un especie de vértigo se apo- 
era de él y le hace confundir las 

cosas reales con las ficticias y vi­
ceversa. Aquel d a, en el magno es­
tudio de Easkv se impresionaban 
varias escenas de diferentes pelícu­
las y una escena grandiosa que las 
eclipsaba a todas. Esta escena, o 
sucesión de escenas, eran las que 
aparecen en la película “Mi esposa 
americana” , las cuales representan 
un baile de gala en un palacio de la 
capital de la Argentina. En esta pe­
lícula toman parte principal el emi­
nente actor español, objeto de nuestra 
visita, Antonio Moreno, y la bellí­
sima y popular actriz Gloria Svvan- 
son. En estas escenas aparecen do­
cenas de elegantes damas y caballe­
ros impecablemente vestidos. Mien­
tras se impresionaban las escenas a 
que nos referimos, una orquesta 
ejecutaba melodiosos aires argenti­
nos. El inmenso salón de baile era 
un ascua de luz. Fué precisamente 
durante la impresión de una escena, 
en la cual no aparecía Antonio Mo­
reno, que fuimos presentados a este 
eminente actor cinematográfico.

Antonio Moreno pertenece indiscu­
tiblemente a la denominación de 
hombres atractivos. En nuestra 
humilde opinión. Moreno es tan 
atractivo y tan simpático, que es 
muy posible que en los estudios ci- 
negráficos del país no haya otro 
actor que le iguale. Moreno es, ade­
más de simpático y atractivo, un ca­
ballero en toda la extensión de la 
palabra. Moreno es un caballero es­
pañol. Esto se echa de ver después 
de haber cambiado media docena de 
palabras con él acerca de cualquier 
tópico. Moreno habla perfectamente 
el idioma de Shakespeare con un li­
gero acento castellano, que lo hace 
más agradable al oído del que escu­
cha. Lástima que este detalle * no 
pueda apreciarlo el público que tan­
tas veces ha admirado la labor 
artística de este gran actor en la 
pantalla cinematográfica. No es sor­
prendente, pues, que con estas exce­
lentes cualidades, Moreno sea el 
ídolo de las “girls”  americanas

Antonio Moreno nació en Madrid 
(España) hace veintiséis años. Ape­
nas Antonio tenía un año de edad, 
cuando sus padres trasladaron su re­
sidencia a Sevilla. Cuando Antonio

Un secreto contra
los barrillos

Los puntos negros, cutis grasicn­
tos y extensión de los poros del 
rostro son molestias que general­
mente nos asaltan juntas, pero po­
demos combatirlas al instante por 
medio de un nuevo y único proce­
dimiento. Se echa en un vaso de 
agua una tableta de stymol (de ven­
ta en las boticas), que produce vi­
vamente una rizada espuma. Cuando 
la efervescencia ha pasado se baña 
el rostro con el agua “estimolizada” , 
y después se seca con una toalla. 
Los intrusos puntos negros salen 
espontáneamente y desaparecen en 
la toalla, y los grandes poros gra­
sicntos se contraed como por encanto 
y se borran de la cara. No se pro­
duce ninguna opresión, fuerza o 
acción violenta. El cutis no sufre 
dafio alguno, y queda alisado, blan­
do y fresco. Unos cuantos de estos 
tratamientos, con intervalos de tres 
a cuatro días, dan permanencia a 
esta belleza y se obtiene rápidamen­
te la limpieza del rostro.

tenía siete años, una irreparable des­
gracia enlutó su hogar. El padre del 
muchacho, un oficial del ejército, 
falleció de manera inesperada de­
jando a la pequeña familia en muy 
precarias circustancias. La madre de 
Antonio hizo verdaderos sacrificios 
para educar a su hijo, y lo mandó a 
un colegio de Cádiz. Pocos meses es­
tuvo el muchacho en el colegio. Su 
espíritu inquieto le hacía ver el co­
legio gaditano como una verdadera 
cárcel. Finalmente, Antonio logró 
abandonar el colegio, aunque fuese 
para ir a trabajar de aprendiz de pa­
nadero. Por lo menos de esta manera 
podría contribuir al sostén propio y 
aligerar la pesada carga que su ma­
dre llevaba sobre los hombros. An­
tonio ganaba una peseta diaria en la 
panadería. . .  y el pan que podía co­
mer en todo un día. Shakespeare di­
jo  que el recuerdo de ¡a adversidad 
es dulce. Si es verdad lo que dijo el 
poeta, la vida de Antonio Moreno 
debe ser en la actualidad de una dul­
zura inefable.

Esta situación duró hasta que a la 
madre de Antonio se le ocurrió pre­
sentar a su hijo al cura párroco de 
Campamento, una pequeña población 
situada en el camino de Algeciras a 
Gibraltar. Antonio abandonó el hor­
no de cocer pan y la canasta de re­
partirlo a los parroquianos de la pa­
nadería, para meterse a monaguillo. 
Su nuevo empleo le ofreció al dhico 
una excelente oportunidad de rela­
cionarse con los turistas que visita­
ban la iglesia. Los extranjeros que 
constantemente paseaban por Cam­
pamento, de ida o de vuelta de Gi­
braltar, evocaban en la mente del 
chiquillo visiones de lejanos y miste­
riosos países. Finalmente, Moreno 
tuvo la fortuna de conocer a un ca­
ballero americano llamado Benjamín 
Curtis, quien cobró gran afecto a 
Antonio, y le mandó a un colegio de 
Gibraltar, donde el muchacho adqui­
rió los primeros conocimientos del 
idioma inglés. Al verano siguiente, 
cuando Mr. Curtis regresó a Espa­
ña, recogió al muchacho del colegio 
y se lo llevó consigo a su país.

Después de permanecer una tem­
porada en un colegio de Massachus- 
.sets, Antonio Moreno solicitó un 
empleo en una empresa de gas y luz 
eléctrica de la población donde es­
taba situado el colegio. Este empleo 
le dió al futuro actor aportunidad de 
asistir diariamente en calidad de em­
pleado, a las representaciones teatra­
les que se daban en el teatro de la 
localidad, con lo cual se fué des­
arrollándose en el muchacho una 
gran vocación por el teatro. Una no­
che, mientras se estaba representan­
do en el teatro el drama “The Lit- 
tle Minister” , de Barrie, un desper­
fecto en las luces del escenario le 
puso en contadlo con la gran actriz 
Maude Adams. Después que Anto­
nio hubo cumplido su cometido, no 
pudo resistir a la tentación de soli­
citar un modesto lugar en la compa­
ñía. El diálogo entre el aprendiz de 
electricista y el empresario teatral 
debe haber sido muy interesante. 
Sentimos no conocerlo para legarlo 
a la posteridad. Sea lo que fuere, 
el caso es que Antonio logró que el 
empresario le admitiese en su com­
pañía. A la noche siguiente, por en­
fermedad repentina de un actor, Mo­
reno tuvo que recitar media docena 
de líneas de un verso sespiriano, con 
lo cual afianzó su posición en la 
compañía. Antonio Moreno había en­
trado de lleno en el camino del arte. 
Talía le había sido propicia.

Un precipitado viaje a su país na­
tal interrumpió temporalmente la ca­
rrera artística de Antonio Moreno. 
Sin embargo, a su regreso a los Es­
tados Unidos, el eminente actor es­
pañol ingresó inmediatamente en la 
compañía de los actores Marlowe y 
Sothem, notables intérpretes del re­
pertorio shakespiriano, con la cual

recorrió los principales teatros de 
los Estados Un,dos y el Canadá. 
Después de recibir los aplausos del 
exigente público qué concurre a los 
teatros de Broadway neoyorquino, 
Moreno fué inducido a ingresar en 
una compañía que interpretaba pe­
lículas por la empresa Rex. Antonio 
Moreno apareció por primera vez 
ante el público en la pantalla cine­
matográfica en la película “ La voz 
de los millones” . Inmediatamente el 
eminente actor echó de ver las po­
sibilidades que el cinema tenía para 
el intérprete, no igualadas en la es­
cena hablada, y esta previsión le hi­
zo aceptar un contrato que le ofre­
ció el célebre director D. W. Grif- 
fith. Trabajando bajo la dirección 
-de este famoso “maetteur” , Moreno 
colaboró con actores y actrices tan 
eminentes, en la producción de pe­
lículas, como Lionel Barrymore, Do- 
rothy Gish, María Pickford, Blan- 
che Swect, Lillian Gish y otras. 
Terminado su contrato con Grif- 
fith, Moreno entró a formar parte 
de los elencos artísticos de la Vi- 
tagraph, empresa en la cual también 
tuvo oportunidad de dirigir algunas 
producciones cinematográficas, es­
pecialmente del género folletinesco, 
o en serie. También dirigió algunas 
películas de la empresa pathé, en las 
cuales aparecía la popular actriz 
Pearl VVhite. El deseo de tomar par­
te como protagonista en la interpre­
tación de grandes dramas cinemato­
gráficos, le hizo aceptar un venta­
joso contrato de cinco años de dura­
ción con la empresa Paramount. En 
la primera película de esta conocida 
empresa en que Moreno toma parte, 
el simpático y popular actor espa­
ñol interpreta el papel de un joven 
hijo de una distinguida familia ar­
gentina. Esta película se intitu.a 
“ Mi esposa americana” y en ella to­
ma parte principal la bella y eminen­
te atriz Gloria Swason.

Josephine G. Doty.
£ a  o b ra  do lo s  ca rp in teros  

en el b ió g r a fo
El carpintero desempeña un rol 

importante en la preparación de una 
cinta. Con el mismo entusiasmo y 
rapidez que en ocho horas levanta 
un edificio magnífico, lo destruye, 
y cosa original, ponen más tiempo en 
esto que en levantar el edificio lo 
que viene a demostrar que con el 
cinematógrafo no reza el proverbio 
que dice, “que es más fácil destruir 
que construir” .

En menos de veinticuatro horas, 
donde antes existía un campo yermo, 
o una desolada llanura, surge una 
verdadera ciudad, con bellos parques, 
torres, plazas, calles, etc., etc., co­
mo si los carpinteros del estudio ci­
nematográfico trabajasen, no con la 
sierra y el cepillo, sino con una va­
rita mágica que tuviese la virtud de 
hacer surgir los objetos de la nada. 
Así como la pompa de jabón sale 
del canutillo de paja que el niño 
sopla, así los castillos, los palacios, 
los jardines salen de las manos de 
esos magos modernos en el estudio 
cinegráfico sin ningún esfuerzo apa­
rente. La belleza, es verdad, no es 
más que una capa de pintura pero 
como la vista humana no penetra 
más allá de esa superficie, el efecto 
de imponente grandeza es inegable. 
Y  como que lo único que el dierctor 
artístico busca es el efecto, y éste 
lo consigue fácilmente, sus objetivo 
se vé perfectamente cumplido.

Cuando el director George Fitz- 
maurice deseó un jardín persa para 
impresionar una escena de la pe­
lícula “El fraude” , en la cual la be­
lla y popular actriz Pola Negri in­
terpreta el papel de protagonista, en 
su su mente se representó la visión 
de un jardjín más hermoso que el 
mismo Edén... y su visión se con­
virtió en realidad en menos de cua­
renta y ocho horas. Carpinteros, es­
cenógrafos, paisajistas, etc., pusie­
ron manos a la obra, y en una ex­
tensión del estudio cmematográfico 
surgió un verdadero Edén, en el cual 
más de cien actores impresionaron 
las principales escenas de esa bella 
película. Pero con la misma facili­

dad que se construyeron las fuentes 
luminosas, las amplias escalinatas de 
mármol, los bellos parterres cubier­
tos de flores multicolores y verde 
césped, todo volvió a desaparecer al 
día siguiente de terminada la impre­
sión de las escenas de la película, 
para dar lugar a la construcción de 
otros escenarios.

Esta es la historia efímera de ca­
da escenario cinegráfico que se le­

vanta, así cueste mil pesos o diez 
mil pesos, su construcción. Cuando 
el director pronuncia la sacramental 
palabra, “ ¡fuera!, el escenario, por 
hermoso que sea, es tan inútil como 
el periódico de la víspera.

Por esto alguien ha dicho que 
los escenarios cinematográficos, los 
“setc” como se dice en el lenguaje 
del cinema, son tan efímeros como 
la misma vida.

S u p o  q u e  o t r o s  seURINARIAS c u r a r o n  y  q u ie re ,
™ " ™ " —  él t a m b ié n ,  p on er*

(AMBOS S E X O S ) ----------------------- :--------s e  e n  t r a t a m ie n t o
Quién escribe loa frases que inás adelante se transcriben — frasea 

que forman parte do una carta fechada en Río Santiago (Argentina) en 
13 Mayo, año actual— tuvo noticias de que ciertas porsonas, ea decir, 
varias otras personas, se curaron con determinado medicamento; y, lógi­
camente, piensa que él mismo, padeciendo Idéntico mal, debe, siguiendo ol 
mismo camino, recuperar, de Igual modo, la propia salud.

Véase lo que, en parto, dice la persona indicada:
“Le agradeceré me envíe el folleto explicativo que ofrece gratis. Mo 

" Interesa adquirirlo porque según he sabido c'ertas personas que usaron 
“  sus Cacbots han sanado dol mal que les aquejaba; así que yo quisle- 
* ra poder seguir el mismo camino.... ”

(El nombro se omite, por discreción, según costumbre).
Los Gacheta Collazo — antlblenorráglcos — son el medicamento por 

excelencia, el más seguro, ol más rápido, el más económico, el más re­
servado para el tratamiento de la blenorragia, gonorrea (gota militar), 
orquitis, clstitis._ prostatltls, catarro vesical, lencorroa (flujos blancos de 
las señoras y niñas), vaginitls metritis y otras enfermedades análogas de uno 
y otro sexo, aun cuando sean muy antiguas y después do haber fracasado 
todo otro método de curación.

Se venden, en cajas cerradas únicamente, en todas las buenas farma­
cias del país.

Preparados por el

Doctor ANGEL GARCIA COLLAZO

Químico-Farmacéutico argentino y doctor por la 
Universidad Central do Madrid, en sus labora­
torios do Rosario. (Argentina) calle Córdoba 
N.° 884.

Un Interesante llbrlto relativo a las enfermedades de las vías urlna- 
Diaa — ambos sexos — y a los específicos COLLAZO, se remite gratis y 
franco a quien lo solicite, menolonando esta revista.

E N  M O N T E V ID E O

S re s . Rocfi, Cap d eville  &  Co.
C E R R IT O , 5 1 8  

V  FA R M A C IA S
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Habrán do sor bollos 
los niños lunarios;

H

graciosos, sin tacha 
los niños marcianos:

en miércoles nacen 
los niños riónos.

y al jueves lo toca 
los niños llorones

En viernes nacido 
serán dadíveme«

quedándole al sábado 
los niños glotones.

Sólo los domingos 
influyen sus mentes, 

y nucen piadosos, 
muy buenos creyentes.

lJ F(ARm KosrV 
J  contra los >
REUMATISMOS
DOLORES

R IÑ O N E S
LUMBAGOS

Concesionario pora
A R G E N T I N A  

i U R A G U A Y , PARAGUAY
VS rfo rJO SÉPER En iJ
rV  eOEMOS-AlRES JT Ì  lry,_nomrvioto

Calentadores 
eléctricos 

desde $  2 . 20

Planchas eléctricas 
muy prácticas 

desde $  5 . 75

Artefacto de madera 
Gran moda 
$  1 5 .00

Artefacto de sala 
4 luces 

$  16 30

2 5  D E  M A Y O  7 5 9
t o s  D O S  T E L E F O N O S

bronco pulmonar
Antiséptico - Analjósico -Expoo- 
toranto oontra las afecolone» 

[pulmonares.

Faringitis, Laringitis Bronqui­
tis crónicas, Catarros, Asma. 
Espoclalmente recomendado 
contra la Tos Post Gripal.

Se vende en ¡odas la s  Farm acias

Un patriota italiano, el marqués 
Arconati Visconti, de una familia 
milanesa que se remontaba al siglo 
doce, — veinte veces millonario — 
pidió la mano de la señorita Pey- 
rat. Víctor Hugo y Gambetta fue­
ron testigos en el casamiento.

Y fué de golpe la riqueza fabu­
losa, la vida pricipesca: casa en 
París, palacio en Florencia, “villa 
en el lago de Como, castillo histórico 
en Bélgica...

La nueva marquesa siguió siendo 
fiel a su personalidad de soltorh: in­
dependiente por su fortuna, odiando 
la sociedad, el brillo, los placeres 
mundanos, tenía gusto en ir a Bolo­
nia a seguir las clases de Villari, o 
en París las de la Ecole des ohartes. 
El arte italiano y francés del rena­
cimiento la apasionaba: se hizo co­
leccionista.

vSu casa estaba abierta a sus ami­
gos.

Pero vino al fin la vejez, la tris­
teza, la enfermedad, los lutos. Los 
amigos de los días brillantes desapa­
recen unos tras otros, inmovilizados 
por sus achaques o arrebatados por 
la muerte. Retirada cada vez más 
del bullicio mundano, la marquesa 
se hace la bienhechora, en cierto mo­
do profesional, de los Museos, de 
las Universidades y de las academias.

Reparte sus colecciones entre el 
Louve y el Museo de Artes decorati­
vas ; dona a la Sorbona un millón 
de francos para un Instituto de 
Geograf'a dos millones para un Ins­
tituto de Historia del arte; a la 
Universidad de Estrasburgo casi un 
medio millón; crea toda clase de 
becas y de premios; por último, has­
ta una cátedra de literatura del si­
glo diez y ocho en la Facultad de 
letras.

Sus últimos años los pasó despo­
jándose de cuanto tenía. Vendió sus 
palacios y sus campos, donó a Bél­
gica, como admiración a su rey, el 
magnífico castillo de Gaesbeck, y 
anunció su intención de instituir a la 
universidad de París como su lega- 
taria universal.

Una gran mujer
Acaba de morir en París la mar­

quesa Visconti una de las mujeres 
más originales de la sociedad pari­
siense, una figura de gran dama, in­
teligente, cultivada, bienhechora.

—Mi vida, — se complacía ella 
en decir, — es un cuento de hadas...

Primero, la señorita Peyrat vivió 
la vida de una estudiante pobre aus­

tera, estudiosa, toda labor y priva­
ciones. Su padre, Alfonso Peyrat, 
espíritu grave y talento huraño, re­
publicano y libre-pensador, descansa 
de las polémicas periodísticas dedi­
cándose a estudios de historia y de 
crítica. Ella le sirve de secretaria, 
y al lado suyo adquiere para toda 
la vida el gusto por los pensamien­
tos serios. Repetía a menudo en sus 
últimos años que nunca había leído 
una novela, y que las veces que fué 
a un teatro podrían contarse con los 
dedos.

La existencia es dura en el mo­
desto apartamento de la calle del 
Este, en París, que ocupan los Pey­
rat. Aquel periodista nada hacia por 
dinero, y el dinero faltaba a menudo 
en la casa.

De pronto, todo cambió.

E l  R e y  espía
Cuando Felipe IV subió al trono, 

llevaba las mejores intenciones re­
formadoras. El mozo soberano qui­
so entre otras cosas establecer una 
censura para las costumbres, y tuvo 
otra disposición que enojó más aún 
a los nobles del reino, pues mandaba 
que algunas donaciones que había 
hecho su padre a ciertos títulos y 
grandes volviesen a ser agregadas a 
la corona. Los proceres se alarmaron 
y temieron un nuevo y severísimo 
Catón en aquel monarca rulro y bar­
bilindo. y supieron con enoio que el 
hijo del blando y débil Felipe III 
inauguraba su reinado tomando con­
sejo de prudentísimos varones como 
eran Alonso de Cabrera don Gaspar 
de Vallejo y García Pérez de Ara- 
cie't, hombres sabios y recotos que 
representaban una amenaza contra 
los lujos y holgazanerías de la no­
bleza.

Vivía el duque de Montelón en su 
palacio, que fue después Parque de 
Artiller a, y ese palacio que se al­
zaba en sitio apartado entonces, co­
mo era entre el camino de Fuenca- 
rral y los altos de Maravilla, podía 
ser propicio a juntas secretas, difí­
cilmente sorprendidas. Y  aquel lu­
gar fue el elegido por los proceres 
descontentos para reunirse en cons­
piración contra el monarca: Y  esos 
parajes fueron testigos de una ten­
tativa de regicidio que, ocultada en­
tonces. lia pasado desapercibida para 
muchos historiadores y que merece 
ser notada porque desde el atentado 
contra Fernando el Cató’ ico en Bar­
celona, hasta los de la R :va y Meri­
no en tiempo de Isabel II. es éste 
el único caso de intentona de asesi­
nato a un rey que se verifica en Es­
paña en el transcurso de más de 
tres siglos.

Supo el rey dónde se reunían los 
conspiradores, y el Presidente de In­
dias, don Fernando Carrillo, aconse­
jóle que dictase orden de destierro 
contra ellos; pero el monarca antes 
de tomar medida ninguna quiso ir

a convencerse por si propio de cuan­
to había de cierto en el asunto de la* 
conspiración. Al efecto, determinó 
salir una noche de palacio acompa­
ñado solamente de dos gentiles-hom­
bres, don Agustín Mejía y don Luis 
de Haro. Dando un gran rodeo fue­
se guiado por la luz del Cristo de 
don Juan de Azmiscueta, que estaba 
hacia el fin de la calle de Amantiel, 
y sabía que entre la capilla de ese 
caballero santiaguista y e1 convento 
de Maravillas era el camino que so­
lían llevar los magnates conspirado­
res para llegar secretamente a la 
casa de Montelón. Y  al tenue fulgor 
de la lámpara de la imagen aquella, 
vió con sus propios ojos pasar a los 
caballeros comprometidos.

Eran las doce de la noche. Tocó 
a maitines la campana de las mon­
jas de Maravillas, y a1 tiempo que 
en la soledad del paraje se escucha­
ba el murmullo del rezo monacal, 
devotos y cristianos rezaron también 
el rey católico y sus acompañantes 
Peles. Luego don Felipe sigivó te­
merario su cambio y pasó 1a éra de 
San Vicente, camino de la Cruz del 
Espíritu Santo.

Misterioso era el lugar y miste­
rioso fué también el hecho. ¿Entró 
efectivamente el rev en una de las 
mancebías que all’ existían ya y que 
han llegado a nuestros días con el 
m'srno asnpeto oue pod an tener en el 
siglo X V II? ¿Pasaba e1 rey por de­
lante de la casa infame v sabe ron 
de ella para acuchillarle los bravo­
neles enviados por el dunue de Mon­
telón? ; 0  fueron sólo unos ru Panes 
de la casa que por motivos poco 
augustos dieron de cuchilladas al 
.rev sin saber a quien acometan? 
Rbo es lo cierto que a la puerta del 
prostíbulo y quizás dentro de él ca­
vó muerto uno de sus agresores, 
certeramente traspasado por la espa­
da de don Luis de Haro.

Al da siguiente, corrió por la 
Corte la nueva de que el rev estaba 
gravemente enfermo. Y  los Alcaldes 
de Casa y Rastro hicieron prender 
a todos los vecinos del arrabal aquel, 
resultado del proceso que se siguió

cinco hombres condenados a muer­
te, siendo ajusticiados en la Plaza 
Mayor y cortadas sus manos, que 
se clavaron en unos palos, frente 
al lugar donde ocurrió el suceso, 
hasta que la Sala de Alcaldes dió 
licencia a la cofradía de la Paz y 
Caridad para quej recogiendo aque­
llos lamentables restos de donde es­
taban para ejcmplaridad y escar­
miento, pudiesen darles sepultura.

Y así finó aquella aventura, que 
amenazaba en su principio con tur­
bar el sosiego del Estado, y puso 
luego en riesgo mortal la vida del 
cuarto Felipe en el primer año de 
su reinado.

Pedro de Ref'ide.



ESQUELAS f¡
A 17 y 20 años: — Estimaremos nos! 

escriban dándonos dirección v modo do y 
podernos ver. Carnet 24119.' P. K. — 1
Carlos y Waltor. M

Agente viajero: — vivo en calle qiwB
nos recuerda fecha histórica; mis inl- fj 
cíales son II. G. ¿y las suyas? ¿Por« 
quó Dpto. pira? Desearía sabor su fí- 1 
sico... después veremos. — Flor do 
Mayo.

Yuyo silvestro: — Estimo que haya 
reconocido esquela y  como es Imposible 
contestar a los tres que so me dirileron, 
contesto a Vd. para que se digne darme 
datos concretos do su persona. — Jazmín.

Rubia peñarolense: — Creo sor el que 
Vd. aludo. Dó más datos para evitar con­
fusiones. — Ego sum qui sum.

1 n 11 i il

Balsamo
Houchard

Eficóz preparado contra los SABAÑO­
NES, JUNNETES y PIES INFLAMADOS. j 
Sin acc ón cáustica, obra como DES- 
ENGESTIONANTE facilitando la circu­
lación de la sangra y como ANESTÉ- ! 
SICO, disminuyendo la picazón y los 
dolores.
FARMACIA OEMARCHIOE ROCH,GAPOEVILIE&Co 
CfRRITO esq. ITUZAINGÓ-Montevideo

edad, solo deseo quo spa amar como se 
ama una sola vez en la vida. Contestar 
a — Solitario.

Encontraré? a la moroeliita quo Mar­
tes 12 estaba cazuela Solís; vestía trajo 
cuadrltos, y soco negro con cuello blan­
co, recuerda al del paraíso quo la siguió 
hasta tren? Contesto a — El gato montés.

;■ --------—
JARABE DE M AN ZAN AS  

del Dr. Moncean.
Laxante inmejorable para ni­

ños, señoras y ancianos. Gusto 
muy agradable. Elaborado úni­
camente en Francia con todas 
las garantías científicas.

Recomendamos se pida en las 
Farmacias “JARABE del Dr. 
MAN CE ALT y no solamente 
“Jarabe de Manzanas” que se 
presta a confusiones, favore­
ciendo las imitaciones.

Desearía, entablar correspondencia con 
preciosa jovencita. llámase Celina ; ape­
sar do tener novio, aún persiste en mí, 
el misterioso hechizo quo Irradiaba su 
interesante personita. Conteste si acepta 
a — Joven disimulado.

Mi sueño, dorado lo constituye, nngo- 
llcal morocha Mlguenso, iniciales M. A. 
'O., llámanle cariñosamente Que...k. SI 
sus divinos ojos recorren estas líneas 
dígnese contestar a — Rubio dol Centro.

El rubio do trajo azul. — no tiene 
compromiso y so llamaría feliz si fuera 
correspondido por usted. Conteste poste 
restante carnet — Argentino R. 375237.

No hay: — ¿No le parece a Yd. quo 
el pesimismo impulsólo a proceder con 
ligereza? En vano esperé contestación a 
carta que envió a P. R. Al cumplir su 
deseo, dejaba sin efecto mi última esque­
la. Bien: de esta redacción, retire maña­
na. carta dirigida a su peseudónimo y 
número carnet. Al disipar sus dudas exi­
jo a Vd. fó, mucha fé, parque — Sí, sí, 
hay.

Rubio sin suert®: — Domingo siguien­
te salir esta, en cine Concert, lleve flor 
en el ojal; iró vestida de negro acompa­
ñada de amiguitas. — Corazón.

Lo imposible: — No recibí cartas pos­
eso no contesté. Para disipar dudas, es­
pero en próximo "M. U." dó inicíale« 
do su nombre y algún otro dato. — Con­
teste a “ Odette” .

Morocha 26: — Correspondiendo a mi 
Ideal, quisiera ser también el suyo. Es­
críbame a Tarjeta Est. Goes 11652, P. R., 
dándome instrucciones para una entre­
vista, avisándome por ésta paga retirar. 
— Solo 31 años.

Sincera Enamorada: — Dé algún dato 
respecto a ]a persona que constituye su 
único ideal, y también de Vd. para salir 
de dudas. — Intrigado.

A los que contestaron a Violeta, rué- 
goles quieran dar dirección para escri­
birlos, pues siendo de campaña es impo­
sible enviar yo. — Violeta.

Católica: — Creo haberla reconocido, 
acompañada de hermanita, vestía luto, 
entró casa de máquinas. Si es así deme 
cita, después do las 18 si es posible. — 
Futuro esposo.

Enojada que triunfa: — Motivo encon­
trarme ausente no pude concurrir. Rué- 
gole conteste por esta si en sábado o 
cualquier día semana puede concurrir 
mismo lugar, a las horas 9 p. m. o bien 
esporo csq. Mercedes. Saludos de — B. 
Frank.

Quinqué: — Leí respuesta, en la que 
creo ser aludido. Para darme a conocer 
pasaré por su casa día siguiente salir 
esta de 7 1|2 a 8 1|2 con “M. U.” en la 
mano. Conteste a — Alma que sufre.

Dr. UÍÍ393 Rodríguez limos
ESPECIALISTA

En oídos nariz y garganta
De refreno do Europa lia abier­

to su consultorio en la calle 
URUCHJ Y 7¡D. Consultas de 8 
a .3. — falófano Uruguaya 3)23 (Central)

Primera vez: — No busco fortuna ni 
belleza, ansio mujeroita buena y amante 
y eso veo en Vd. por su sinceridad. Aho­
ra deseo conocerla, y son para mí, años, 
los minutos quo pasan. Espero do ese 
corazonclto de oro, quo no me haga su­
frir y conteste a P. R. .T. B. G. sábado 
siguiente salir osta iró a retirar. — Rosa 
y azul.

17 y 20 años. — Hemos leído vuestra 
esquela y estamos ansiosos Iniciar rela­
ciones enseguida. Rogamos escriban a P. 
Restante Carnet 24.419.—Carlos y Walter.

—¿Mamá, me prestas tu polvera?
—Para qué?
—Esas pobres vacas tienen las narices tan hrillantes!

A mi viejo y Donchopan: — Somos dos 
amiguitas Inseparables, marochas; qui­
siéramos comunicarnos con Vd’s. Manden 
datos o iniciales. Somos capaces amar 
mucho. Esperamos contestación. — Espe­
ranza e Ilusión.

l\1imí: — Cumplo tu pedido y quiero 
que cumplas los míos, me extraña eso 
silencio; me tienes desesperanzado con 
tus incorregibles palabras. No digas que 
soy mailo, tu debes comprender. El de 
siempre. — Sinceridad.

Mimí: — Si tu quieres podemos comu­
nicamos de otra manera, sino nunca lle­
garemos a entendemos. Perdemos tiempo 
inútilmente. Contéstame. Tuyo siempre.
— Sinceridad.

Carlovingio: — No poseo ni riqueza 
ni belleza, pero sí buenas cualidades. 
Soy morocha, ojos verdes, dicen simpá­
tica, de corazón noble, muy honesta. Si 
le interesa conteste a — Bondad y ca­
riño. 1 J

F. F. F.: — Creo reunir condiciones 
que desea; soy rubia, regular estatura, 
modesta y educada, 20 años. Adoro el 
hogar y los chicos. Si le intereso contes­
te a — E. H. M.

F. F. F.: — Mucho me interesa su es­
quela; apesar de ser más joven quo Vd. 
me creo capaz de amarlo intensamente y 
ser buena esposa. ¿Aceptaría Vd. cita 
para domingo siguiente en Colonia y Eji­
do a las 3 p. m. ? Ansio conocerlo y ser 
madre do su hijito. Conteste a — E. V.

F. F. F.: — Me consideraría feliz de 
formar hogar con señor culto y de regu­
lar posición, donde reino la sonrisa ds 
un ángel; dé datos en esta de su persona.
— Cariñosamente.

S3uar3o Giusso
C i r u j a n o  D e n t i s t a  

Ha abierto su consultorio en la calfe 
Arenal Grande 1514 csq. 18 de Julio

Consultas: Lunes, Miércoles, y Viernes 
H O R A  F I J A

F. F. F.; — Muchísimo desearía ser 
mamá en esa forma y más siendo com­
pañera de un hombre do sus condiciones; 
como creo ser moralmente su ideal, desea­
ría ver si simpatizamos mutuamente. Di­
rigirse a — Tomis B. poste restante.

F. F. F.: — Reuniendo cualidades exi­
gidas y notando en su ídeaj el reflejo del 
mío, me dirijo a Vd. con la seguridad 
que si me trata se convencerá de ello. 
Fuera de toda modestia, le diré quo mi 
característica e3 y será siempre la sin­
ceridad, que es una de las virtudes quo 
más adorna mi persona. Físico juzgado 
Pot opiniones desinteresadas, simpático 
y delicado. — Cariñosa de ojos verdes.

Rodolfo M arán
D E N T I S T A

Ha ab ierto  su  C on su ltorio  
en  la  ca lle  A g ra cia d a  2556 .«  
C on su ltas tod os  los  d ías de 9 
a 12 y  de 2  a 7.

F. F. F.: — Mucho anhelaba una per­
sona do sus condiciones; y creo, (siempre 
que lo sea de su agrado) haberla encon­
trado. Cuento 30 años, muy seria, amante 
al hogar, enemiga de fiestas, y en fin, 
de las condiciones que Vd. lo desea. Con­
teste a — M. L. A.

F. F. F.: — Reúno condiciones cexlgi- 
das. Soy morocha. 30 años, independien­
te. Sírvase dar dirección para darle la 
mía, para entendernos, pues no quiero 
entrevistas callejeras. — P. S. R.

F. F. F.: — Reúno las condiciones que 
desea. Soy soltera, tengo 24 años, edu­
cada, buena po ición y físico bueno; 
amanto al hogar, seré esposa fiel y ma­
dre cariñosa para, su hijito. ¿Está con­
forme? Conteste por "M. U.” — A. Mer- 
cedaria R. O. U.

F. F. F.: — Serla, 36 años, familia 
respetable, buen físico, educada, buena, 
cariñosa, amante hogar. Teniendo gran 
estima honor y respeto individual, se in­
teresa por Vd. la que será amante y 
fiel esposa y amorosa mad recita para su 
bebo. SI intereso contestar P. Restante 
Carnet N.o 567 para así conocernos, dan­
do dirección para contestar. — María 
Dina.

F. F. F.: — Soy pobre y poco seduc­
tora; pero sencilla y buena, menos edad 
do la que pide. Sería capaz de sor com­
pañera fiel y madre de su hijito. — Po­
quita co3 a.

Fainá enamorado: — Le aconsejamos 
aprenda moral y educación. Después es­
criba esquelas. — Red.

EL HOMBRE DE MI ENSUEÑO
Lo constituye, simpático morocho alto, 

tuve dicha verlo en Z ... y B. A. ¿Es su 
:asa? Creo llámase F. A. SI no tiene 
novia conteste a — 3 de Junio.

B. L.: precioso de calle Uruguay, leí 
su esquela. Si es el que yo pienso lo vi 
27 pasado, en casa de hermanita. Vd. 
ha llenado mis aspiraciones. Oreo seile 
indiferente. SI supiera cuanto lo amo.— 
Morochita esperanzada do B. C.

EnamoraJHma. dol divino botarateci- 
to muy gritón y graaioso quo todas las 
tardecitas so exhibe con sus amlgultos 
en la acera de Caub., callo Sarandí y 
Juncal. — La Bobita.

Sinceramente, enamorada dol precioso 
rublo que viaja trenes de Reducto. Visto 
azul, sombrero negro. Creo llámanle Tito. 
Si supiera cuanto le amo... Conteste a 
— María Antoniota.

Mi único anhelo, es ser correspondida 
por el simpático morocho quo veo ame- 
nudo por calles del centro. Iniciales M. 
L. Viste elegantemente- y es muy conver­
sador. Sabes quién soy? Si te imaginaras 
contestarías? — La de siempre.

N O  M A S  D O L O R E S
Mme. Nogoes, parten uprcbadn 0? Buenos 
fllrao y Montevideo. Especialmente» asisten­
cia del parto p condones sin dolor. Pesarte 
esterilizado. Recibe pensionistas. Consoltas 
de 8 a 10 p 2 a 4 Ha trasladado so con- 

soltorlo a

C O L O N I A ,  I f i l T
ENTRE PIEDAD Y NINAS 

Teléfono: URUGUAYA 582, Cordón

clón y amabilidad dejáronme cautivada. 
No tiene novia? — La Morochita do P. B.

Mi único ensueño, lo constituye el mo­
rocho Arturo, amigo do M. y J. Vi los 
otros días por San José. Deseo saber si 
siempre mantiene relaciones con M. E.— 
Mo contestará?

Sinceramente, enamorada del simpático 
morochito quo veo siempre en cafó S..\ 
viste azul, sombrero verde. Mo dicen tie­
ne novia... pero no puedo creerlo. Que­
rrá contestarme? — Ingiesita.

LA MUJER DE MI IDEAL
Linda morenita: ¿Os acordáis del jo­

ven que os ofreció asiento, jueves 14 por 
la mañana, en tranvía 38 de la Calle 
Colonia? Vuestras miradas conquistaron 
el amor de un — Corazón sincero.

Desoaría, encontrar entre estas ama­
bles y simpáticas lectoras, una quo quie­
ra sinceramente corresponder a un joven 
de 25 años, de buena posición, conocedor 
de mundo. Si a alguno intereso pido con­
teste a cédula identidad — 153880. P. 
Restante.

A las lectoras simpáticas: Soy joven, 
trabajador y sin vicios y en el deseo de 
encontrar una mujer para el viajo consa­
bido, quiero mantener correspondencia 
con alguna de vosotras. Probemos suerte. 
Indicar dirección por esta página. — 
Rural Chaná.

Desearía, entablar relaciones con la 
linda morocha que fuó el domingo al ci­
ne Rosicler. — El joven rubio.

3
E C Z E M I  N A i cora radical da la» 

sozomas. Tarro do 30 gramoa $ 1.50
C R E M A  E S P U M A ,  preparación 

especial para el outla tarro «e 30 gramoa 
0.50.

T i n t u r a  p a r a  l a s  C a n a s  
«Tapié» resultado garantido; Instantánea, Ino­
fensiva. frasco de 60 gramos, precio 1 20 — 
Tonos ; Negro, Castaño oscuro, Castaño y 
Castaño claro.

f a r m a c i a  “ T a p i e ”

25 de Mayo, 280
MONTEVIDEO

Soy solo, en el mundo y no obstante 
ser joven y rico, fáltame el cariño de una 
joven simpática y cariñosa para lograr 
mi dicha. ¿La encontraré? Contestar 
dando informes y cita a Empadronamien­
to de auto Nro. 26775. — P. Restante.

Soy extranjero, de buena posición; 28 
años; desearía tener relaciones con jo­
ven de buena familia. Mo es Indiferente

Estoy completamente, enamorado de 
preciosa joven, vivo callo T. y T. ciudad 
maragata. Lo llaman A ..., do porte en­
cantador; sus labios se abrían para de­
jar escapar una sonrisa. ¿Es cierto quo 
gabarrTna? Joven! conteste al menos unas 
palabras, para quo mi pobre Ilusión uo 
sea tal. — Entro dudas.

Mi mayor felicidad es ser correspon­
dida por graciosa joven Potota, do Ada. 
Agraciada. — Comerciante.

Bicarbonato
Esterizado

Limpia el estómago. Quita los ácidos

Amó y fui burlado: juró no volver a
amar, pero la experiencia de mis 29 años 
me hizo comprender quo sin amor la 
vida carece do atractivos. Desearía cono­
cer señorita rubia o morocha de 20 años, 
cariñosa y muy amante do los niños. 
Que sepa sus obligaciones on ol hogar y 
profesión. Rica o pobre es Indiferente. 
Soy morocho, regular estatuía y pobre.
— Prometeo.

Preciosa rubia, que miércoles 13 seguí 
hasta el Cerro; siéndome Imposible ha­
blar con Vd.; recordará al joven que lle­
vaba una manzana, iba acompañado de 
señorita? Conteste al que le ofreció la 
mano a) descender vaporclto. — Heart 

Locamente enamorado de la simpática 
rubleclta de lentes, vive Gral. A. . .  r, esq. 
Z ...n ; su cultura y seriedad, me han 
cautivado, pero su Indiferencia me mata. 
¿Por qué ‘ es así? ¿Tiene compromiso? 
¿Llegaré con mi constancia a interesarle?
— Admiraaor apasionado.

Amo. apasionadamente al mblto quo 
me fué presentado en casa do tíos. Díjo- 
mo 11 arañase T. y estar empleado callo 
Sarandí. Quo lo pasó que no se vió 
más por allí? Está comprometido? Espe­
ro mo conteste por esta. — Mabel Mor- 
mand.

Enamorada, profundamento del divino 
rubleclto quo días pasados cedióme asien­
to tranvía a Piedras Blancas. Su educa-

L A B O R A T O R IO  D R  PROTESIS 
BAJO LA DIRECCION TEONIOA D I L  CIRUJANO D E N T IS TA

V. D. PUGLIESE ^
Ex O c íe  de Clínica «n la Policlínica Odontoléfltca 

Premiada con m edalla  de Oro en la  Facultad de medicina

'RABAJOt E l ORO, ALUNIII0, fORQELASA Y 0AUCK0UT

0URA0I0IES Y EXTRAC0I0IEB AB9QLUTAUEITE S i l  COLOR

Olili Pini Cistellanss, 1433 Tiiáfano: u  « russata isti, tsitr»
-------:------------------ L _______________________________ •



MUNDO URUGUAYO

NEURASTENIA

ha probado 6U eficacia en mil­
lares de casos. Abastece el 
verdadero hierro orgánico a la 
Sangre y a loo Nervios y restaura 
las fuerzas d e  la  j u v e n t u d

( E n  la a  b u e n o s  b o tic a s )

Hierro orgánico es uno de los princi­
pales elementos productivos de vita-
lidad. Es el hierro en la sangre lo que 
extrae el oxígeno de sus pulmones. 
Este oxígeno se une con los alimen­
tos digeridos a medida que estos se
absorben en la sangre, del mismo 
i modo que el fuego se une al carbón, t 
3̂  produciendo tremenda fuerza y A 
¿^energía. Sin hierro en la sangre 
S »  lo que Ud. come simplemente 
W. paca por el cuerpo sin ha-^fy; 

TtfVwL cct̂ c ningún provecho.

Hierro Nuxadd

( C on tinu ación  d e la p á g in a  ile Vds.')

Encantadora Srta. de lentes, empleada 
S. Espa... ¡sus ojo« negros, soñadores 
y la simpática sonrisa que so dibuja en 
sus labios, esa Imagen tan adorable... 
está grabada en mi corazón: quisiera
hablarlo, decirle cuanto la amo pero... 
tomo do que mate mis Ilusiones. — Ñato.

Deseo, por medio do esta revista, on- 
contrar una joven de 14 a 16 abriles, que 
sepa amar para ser amada, por un “guar­
da vallo”  do 10 eneros quo no conoco más 
amor que el do la valla quo defiendo. -- 
Gonlkoopor.

Nuestros duicos anholos los constitu­
yen dos preciosas jovenes tas quo vemos 
paseando de noche por calles Guaviyú y 
S. M. Visten gabardina, rojo y verde. 
Si recuerdan a los dos morochos de la 
esquina contestarán a — Siompro ena­
morados.

Ofrozco 20 años; elegauU, buena situa­
ción j  cariñoso. Pido encarecidamente: 
Belleza y Bondad, para juntos vivir 
nuestra vida. ¿ Hallaré quien quiera unir­
se a — Lirio Escar!ata?

Encontraró entre las virtuosas que 
lean esta página a una que qulora co­
rresponder a joven, quo nunca ha sido 
picado por oso bicho que so llama amor 
y eso quo tengo 23 años. Encontraré! al 
e>3 así. pido contesten dando Informacio­
nes a — Mingón. Posto Róstante.

Mi mayor felicidad sería entablar re­
laciones con simpática joven quo llaman 
Pupó, vivo Agraciada. Sé quo no tiene 
novio. Si lo interesa quiero contostar? — 
Un comorcianto.

Gontil compañerita bailo, (19 de Abril) 
su nombro M ... Supo Inspirarme un 
amor doj que yo no me creía capaz ¿Ito- 
cordará a ...?  — Dn. Spvero.

Un plebeyo — Mi opinión? Aun­
que republicana de buena ley, me 
considero en el deber de respetar un 
octavito de sangre azul que anda 
por mis venas. He aquí, la razón 
que me guía al contestarle valiéndo­
me de la crítica de un filósofo, que 
como tal, pecaba “con toda sinceri­
dad” de escéptico. “La nobleza fué 
inventada por los ant-'guos para ali­
mentar a poca costa la ambición de 
los part-culares. Los romanos la em­
plearon en recompensar la virtud y 
los príncipes han lucrado grandemen­
te con ella. Es la gracia más barata 
que se consigue en las cortes; con 
más gusto se concede un título.'una 
excelencia, que 20.000 escudos de 
renta: contentos, con algunas gotas 
de tinta vertidas en un pedazo de 
vítela, alcanzamos una consideración 
que nos repleta, y que satisface al 
exces;vo amor propio. Carlos V. pa­
ra lisonjear c'i ánimo de los españo­
les ahorrándose gastos, declaró gran­
des de España a los que hasta en­
tonces se hab:an llamado ricos-ho- 
mcs. La cantidad de condes de Ita­
lia. marqueses de Francia, barones 
de Alemania y caballeros de Ingla­
terra. hace presumir que con el 
tiempo no se baldarán plebeyos.” Le 
corto la palabra al viejo filósofo

Oxenstirn, para decirle a Vd. que 
no le doy en ésto, mi opinión.

Madona — El brillante escritor, 
tiene su estudio en la calle 25 de 
Mayo N.o 511. La eximia poetisa, 
vive en Santa Clara de Olimar 
(Departamento de Trenta y Tres.) 
La revista que menciona está sus­
pendida por causas que ignoro. Pue­
de entenderse con la Directora, ca­
lle Soriano N.o 1122. El libro 
“ Ra;z salvaje” ya apareció y está 
en venta en todas las buenas libre­
rías.

Sexta Porta — Sí, además de fi­
lósofo Platón fué poeta. En los co­
mienzos de su vida sintióse atraído 
por la poesía; era aún muy joven 
cuando compuso un poema épico en 
el que aspiraba según se decía a 
competir con Homero; y sin vaci­
laciones luchó en el terreno litera­
rio con los poetas más famosos de 
su tiempo. Decidió al cabo, consa­
grarle con todo el entusiasmo de sus 
pocos años al género Frico, pero 
habiendo convencido a Sócrates va­
rió de pcnsanv'ento y se ded:có ex­
clusivamente al cultivo de la Filo­
sofía. Siguiendo las doctrinas de 
aquél, su obra tendió siemprie al me­
joramiento moral de los hombres, 
que ésta, era la suprema aspiración

—¿Cuándo vá a leer una los libitw que debo leer si para l<w que 
no debo leer el tiempo no le alcanza?... —

de la enseñanza socrática, recogida 
por el discípulo oyendo a] maestro 
durante diez años.

Una morena — Termino hoy lar 
respuestas que corresponden a su 
pregunta sobre el cuidado de los ca­
narios. Alimento. Semillas de ador­
mideras mojadas, 30 grs.; huesos de 
jibia en polvo, 30 id.; yemas de hue­
vo desecadas, 60 id.; azúcar en pol­
vo, 60 id.; galleta, 240 id. Enferme­
dades. Los canarios criados en jud­
ia están sujetos a una enfermedad 
que se revela por una depauperiza­
ción notable; el vientre se presenta 
casi diáfano, duro y cubierto de pe­
queñas venas rojas. Esta enferme­
dad proviene del consumo de ali­
mentos demasiado sustanciosos que 
les produce irritación intestinal. Por 
esta razón es neoesario suprimir los 
alimentos, y si el mal continúa, po­
nerles en el agua un pedazo de alum­
bre del tamaño de un guisante; si 
este remedio no es suficiente se les 
dará como alimento leche hervida 
con miga de pan, así como también 
hojas de ensalada, que se cambiarán 
a menudo para que estén frescas. 
Este alimento se administrará du­
rante 2 o 3 días, pasado este tiem­
po se les podrá ya suministrar al­
gunas semillas de mijo y cáñamo 
ligeramente hervidas y mezcladas 
con una yema de huevo duro, un pe- 
dacito de galleta, algunas semillas 
de lechuga y algunas hojas de achi­
coria. todo bien mezclado. En cuan­
to a librar a los canarios del insec­
to que les ataca, el único medio con­
siste en tenerles la jaula muy limpia 
y sacudir bien cada 2 o 3 días las 
cañas que la atrav:esan.

Catalhta — El dato es exacto y 
por cierto bastante curioso. Hubo un 
tiempo en que las mujeres se qui­
taban el sombrero al entrar a la 
iglfesia (igual que los hombres) y 
de la misma manera que se lo sacan 
ahora cuando van al teatro. Bajo el 
reinado de Luis X V  la caza se hizo 
de gran moda entre las damas de la 
corte y éstas tomaron el hábito de 
ir a misa con sombrero y de aTE. sa­
lir prontas para montar a caballo. 
Esta costumbre al extenderse en 
Francia se propagó por toda Euro­
pa. Es niveamente desde entonces 
que las mujeres se presentan en la 
Iglesia con sombrero. Hay países 
que. como Chile, se negaron siempre 
a la aceptación de tal costumbre y 
cuvas dantas consideran una ofensa 
a la religión el presentarse tocadas 
con sombreros en los teñirlos.

La mamá de siete niños — Es 
verdad que hay gobiernos que favo­
recen a las madres pobres míe tie­
nen una pnde numerosa. Sería de 
desear míe entre nosotras existiera 
un premio o más bien un auxíb'o 
que consistiera en el sosten'nrento 
v educación de los irnos de un ho­
gar pobre cuando estos pasaran de 
un número determinado y estuviesen 
todos vivos. Las costumbres a este 
.respecto varían, mientras a unos 
Jes acuerdan derechos a otros les 
;onccden protecciones. Por ejem­
plo: el muncipio de Haberbomn re­
gala a toda mamá el ajuar comple­
to de su 7.o hijo, ya sea varón o mu­
jer. y cuando están enfermos, le da 
asistencia médica gratuita y 'les 
provee de cuantos aparatos y medi­
cinas ‘Ies sean necesarios. En cam­
bio en Rusia, se limita a que todos 
los niños que nacen en el día de Na­
vidad, estén exentos del servicio 
militar. Las leyes humanas de Sue­
cia son mucho más amplias en cuan­
to a la protección del niño se refie­
re. Los escolares suecos pasan dos 
meses en el campo cada año. Los 
raquíticos, ios anémicos y los débi­
les, son enviados todos los veranos 
a colonias establecidas en las mon­
tañas. Una parte de estos gastos 
está a cargo de sociedades benéfi­
cas > Jos ferrocarriles del Estado 
transportan gratis a los niños. El 
escolar sueco disfruta gratuitamente 
de baños, médico, dentista y ocu­
lista; los libros no se le venden, si­
no que se le regalan. Los paseos es­
colares les resultan verdaderas ex­
cursiones que duran a veces 15 días;
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P IA N O S  - IN S T R U M E N T O S  -  M U S IC A S
Solamente, puede Vd. obtener una 
linda colección de 12 piezas para 

piano. Lléne el cupón y envíelo con el imponte.

O  U  R  O  N
Nombre

Dirección

a los de los pueblos se les lleva a 
las ciudades, y a las de éstas se les 
hace viajar por los pueblos. En las 
regiones poco pobladas, o de pobla­
ción más pobre que rica, el gobier­
no ayuda al médico y le paga su 
sueldo completo.

Saltcña — Esa carta no ha lle­
gado a mi poder, por lo tanto nada 
puedo contestarle al respecto. Veo 
que el Marvel le ha dado grandes 
resultados, al extremo de que lo 
califica Vd. de maravilla. Es la pa­
labra de cuantos lo han usado. Su­
pongo que su amiguita, que tanto se 
quejaba de la caspa y pérdida de 
cabello, lo habrá usado con el mis­
mo éxito.

Antigua suscriptora de M. U. —  

Aunque no pertenece a mi sección, 
vaya la receta en obsequio al pseu­
dónimo. Tocar todos los días la ve­
rruga con un palito o escarbadien- 
te fino, mojada la punta con ácido 
nítrico, hasta que desaparezca. Mu­
cho cuidado con no tocar la piel sana.

Beatriz de los Ríos.

EL VALOR DEL TIEMPO

Un hombre que se había pasado 
una hora frente al escaparate de la 
librería de Benjamín Franklín, en­
tró por último y le preguntó al de­
pendiente :

—¿Cuánto vale este libro?
—Un dolar.
—¿No me lo puede usted dar por 

menos ?
—Vale un dólar.
Echó perezosamente, nuestro hom­

bre una mirada sobre los libros 
puestos a la venta y volvió a pre­
guntar :

—¿Está el señor Franklín?
—Sí, señor; pero tiene mucho que 

hacer en las prensas.
—Es que desearía hablar con él.
Avisó el dependiente a su princi­

pal y le preguntó el comprador;
—Señor Franklín, ¿cuán es el úl­

timo precio de este libro?
—Dólar y cuarto.
—¡ Pero si el dependiente me pide 

tan sólo un dólar l
—Es verdad porque hubiera pre­

ferido entonces un dólar a dejar mi 
trabajo.

Pareció el hombre sorprendido de 
la réplica, y deseoso de cerrar el 
trato repuso:

—Bien; pero dígame el último 
precio.

—Dólar y medio.
—¡ Cómo! ¡ Si acaba usted de de­

cirme dólar y cuarto!
—Es verdad; pero antes me era 

más ventajoso el dólar y cuarto que 
ahorti el dólar y medio.

Dejó silenciosamente el hombre 
las monedas sobre el mostrador, y 
salió de la librería con el libro y la 
saludable lección recibida.

Por doquiera hay malgastadores 
de tiempo.

El amor es flor tan delicada, que el 
menor soplo basta para destruirla.

Mi rabean.
Muy pocas guorras habría, si antes do 

emprenderlas so consultaso do buena fe 
n los quo en ollas han do exponer los 
bionos y la vida.

Bicarbonato 
Es f erizado

Es agradable de tomar

Distribuidores para 4a América del Sur 
J1ENDEL Y Cía. — CEDRITO 673

Toda mujer debe saber
4

que no hay nada mejor para el cui­
dado del cutis que los exquisitos 
productos L’Orienne, • crema con ju­
go de lechuga N.° 3 poderoso tóni­
co de los músculos faciales, suavi­
za y blanquea la piel. N.° 9 con ju­
go de pepino para epidermis sensi­
bles, muy antisépticas, previene las 
pecas y clarea el cutis. N.° 7 muy 
recomendada para las personas que 
practican sport, quita el parpado y 
la sequedad de la piel, y adhiere los 
polvos. Los polvos blancos L’Orien­
ne dan a la piel frescura y color na­
tural; los chair, de gran moda son 
invisibles, dándole a la tez un aspec­
to juvenil. Para el cabello encane­
cido, una sola aplicación de la tin­
tura L’Orienne devuelve su color 
natural. Venta en Droguerías Far­
macias y Perfumerías.

Agente; A. M ANZI 
Lavalleja 2098. Montevideo
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INSOMNIO
E n ferm ed a d es  n erv iosa s

Se curan radicalmente con 
la “P A S S I E L O R I N E Nota­
ble medicamento francés. Ideal 
para señoras, niños y ancianos. 
Reemplaza ventajosamente a los 
bromuros, valcrianatos etc., pues 
no produce intoxicación y es 
completamente inofensivo. A los 
que padecen de insomnio procu­
ra un sueño tranquilo y repara­
dor. A  los nerviosos, irritables, 
neurasténicos y a los intoxica­
dos por el tabaco o el alcohol 
produce una acción sedante en 
todo el organismo siendo el me­
jor agente regulador del influjo 
nervioso.
La “PASSIFLORINE” se en­
cuentra en venta en todas las 
Droguerías y Farmacias.
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MUNDO URUGUAYO
La primera arruga
causa siempre una profunda pena 
a la mujer hermosa, y 
hermosas lo sois todas!

Podéis evitar
este caso fatal em­
pleando con regu­
laridad en vuestro 
tocado la

incomparable

Si bien no para los trajes de ri­
guroso invierno, sino para los de 
interior, o los de soirée, sigue el 
encaje siendo de gran moda, ocu­
pando ahora y siempre, un puesto 
especial en el guardarropa de la mu­
jer elegante.

La boga de esas encantadoras de­
licadezas, en las que se afirman las 
de la mujer, no tiene interrupciones; 
pues siempre se han llevado enca­
jes, que ostentan tanta ligereza como 
elegancia. Se emplean especialmen-

vado) pues hoy se sabe valorar el 
paciente y fino trabajo de la hilan­
dera, su tesón infatigable, su ha­
bilidad reconocida...

El encaje de Venecia, que se man­
tiene de gran moda, y el filet, que 
con nada se ha podido reemplazar, 
pueden ser muy bien hechos por 
quien ha de lucirlos luego, pues si 
bien es trabajo de paciencia y largo, 
en cambio, no ofrecen mayores di­
ficultades, y debido a eso, el resul­
tado del trabajo compensa plenamen-

El segundo modelo es de un des­
habillé amplio y cómodo, muy apa­
rente para una silueta esbelta y fi­
na, que puede ser confeccionado en 
crèpe de seda brochada, de varios 
colores, y forrado de seda color azul 
paon, que le dá mucho realce al apa­
recer en la caída del costado y en la 
parte que simula una pequeña man­
ga.

La tercera es una fresca toilette 
de jovencita, color verde “jade” , que 
lleva, tanto la berta como la túnica

S im ó n
PARIS "~l

que conservará en vuestra epider­
mis la juventud y belleza e impedi­
rá esta arruga, triste presagio de 
muchas otras si no ponéis remedio. 
Completad los excelentes efectos de 
la Crème Simon con el empleo de los

POLVOS SIMON
y del

JABÓN SIMON

destiña con él y uuelua a teñir y  tendrá 
un género nueuo. £ /  po(Juete & 0 .4 0  
JUAN C A R bO S GOMEZ, 1392

N O  M A S  C A N A S  A N T I C A N I O I E  G U E R R A
La mejor para borrar la® cana* y devolver al cabello su color

nt-tural f-a4sco ? 1. La demanda creciente del Antlcanlcle Guerra y la» 
«^afirmación de! fallo por el Superior Tribunal de Juaücla condenando 
al Q u e  pretendió usurpar el nombre de eete producto, evidencian *u éxito,' 
como también lo corrobora el triunfo que obtuvo en la Bxpoalclón d« 
Mllén de 1917. Grao premio de honor y medalla de oro.

farmacia Murranpheno. U ruguay No. 1748 e sq . G aboto

^mucho tienen una porción de arru­
gas en los extremos de los ojos.

“La expresión de una persona me­
ditabunda se produce dejando caer 
el párpado superior; algunas perso­
nas lo bajan tanto que casi no se ve 
la pupila; el párpado inferior perma­
nece estacionado, y lo mismo sucede 
al ojo

“Si la meditación es sobre un asun­
to molesto para el que piensa, la ex­
presión es muy distinta; los párpa­
dos se contraen y las cejas se unen 
y se bajan.

“ Hay tamb:én expresiones emocio­
nales como la de ira: los ojos en 
vez de cerrarse se abren desmesura­
damente y las cejas se unen.

“Al expresar tristeza, los párpados 
superiores descienden hasta la mitad 
del camino, y el repliegue de la p'el 
se une allí dando al párpado un as­
pecto de pesadez.

“Pero en ninguno de estos casos 
sufre el ojo alteración. Todo lo más

te en la ropa interior: con el linón te del tiempo que ha llevado su con- de tul de seda también de color “ja- que puede hacer una persona muv
de hilo, los crépes y velos de seda, fección. de” bordados con soutache de hilo nerviosa es, en momentos de gran

Al lado del clasisismo absoluto al Pasando ahora ál tema de la toi- de plata. Lleva, para señalar el ta- emoción, contraer o dilatar 1a pupila”
que parecía vivir adherido, ese en- lette en general, ofrecemos hoy tres He alargado, una cinturón de ancha 
caje admite hoy por hoy una gran modelos de elegantes trajes, de los cinta del mismo tono, que forma 
diversidad de motivos, algunos de cuales el primero, hecho en seda gran moño en la espalda, y la flexi-
ellos inspirados en un excesivo mo- flexible de color negro, lleva el bilidad y abundancia de las lazadas miles ^e' ^evuía ’el célebre Murliío 
dernismo. cuello, la corbata, y los bordes de que lo componen es un detalle muy Atacado por el deseo de firmar, in-

Nada hay tan bonito y que dé ma- los volados que forman la parte de- juvenil, que da al aspecto de toda la e n co n tr a b a n  Tuegoí^bíJflcfi^doTidl 
yor impresión de prolijidad, en quien lantera de la falda, en crépe marro- silueta, una característica de coque- conseguirlo. Pió in casualidad que 
sepa vestir bien, como un detalle de cain blanco, impreso en negro. El tena y de buen gusto. Este traje es f se , ̂
rico encaje ya sea en el cuello, en conjunto resulta a la vez sobrio y adecuado para esa edad ingrata de tor dibujando un cuadro. Acercóse 
los puños, o en el “corsage”. Porque, distinguido, resultando ser también las niñas, en que no se sabe como a él^Murlllo y di jóle: 
cada día se aprecia más el valor de una toilette muy práctica, puesto que vestirlas, puesto que, no siendo aún

M. E.. MENDIBEHERE
CIRUJANO DENTISTA

Trasladó su consultorio a la
Av. G ral. FLORES, 21

£a mosca 3o pOurillo
Pn cierta ocasión paseaba ñor las

los encajes, tanto que los de Brujas, puede ser utilizada tanto para visi- “señoritas” , tampoco les correspon- der este cigarro? 
Malinas, Bruselas, etc., son muy tas, como para reuniones de tarde, de los trajes demasiado infantiles, 
solicitados (apesar de su precio ele- carreras, etc.

—Buenos din-'. ;.No tendría por 
favor un poco de fuego para encen-

W V W W W V W V W V W W W W W N A /W W N e A A /V i y W ^ A A A A /W V W N A /V A A /W W S

— Como no. señor; pase, voy a 
buscarlo, porque no lo tengo aquí — 
contestó el pintor, ausentándose.

Murillo. mientras tanto, tomó los 
pinceles y dibujó sobre la cara de la 
figura del cuadro, una mosca.

— Sírvase, señor... — díjole el pin­
tor

Morillo encendió el cigarro, devol-
r£a expresión 3o los ojos Un oculista eminente, dice: “Obsérvese la cara de una persona

“ Obsérvese y se verá que tengo ra- que rie. y se verá que los párpados
No hay ojos expresivos. La ex- z°n, a  ̂ decir que los ojos carecen de inferiores no tienen músculos pró- vl6 el fuego, dió repetidas gracias y

presión de los ojos está realmente «Presión. Si por un ruido se me píos más largos y estrechos. Los pár- „  plntor tarM.
en los párpados, pues aquéllos de por l ama la atención hacia un objeto, pados inferiores no tienen músculos -• '  ------  — ----- — -------- -- - -
sí y aisladamente tienen la misma m:s párpados superiores se levanta- propios y se mueven por la contrae-
expresión que si fueran de mármol ran TJn P°co. Pero los ojos no se ál- ción de los músculos adyacentes
digan lo que quieran los enamorados teraráp en nada. Si la sorpresa cau- cuando uno se rie. Esta es la razón
y los poetas. sada P°r Ia interrupción continúa, por la cual las personas que se ríen

los levantaré un poco más y quizá 
levante la piel de la frente, incluso 
las cejas, pero los ojos continuarán 
lo mismo que antes.

“Cuando nos asombramos, abrimos 
desmesuradamente los oios. pero sin 
arrugar la frente, y sin que él globo 
del ojo exprese nada.

D r , R a f a e l  "Capurro
■édtoo •apaoldltta an enfarmadtdaa 

da la pial

CONVENCIÓN, 1526 Conaultaa de 2 a 5

iiiiNiiiiniiiiiiiiMiuiiiiniiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiii
P td r o  M é d o T  ^ a t c io l i

O [r i m a n o  D e n t i  o t a

TR A S LA D Ó  OU O Ü N IO A  A

OON9TITUYENTE 174*
CONOULTA8:

D IU R N A S  Y N O C T U R N A S
f n m i i i im i i i i u i i i i i im i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i n i i i i i iH i i i ì n

visó sobre la cara una mosca, y, en­
tretenido. comenzó a soplar y a ha­
cer gestos con la m ano; pero todo 
fué en vano, la mosca de Murillo no 
se movió.

Pensamientos
Acción heroica es aquella que es 

útil y generosa, y que sin embargo 
no la exige el deber—M m e. d e G enlis.

Los hombres hacen las leyes, las 
mujeres forman las costumbres.

De evitar disgustos se compone la 
felicidad. — K a rr ,

LOS AUM ENTOS LACTEOS 
1 L L E N B U R Y S ”

M a n te n d ró o  a su  b ebé  e n  b u e p a  
s a lu d  y  le  a s é g u ra rd o  u q a  q lñ e z  

ro b u s ta .

Nos. 1, 2 y 3
(p a ra  to d a s  la s  e d a d e s ) 

Vuestro módico los aconseja siempre- 

A L L E N  & H AN BU R YS
DIAGONAL SUD, 582 Bs. Aire.
E X IJ A N  P R O D U C T O S  EN B U E N  E S T A D O

U S  VI RTUDE S
curativas de la substancia química 
llamada Vasenol han sido reconoci­
das por todas las eminencias médi­
cas del mundo, y los productos Va­
senol que contienen esta maravillosa 
substancia constituyen un verdadero 
beneficio para la humanidad. Por 
eso los lectores de esta revista apre­
ciarán los consejos prácticos que pu­
blicaremos en los números sucesivos 
sobre la aplicación de los diferentes 
productos a base del Vasenol. Estos 
pequeños artículos constituirán un 
verdadero compendio de la higiene 
del cutis para las personal, de cual­
quier edad que sean.

______________
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Sillas tapizadas

CEDRO C A 0B I2A D 0 
( INTERIOR CEDRO )

una pasta que se obtiene haciendo 
cocer un poco de leche con 3 yemas 
de huevo y 125 gramos de almen­
dras molidas. PARI LA MUJER

A C E R IC O
Sobre un fondo de seda color 

tango, se destacan algunas ramas de 
efecto completamente ligero.
“no me olvides” en forma de coro­
na alrededor del acerico; todas es­
tas campanil-litas bordadas al pasa­
do lisa en seda blanca son de un 
efecto completamente ligero.

Los tallos de las florecillas van 
tratadas al punto de tallo.

Terminado el bordado el otro la­
do del acerico va orlado con una 
banda de raso blanca, se reúnen es­
tas dos partes con una banda de se­
da color tango, fruncida al rededor 
del acerico.

El re.'leño se puede lia ce r de un 
pedazo de percal cortado exactamen­
te igual que el raso a excepción de 
la banda de unión que en el forro 
debe ir lisa en vez de abullonada.

IDE.A5

La de unas bonitas hebillas para 
los zapatos de una fantasía nunca 
vista que son obras de arte, todas 
de "strass” u otras muy variadas 
de madera esculpida.

—La de una adorable fuilinó fá­
cil de llevar siempre en la cartera 
y que contiene todo lo necesario pa­
ra coser, esto es, las dos sedas más 
precisas, blanca y negra; es una 
fruslería muy útil para las que bai­
lan y que con frecuencia tienen que 
proceder a arreglar urgentemente 
sus trajes desgarrados.

—La de un colgante de nácar 
ovalado rodeado de brillantes y sus­
pendido en el brazo con una cadena 
muy larga; se Leva en la mano el 
espejito que se abre, deslizando de 
una a otro lado el espejo repetidor, 
muy práctico para bailar.

E l a r re f l lo

d e l c u t is

El cuidado dej cutis es una noble 
preocupación de la mujer. Desgraciada­
mente no siempre olla acierta en la elec­
ción do los medios necesarios para ob­
tener un cutis sano y hermoso; pues, 
ocurre que a voces usa afeites que son 
ineficaces y muchos de olios hasta noci­
vos.

Felizmente, hoy podemos Indicar a las 
damas que deseen aumentar sus natura­
les atractivos. La leche do Belleza Coeur 
do Flours, notable preparación francesa, 
quo con su uso evita el empleo do ios 
polvos, los cuales eu su mayoría son per- 
judlclales por el albayalde y otras subs­
tancias nocivas que contienen.

La leche do Belleza Coeur do Fleurs 
blanquea mucho el cutis, quita las man­
chas, pecas, barros, puntos negros y de­
más fealdades de la piel. Además, por 
se- muy adhorento deja el cutis natural, 
lo que Impido que se conozca su empleo. 
Tlono también la ventaja de quo viene 
preparado en tres tonos: blanco, rachel 
y rosado, pudiendo las damas usar el 
color que más so adapte a su tez.

Como se debe lavar la lana y la 
franela paia que conserven 

elasticidad

La tela después de haber sido la­
vada en agua fría o tibia debe de­
jarse algún tiempo en agua adocio- 
nada de cerca de un litro de amonia­
co por cuatro litros de agua.

Se enjuaga luego con agua tibia, 
se retuerse ligeramente y se envuel­
ve en un trapo, con el fin de que 
pierda allí alguna humedad; des­
pués se tiende al aire, teniendo cui­
dado de estirarla antes en todas di­
recciones ; se debe planchar cuando 
aún esté húmeda.

bién su causticidad. Los jabones de 
mala calidad, de bajo precio, pueden 
ser irritantes para ciertas epidermis 
especia.mente sensibles. No se deben 
considerar nunca excesivos los cui­
dados en la compra de este produc­
to, puesto que es difícil darse cuen­
ta, sin análisis, del valor del jabón 
empleado, y por eso lo mejor es re­
currir a buenas marcas, sin que esto 
quiera decir que haya que pagar un 
precio muy elevado.

El uso demasiado repetido del ja­
bón no es aconsejable para los la­
vados diarios, antes citados. Más re­
comendable es la lecha de almendras, 
que limpia perfectamente y posee 
propiedades suavisantes.

Hay también varias fórmulas que 
se preparan fácilmente, y que reem­
plazan al jabón en forma muy ven­
tajosa para la epidermis. Daremos 
aquí el modo de preparar algunas:

Crema de jabón, 7 gr.; jarabe de 
goma, 10 gr.; aceite perfumado a la 
violeta 200 gramos.

Otra fórmula:
Almendras molidas: 250 gr.; ju­

go de limón, 50 gr.; leche, 30 gr.; 
aceite de almendras, 90 gr.; alcohol 
débil, 150 gramos.

Otra muy sencilla:
Jabón blanco rallado: 10 gr.; gli- 

cerina pura: 15 gr.; aceite de almen­
dras dulces: 150 gr.; esencia de al­
mendras amargas: 10 gotas.

Para suavizar el cutis, se puede ha­
cer uso también de una mezcla de 
pulpa de batata y de limón; o de

%

tona de coiores vivos y dibujo com 
plicado; las de los Lados son tiras 
lisas o fruncidas que se corren y ta­
pan completamente el hueco. Una 
lámpara de pie, colocada en el án­
gulo, sirve para iluminar la mesa de 
trabajo, colocada frente ai ba.cón. 
Estas lámparas son muy prácticas y 
se pueden trasladar de un sitio a 
otro con facilidad.

Lo mismo alumbran un rincón que 
una mesa, y colocadas detrás de una

K — ■ ■ - --- -------------------------
La blancura de las .manos

Para tener las Inanos blancas es 
V evidente que la primera cosa que hay 

que hacer es lavárselas con frecuen­
cia. Esto es una verdad a lo Pero- 
grüilo, que resulta innecesario re­
cordar, pero cierto es que muchas 
personas creen que basta con lavár­
selas una o dos veces al día, sin dar­
se cuenta de que las manos están 
constantemente expuestas a múlti­
ples manchas: las ocupaciones, los

—  . ----------------

U mi BEL UBLLO 
7 LA CALÍA

COMO SE CURA

Juzgamos de Interés recomendar a nues­
tros lectores el uso de ln siguiente fórmu­
la doj doctor Schultz que dá excelentes 
resultados para combatir la caída del ca- 
b lio, la caspa, la seborrea y demás afec­
ciones dol cuero cabelludo: Agua colonia, 
200 gramos; Extracto do Kurmnnt, .‘50 
gramos; Gllcerlna, 30 gramos: póngase 
todo en un frasco agitándolo bien, luego 
se asari diariamente dos o tres veces «J 
día friccionando auavament* al cuero ca­
belludo.

A fin de evitar engaño« reeomendaroe»
preparar une mismo esta receta.

cuidados del hogar, el contacto de 
ios objetos y el de los alimentos, son 
otras tantas causas que perjudican 
ia belleza de la piel y por eso, antes 
de aplicar cualquiera de las cremas 
que vamos a indicar, es indispensa­
ble librar a la epidermis de la sucie­
dad que en ella se deposita constan­
temente. Esta es una cuestión de hi­
giene y ai mismo tiempo, de coque­
tería, y el agua tibia es suficiente 
para estos lavados. El agua fría lio 
es recomendable, puesto que predis­
pone a los agrietamientos, y el agua 
caliente ablanda y afloja demasiado 
la piel. Se debe por lo tanto, utili­
zar el agua a una temperatura me­
dia, tan poco diferente como sea po­
sible, a la temperatura ambiente.

Pero más importante que esto, ya 
universalmente sabido, es la cues­
tión del jabón empleado para lim­
piar la epidermis. Los jabones están 
todos compuestos de cuerpos gra­
sos y de una sal de potasa o de so­
sa, y a este alcalino es al que deben 
sus propiedades disolventes y tam-

Bicarbonato ¡ 
Esíerizado

El m«jor remedio para el peor j 
«jtómago

Decorado \ a rreg lo  de la casa
Se llaman por lo general salas de 

estudio a las habitaciones que son 
a la vez salón, escritorio, taller de 
artista, sala de trabajo, ote. En rea­
lidad, es la habitación donde se reú­
ne la familia y se recibe a los ami­
gos íntimos, y en ella se puede tra­
bajar, leer, charlar y descansar.
- Es natural que en esta habitación 
se coloque un piano, porque es un 
mueble que, en general, no admite 

.ningún adorno particular, sino úri- 
a^Jcamente los tejidos plegados con ios 

que se cubre cuando se coloca de es- 
- paldas, y separado de la pared.
* ' Necesitan estas habitaciones mu- 

cha luz por lo que en este grabado 
ttylf se vé un ancho ba cón, que dá sobre 

un jardín. Las cortinas son de cre-

butaca, se puede leer perfectamente 
sin que moleste la luz.

La mesa será de grandes dimen­
siones, con cajones y huecos para co­
locar los libros.

A la izquierda hay un diván có­
modo cubierto de almohadones. Está 
forrado de cretona a cuadros de va­
rios coiores. En el diván, lo mismo 
que en los demás muebles, domina la 
línea reota.

Enfrente hay un mueble que pue­
de muy bien servir para guardar los 
libros, está completamente cerrado y 
colocado en el centro del tabique. 
En los tres lados de este mueble se 
puede demostrar una gran habilidad 
artística, es de madera barnizada, 
con apariencia de laca de la China; 

t

tiene tres puertas grandes esmalta­
das con flores, que ocupan toda la 
superficie. El fondo es granate, Las 
hojas gr.s verdoso muy oscuro y las 
flores rojas, con perliles azul os­
curo, que determinarán, no solamen­
te ios contornos, sino los detalles y 
ias sombras.

Este mismo trabajo se aplica a las 
butacas y sofá, eligiendo tonos que 
armonicen con los del mueble.



“  PATRIA ”
Un n u evo  é x i to  d e “ P a sa tiem p o s”

H a m let Juan  Sei-gio y  F én ix , 
v en ced o res

Un éxito digno de los anteceden­
tes de nuestros colaboradores y de 
los prestigios de la Sección “ P a sa ­
tiem p o s"  de “ M U N D O  U R U G U A Y O " ,  
fué el obtenido por el C on curso  P a ­
tr ia ” , organizado con motivo de la 
conmemoración del 25 do Mayo.

Las soluciones recibidas son nu­
merosísimas y los valores ingeniosos 
de las mismas tan significativos, que 
resultó una tarea árdua el discerni­
miento de los premios ofrecidos. Para 
la adjudicación de éstos, si bien se 
tuvo muy en cuenta el laconismo y 
sencillez de las frases, no debió des­
deñarse, como es natural, la fuerza 
expresiva de las mismas y su alu­
sión a la índole patriótica del con­
curso, así como su ajuste, de acuerdo 
con las reglas ingeniosas, al juego 
de que fueron deducidas.

La Dirección de “ M U N D O  U R U ­
G U A Y O ”  y la de “ P a sa tiem p o s" , de 
perfecto acuerdo, resolvieron decla­
rar vencedores y mencionar espe­
cialmente a los colaboradores cuyas 
soluciones se transcriben más ade­
lante.

I COLABORADORES QUE INTER­
VINIERON EN EL CONCURSO 
“PATRIA” .

A lic e , A lm an zor, A tle ta , B ern ardo  
d el C arpió, C aballero  del F a r  W es t , 
C lera m bau lt, C. S. V a q u ero  L eren a  
(Trinidad), Charrúa  (Gualeguaychú), 
D olora  (Unión), E d d ie P o lo , F a n ta -  
e io , F é n ix , G itanilla , G iulio C esa re  y  
Cap P o lon io , H a m let, H a y d ée  y  T o ­
lo , Juan S erg io , K . D. T., K ep í R a ro , 
L a  R eb e ld e , L a  S ulam ita , Lucifer>  
L u x , M arta E stu ard o, M e lo saco , 
N ata lio  (Dolores B. Aires). R ita  R c -  
fo r t i  y  M and ólo , R o b ín  H ood  { P o ­
c h o ) ,  R o s in a  (Valparaíso Chile), 
R o s ita , T odas n o so tr a s !, T ristán  y  
U rugu aya  del E s te .

II COLEGAS PREMIADOS Y MEN­
CIONADOS :

L a s  s ig u ien tes  so lu c ion es  fu ero n  
con sid erad as las m e jo r es  y , p o r  con ­
s ig u ien te , d ignas de p r em io :

“El trabajo, que es a la vez el 
principio del triunfo, forma parte in­
tegrante de la grandeza de la patria. 
H a m le t” .

'Dentro de la unidad de la patria, 
cabe el principio de trabajo y respeto. 
Juan S erg io” .

“ Con las bases de trabajo y ri­
queza, dentro del principio do inde­
pendencia, se ha formado una patria 
grande. F é n ix ” .

SOLUCIONES MENCIONADAS
ESPECIALMENTE

“Con trabajo se ha escrito la 
grandeza de la patria. B ern a rd o  del 
C arpió” .

“La grandeza de la patria la for­
ma el trabajo. R ita  R e fo r t i  y  M an­
d ó lo ” .

“La grandeza de la patria la for­
ma el trabajo. Clci'dmbault” .

“El trabajo forma la grandeza de 
la patria. G itanilla".

“El trabajo es la grandeza de la 
Patria. I la m lc t” .

“Sin trabajo no hay patria. L a  Su­
lam ita ” .

“Sin trabajo no hay patria. R ita  
R e fo r t i  y  M an d ólo".

“En la patria, no hay grandeza 
sin trabajo. H a m le t” .

“En esta gran patria, todo el mun­
do encuentra trabajo. D o lo ra ” .

‘Das grandezas que veis en la pa 
tria estén en consonancia con todos 
los hechos que la crearon y la es­
trella de la misma. A lic e ” .

“Patria y trabajo. C liariúa  (Gua­
leguaychú)” .

‘^Patria y trabajo C. S. V aqu ero  
L eren a . (Trinidad).”

III PREMIOS
Los premios, tres novelas famosas, 

se adjudican en la siguiente forma:
A  Hamlet: “Jcnisalen”  por Fierre 

L oti ;  A  Juan Sergio: “ Galilea” , por 
el mismo; A Fénix: “ E n  el desierto” 
del mismo autor.

Estas obras —  que serán entrega­
das a los vencedores con dedicato­
rias suscritas por el director de “Pa­
satiempos”  — resultan hoy de palpi­
tante actualidad, en virtud del re­
ciente fallecimiento de su insigne au­
tor, Fierre Loti, do la Academia 
Francesa; está demás pues enco­
miarlas y, ul ofrecerlas “ Pasatiem­
pos" a los vencedores, cree propor­
cionarles elementos de amena lectu­
ra, rindiendo a la vez un pequeño 
homenaje a la memoria del célebro 
autor de “Madame Crisantheme” , “ Mi 
hermano Ives", “Ramuncho”  y otras 
obras de universal renombre. Roga­
mos n los colegas premiados que, si 
no rerojen los libros personalmente,

escriban en la cubierta del sobre de 
la carta en qu e los  p id a n : “ P rem ios  
del “ C on cu rso  P atina” .

L oh cn grin .

CHARADA 
( con  p r em io )

A Juan  S ergio , agradecida. 

“VULGAR”
Siempre el mismo tranvía, el de la

[misma hora; 
ya me son familiares los rostros que

[veo en é l:
obreritas. empleados y también cole-

[gialas
que la lección “ rep a sa n "  por la últi-

[ma vez.

* *

Me da alegría inmensa, cuando al
[subir diviso 

que hay un asiento libre del lado que
[da el sol.

¡ Cómo una tres  ese astro de la tibia
[caricia!

El, en mis alegrías, juega el prin­
cipal rol.

Hasta el último todo  de mi ser se
[estremece

de placer, al sentir que me besan sus
[rayos,

mi alma es como una flor que se abre 
[ante ese beso 

en estas deliciosas mañanitas de Mayo.
•

• •

Siempre llevo algún libro para leer en
[camino ;

lo dos tres  y, en sus páginas, interés 
[quiero hallar. 

A veces lo consigo, pero otras ¡ qué
[fracaso !

mi mente es cual chiquilla a quien
[gusta jugar.

C ora, L ili, P enad o  456, R ita  R e fo r ­
ti, G itanilla , O xc, M and ólo , A rta g n a n , 
T utan kh am on , U rugu aya  del E s te ,
C ielo  A zu l, N cra zcp a , H a m let, L a  
C acha, L u x , M inn csin gcr, P ro m eteo , 
C lera m bau lt, K . D . T ., M e lo sa co ,
T ota , V en u s, P o lica rp a  S a lavarricta , 
T ham ar, L o ta , R alph , L o lita , D ía m e­
la, E u n lce , D osia , C aballero  del F ar  
Wcs£, L u cife r , R o s ita , H a y d ée  y  To- 
to , E d d ie  P olo , Zoi'a, F én ix , R ob ín  
H ood , Sarah , M aría E stu a rd o , ¡T o d a s  
n o so tr a s ! , Odila, G iulio C esa re  y  Cap  
P o lo n io , E l M atun go, F a n ta sio , Juan  
Soldao, M  a rg o t y  P o ch o ch a  G oyrt,
A bd  el R am án, Iv a n lioe , T he F ish ,
A tle ta , L a  T ita , F ia n céc  d ’A vrtl, L la -  
v ec ita  d e o ro , V io le ta  p rim era , L c tty ,  
B a m b o lin a !, P er lc ttc , D olora  (Unión)
F r a y  A te o , Italia  (San José), Su­
s c i t e  (Meló), Sigm a, M ilo , M ora ,
A lic e  (Pocitos), Saturno, V icto r ita ,
V io leta  de los A lp es , M. C., La C h o­
cha , H arija , E con om ía , E l  in g lés , 
M ild rett, L a  R eb e ld e , Juana de A rco ,
D iosa  hindú, C hich illo , L u lú , G ladis,
D ora  y  yo , S tella  de S aboya , T om ás  
L iza i'raga , L ilito , Chaula, M cn cta ,
P álid a  luna, P oca h on ta s , L a  F lech ita  
de Cupido, A ida , M arqu esa , D inam i­
ta , ¡H a y  qu e v e r . . . ! ,  C ucusú  y  W il- 
son cito .

Verificado el sorteo de práctica, 
correspondió el libro “ L a  que s e  v a "  
de M arión  G ilbert a la colaboradora 
M aría  E stu ard o, a cuya disposición 
queda en “ M U N D O  U R U G U A Y O ” , 
pudiendo recojerlo cualquier día há­
bil, después de las .17.

SOLUCIONES DEL Núm. 231:
A l je ro g lí f ic o  en fig u ra , con  p r e ­

m io, d e M agda y  M em a : Mar Negro 
o Marmotas.

En el próximo número publicare­
mos la nómina de solucionistas y los Posición 
resultados de sorteo del premio.

¡!¡ A J E D R E Z ] ] ]
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Desde este número y bajo la dirección otras quo lucen sus páginas, no sola 
do uno de nuestros aficionados más com- mente por ol número de aficionados v 
potentes que oculta su nombro bajo el Ajedrez que contribuirán con sus solu 
pseudónimo do Gnmbito, Iniciamos esta clones a prestigiarla, sino también po 
sección de Ajedrez quo respondo a las el dominio absoluto quo su director tlen 
persistentes solicitaciones do los quo, on do tan hermoso y científico juogo. La 
nuostro modlo, so dedican a cultivarlo, colaboraciones para esta sección debe: 
Estamos firmemente persuadidos quo es- dirigirse a Mundo UrUfluayo al nombr ■ 
ta nueva sección do Mundo Uruuuayo do Gambito, 
tendió el mismo éxito y prestigio do las

PROBLEMA N.° I 

por W. Mercdith 

NEGRAS 8

Juegan las blancas y dan mato ou tres Jugadas.

SOLUCIONES DEL Núm. 232 :
Blancas: T3TD. R7CD, A5AD, C7AD, T4D, P3AR, A3TR C7TR 
Negras: P4TD, I'ICD, AGCD, P4D, P2R, R4R, PCCR. A8TB.

A ctea .

A c tc a , la inteligente autora de esta 
preciosa charada, nos ha enviado el 
litro “ A zu l”  de R u b én  D a río , para 
que sea sorteado entre los solucio­
nistas de su juego. Se reciben solu­
ciones hasta el 7 de Julio próximo, 
inclusive.

JEROGLIFICO COMPRIMIDO

.*y iL

JEROGLIFICO COMPRIMIDO

A M A D A
Gladis.

COMPRIMIDO

ANAGRAMA
<£$> O <£<$> O <$>$> O O <$<$> O <&§> O <^> O
<*> <$>
O EL MORO VERA LEÍA O
<$> «>
<y O <$X$> O <§X$> o <$xs> O <§*$>O <$*§> O <$>\$> O <$xj>
Autor dramático y una de sus obras.

D o lce  am ore.

SOLUCIONES DEL Núm, 230:
Enviaron soluciones exactas a la

charad a  co n  p rem io  de H é c to r :

J ero g lífico  de F r a y  A t e o :  Deside­
rio; J ero g lífico  d e  M aría  T u d o r : Sal­
to a la garrocha; C om prim ido de 
C h ich illo : Conservador; A n a gra m a  de 
In tru sa : Cervantes, Lope de Vega 
Carpió, Góngora, Tirso de Molina, 
Calderón; F ra se  Com prim ida de A r ­
g en tin o  : Por mayor y por menor; 
Charada de O m ega M u : Oriflama; 
F ra se  H ech a  en fig u ra  de I ta l ia : 
Ojos que no ven, corazón que no 
s ’ente ; A n agram a  de A c t e a :  “Besos ”  
“ Para todos” ; C om prim ida de N a ta ­
l io : Comensal; C haradita  de P e p i t o : 
Estopa; C haradistico  de B ib í y  Z o z ó : 
América; In terca la c ión  an agram áti- 
c a  d e  R ita  R e fo r t i :  Riño.

En el próximo número daremos la 
solución a la charad a con  p rem io  de 
P en ad o  456.

M ARCONI GR AMAS
H a m let — El éxito indiscutible del 

C on curso  de H on or  se debe sencilla­
mente a la bondad de esa iniciativa ; 
por consiguiente, sólo a Vd. hay que 
felicitar. La Dirección de la revista 
no ha querido, en absoluto, contes­
tar la pregunta que en su nombre le 
hice, referente a la copa “ I ta lia ” : 
deduzco de esa negativa que ella 
quiere proporcionarse el placer de 
contribuir, en esa forma, al éxito de 
la bfclla idea. Sus trabajos, notables. 
Lo felicito por su victoria completa 
en el C on curso “ P a tr ia ” .

Juan S erg io , F én ix  —  A Vds. tam­
bién deben llegar mis plácemes, efu­
sivos y cordiales, por el magnífico 
triunfo obtenido en nuestro último 
certamen. Que se repita!

M a rg a rita  J. U., L a  d iosa  d el am or, 
M ilo, A lb er to  E sp elosin , G aspar, P a ­
tito . —  Gustoso, los incorporo a la 
sección “ P a sa tiem p os” . La primera 
impresión producida por sus juegos 
es buena. Los examinaré y serán 
publicados los que se lo merezcan.

V io leta  de los  A lpes. —  Aceptados 
sus trabajos que serán .publicados a 
su turno. Gracias.

P erlo tte . — Juegos y soluciones en 
mi poder. Como de costumbre, sus 
pasatiempos se publicarán.

F ra y  A teo . — Muy bien; trasmito 
sus saludos a todos los colaborado­
res y en particular, según su deseo, 
sus expresiones para M agda y  M em a  
y  L a  Sulam ita.

G iulio C esa re  y  Cap P olon io  — Co­
mo siempre, llega a mis manos su 
nutrido contingente de soluciones. 
Trasmito a todos los colaboradores de 
la Sección sus saludos al incorpararse 
a ella. ¡.

V ictorita . — Su embajador ha* 
cumplido a maravilla su misión, po- * 
niendo en mis manos sus soluciones; 
se las agradezco.

iSaturno — Perfectamente, está Vd. 
de nuevo en filas; su trabajo, acep­
tado.

T ota  —  La dirección de su carta 
está mal. Dirija su correspondencia 
a L oh en grin , “ M U N D O  U R U G U A Y u »  
Juan C arlos G óm ez  1386, Ciudad.

C ielo azul —  Las respuestas se di­
fieren en razón de ser muchos los 
colegas que me escriben, tantos que 
he debido establecer un riguroso tur­
no. Reelbildo su Jogogrll'o, que acepto

L a d y  H ilda y  C irilo —  Si no cono 
ciera los antecedentes ingeniosos de 
Vds. me bastaría, para calibrar el

PARTIDAS EXTRANJERAS
Un‘a do las más hermosas paitldas ju­

gadas por S. A. S. ol Principo Dadiáu 
do M.ngrelLa.

Partida N.° I

Defensa do los dos Caballos 
BLANCAS NEGRAS

S. A. S. Príncipe 
D. de Mingrolia
1. P 4 R
2. C 3 A R
3. A 4 A D
4. P 4 D
5. 0 — ü
6. T I R
7. A x P!
8 . C 3 A D

D. Bltchman
P 4 R 

C 3 A D 
C 3 A li 

P x P 
C x P 
P 4 D 
D x A 

Ií 5 A D7
Esta casilla es mala posición para la 

Dama, que dobía Ir a 1 D o también a 
4 T R.. —
9. T x C +  ‘A 3 R
10. A 5 C A 1 A D
11. C 2 D D 3 T
12. C 3 C D  A 3 C D

Era de considerarse D 4 A D. —
13. C 5 D  P 3  T i l !

Un error quo conduce a espléndidas!combinaciones.
14. C 5 Al D 4 C
15. T l A + l  ..............

Magnífica jugada: Si ol negro toma la
Tor.e. sigue: 10. D 5 T + ,  R I A ;  17. 
C x P, II 1 C; 18. C G A + ,  P x c ;  
19. D 6 C Muto.
15................... R I A
1«. C I D  -I-' R I ü
17. D 4 CU .............

El blanco conduce esta partida en un 
estilo extraordinariamente brillante y vi­
goroso. Hay en este momento treti pie­
zas “en prlse” sin que ninguna de ellas 
pueda ser tomada.
17. .1 .........  P 4 T R
1S. C 5 D 6 A +  T X C
19. A 6 T 4- ..............

Para finalizar un brillantísimo golpede efecto.
19...............  D 4 C20. C x P Mate.

Gambito.

acierto de la simpática pareja, ob­
servar los méritos de la remesa que 
me envían y que, a su turno, se pu­
blicará íntegramente. Con placer los 
incorporo pues a nuestra sección y 
les agradezco la gentil dedicatoria 
con que me obsequian.

P olica rp a  S a la v a rric ta  —  Vd., con 
su consulta, me crea un serlo pro­
blema. Parece que como “ P a sa tiem ­
p o s "  está muy lejos do ser una sec­
ción poética (no obstante contar con 
Inteligentísimos charadistas) podrían 
admitirse charadas arregladas con 
versos ajenos. Sin embargo, pensán­
dolo biien, el lieolio resultaría no só­
lo un recurso carente de originalidad 
sino también una apropiación Inde­
bida del esfuerzo ajeno. Reciente­
mente, un colaborador bastante pres­
tigioso de “ P a sa tiem p o s” , me envió 
uno de esos “ a rreg lo s ” , y a la fecha 
¡ay, de m í! he recibido más de vein­
te cartas denunciándome que la tal 
charada está sacada de ( ¡ asómbre­
se Vd. !) un aviso de perfumería... 
En definitiva, mi opinión, en esto ca­
so, es la de H o r a c io : “ L o  que no  
pu ed as h erm o sea r , n o  to q u es ”  Retri­
buyo su saludo.

A  tod os  —  ¿Quién do Vds. me en­
vió una remesa compuesta do una 
fu ga  do co n so n a n tes , un rom p cca b c  
za , dos lo g o g r ifo s  y una c r ip to g ra fía !  
Lo pregunto porque he perdido el 
pseudónimo del autor. Esa es la con­
secuencia de no poner la firma al 
pié do cada juego. Recomiendo a los 
colegas adopten la buena costumbre 
de colocar sus pseudónimos al pié 
de los trabajos.

M . C. — Lamento que su solución 
a la charada con premio de D olora , 
haya llegado tarde a mi poder. ¿Vd. 
me cree capaz de la represalia que 
anuncia su carta? Mal me conoce. 
Espero su pregunta...

D igita l —  Su anagrama irá opor­
tunamente, vale decir, cuando le lle­
gue la h ora ...

E u n ice  —  Tendré sumo placer en 
contarla en las filas de mi ejército 
ingenioso. Espero sus trabajos para 
Ijuzgar con conocimiento de causa.

Ita lia  (San José), D olora  (Unión). 
M a rg ot y  P o ch o ch a  G o y rt, C ora , Su 
z e t t e  (Molo), P olica rp a  S a la v a rr ic ta • 
T ota , E u n ice , P e r lc t tc ,  B a m b o lin a !  
L c tty ,  M ora , V ic to r ita , L a  C h ocha , 
V enus, T ham ar, D osla , V io le ta  p r i­
m era , L la v cc ita  d e  o ro , M aría  E s ­
tu a rd o, R os ita , F ia n cé e  d 'A v rtl, L ili, 
N ena . A lm a n zo r , 'F é n ix , L u c ife r ,  C a ­
b a llero  d el F a r  Wcsí, K. D . T., M e  
lo saco , Juan  S oldao, C lera m bau lt, 
K ep i R a ro , F a n ta sio , L u x , E d d ie P o ­
lo , N cra zcp a , G asp ar, S a tu rn o , A lai 
e l  R am án, A tle ta , T u ta n kh a m ón , M il­
d re tt, E l in g lés , L a  R eb e ld e , D o ra  y  
y o  (Paysandú), S tella  d e  S a b oya  
(Florida), C aram elo d e g o m a , T he  

f ish . W ilso n c ito  y  D in am ita . —  Re­
cibidas las soluciones. Muchas gra­
cias y plácemes.

P o ca h o n ta s  —  No me olvido de Vd., 
pero el espacio... Espero el libro 
que destinaré a su última charada. ; Gracias.

M ild rett —  Complaciéndola, tras­
mito a N ata lio  su gratitud por los 
“ C am bian tes  l ír ic o s ” . Saludos.

P álid a  luna  (San José) — Bueno 
su trabajo gráfico. La contracción do 
dos vocales, si bien no muy correcta, 
ha sido autorizada por el uso. Cos­
tumbres son leyes ...

D o ra  y  y o  ( P a y sa n d ú ) —  Si, es 
un jeroglífico y ya bastante conoci­
do. ¿Complacidas?

A u g u sto  —  Su primer trabajo es 
excelente y le conquista un lugar en 
•■‘P a s a tiem p o s ” . En consecuir ficto, 
trasmito a los colegas sus saludos.

C hich illo  —  Por medio de estas lí­
neas hago llegar al colega H a m le t  
su felicitación por la valiente cha 
rada que, suscrita por ese inteligente 
colaborador, apareció el 24 de Mayo 
en “ M U N D O  U R U G U A Y O ” .

F é n ix  — Su ch arad a  a  la d ivina  
(¿el verso es original?) y el a c r ó s ­
tico  irán a su turno.

C aram elo  d e  g om a  —  ¿Qué le han 
hecho a Vd. las musas? Déjelas en 
paz y  ensaye otro género más pro­
sàico . . .

Saludos a todos de
L oh en grin .



apasionados — y vi mi rostro refle- siempre, y en la vejez me casé con millón de miligramos de agua. De 
p j  . 11 jado en ellos, tranquilo, insensible, mi am a... ¡Ahora vivo rodeado de acuerdo con este cálculo, un campo

1 , frío como mi corazón... Según los recuerdos y de deseos muertos, en- de trigo de un acre absorbería y ex-
rx i | libros — siempre equivocados — yo tregado a encender mis cigarros con halaría 10 toneladas de agua por

s e e c ía c e sus bodas, el — Realmente terrible. — convino experimentaba placer en esas excur- las apasionadas cartas de amores día. Es la savia de la planta el vc-
| grai¡ eroe ama 0I"i° cle la historia Don Juan, mientras le echaba tres siones sentimentales. ¡Pero no fue que recibí en mi perdida juventud. hículo o médium que dá curso a una

se la tans orinado mas o menos terrones de azúcar al café. — En el así! Si traspasé mil corazones, fue   cantidad de líquido, Por medio de la
| en un rec uso. Apenas sale de su primer momento me era imposible en la búsqueda, trágica y desespe- En aquel momento se acercó el savia se logra dar a las plantas cicr-

ca; a* El pe °  [a comenzado a caér- creer que fuera incapaz de enamo- rada, del amor. ¡Nadie ha logrado dueño del café c informó a los an- tas cualidades. Así, por ejemplo, en
| sce y a espalda a encorvársele. rumie. Tenía íé en la belleza y en descubrir, oculta tras mi máscara le- cíanos que era hora de cerrar. Don Francia, se da a la madera varios

imaginaos, pues, mi sorpresa al la nobleza de los afectos, y me ho- gendaria, la amarga sonrisa de un Juan miró la cuenta y sacó del bol- colores mezclándolos con el agua
| encontrarlo no hace mucho en un rrorizaba la idea de una vida silen- hombrtc que amado de muchas mu- sillo del chaleco una reluciente mo- con que se riegan las raíces. Del

oscuro ca e de los barios mcrcanti- C:osa, de aventura en aventura, en jeres no pudo — nunca 1 — llegar neda de oro. El hotelero la cscudri- mismo modo se cambia el color de
\ cs_ dc i1 ciudad- p0S de i0 incansable. Y traté de a sentirse enamorado! ñó, la volvió de ambos lados, se muchas flores, como dalias, horten-

Don Juan estaba sentado en una crear artificialmente aquello de que Don Juan hundió la cabeza en- encogió de hombros y se la devol- sias, etc. y últimamente se han ob-
mesa, entregado a una animada con- carecía; traté de encender, aún tre las manos, mientras el Judío vió. tenido rosas negras en Rusia.

fc versación con un caballero que en cuando sólo fuera por un instan- Errante, al tiempo de mover su café —Este es un doblón español del ___________________________________
j, seguida reconocí como otro perso- te, la consumidora llama de la pa- comenzó a decir: 1662 — exclamó.

S najc famoso: nada menos que el s ión .... Cometí la torpeza de creer — ¡Oh, mi querido Don Juan, lo —¿Acaso me habéis tomado por
Judío. Errante. Sin hacer caso del que me bastaría fingir de enamorado que acabaís de decir es terribíemen- un pirata del siglo X V II?
ruido de los platos y de la desapa- para llegar realmente a enamorarme, te cierto. Pero parece que no com- Más práctico que don Juan, el
cible charla de los parroquianos del Asumí todos los gestos del amor, prendéis cabalmente la significación Judío Errante pagó la cuenta en bi-
cafc. los dos ancianos sacudían las pronuncié las mismas palabras dul- de vuestra leyenda. Soy muy ancia- lletes de banco modernos. Y con los
cabezas encanecidas, movían el café ces de siempre, repetí las mismas no, y durante muchos siglos he cs- brazos enlazados y paso algo vaci- Se está usando desde hace tiempo 
v conversaba, como todo el mundo dulces promesas, suspiré, sonreí, tado condenado a recorrer el mundo Jante, los dos aventureros legenda- un sencillo remedio que no deja por
í o  acerqué mi silla a la mesa que gemí, besé, acaricié, canté madriga- y, como Edipo, explicar lo inexpli- ríos salieron a la calle y se perdie- eso dc ser eficaz; se trata de un bi-
ocupaban y, ocultándome detrás del —  -----  ■' "
periódico, me puse a escuchar la
conversación.

—En toda probabilidad — decía 
Don Juan, — moriré calumniado y 
sin haber sido nunca comprendido. 
/N o podréis imaginaros cuánto me 
ha hecho sufrir mi mala reputa­
ción !

— Sí — replicó el Judío Errante. 
— me lo explico. Don Juan soltó 
una bocanada de humo y prosiguió.

—Hasta ahora nadie ha dicho la 
verdad acerca de mí. No aún Mo­
liere, aue era todo un cahnlWo v 
que tenía un erran ingenio. He sido 
abominablemente calumniado, amigo

ESTOMAGOS DEBILES
UN REMEDIO DE FAMA

ron para siempre en medio de la carbonato combinado, que es de cua- 
nochc. lidades superiores a los comunes

siendo a la vez agradable al paladar 
más delicado. Ha podido comprobar­
se que este remedio es sorprendente, 
pues las personas que sufren de aci- 

Telegrafía sin hilos dez, gases, malas digestiones, dolo-
subterránea res> etc-» encucntran con su uso un 

jjy alivio inmediato.
Aunque la telegrafía sin hilos ha Conviene tener presente que este 

sido empleada en tan gran escala bicarbonato esterizado, que así se 
sobre la tierra y en el aire, se ha llama en Alemania, es el único le- 
hecho muy poco, hasta ahora, para g'timo y autorizado para la venta, 
utilizarla como medio de comunica­
ción subterránea. Las posibilidades 
que existen en este sentido quedan 
ilustradas, en forma muy interc-

r —

"""• En torios los .rt'omns. en torios ]es a, pjé de ,as YentanaSi escrib¡ cabIc. No sois filósofo, al punto que santc; con ,os experimentos llevados 
las literaturas, soy el símbolo del mal. cartaSi derramé lágrimas, me gol- yo sí lo soy. Y  conozco la verdade- a cabo recientemente en una muía 
del lihentinaie. de la vanidad v de peé e] pecho A , {in ,,egué a com_ ra s¡gnificación de vuestra historia. d? carbon britamca. Se instalo un 
la Injuria. JCuantos poetas y dro- promctCrme con una joven que tomó ¡N o me interrumpáis! Comprendo aere0 en ™ a región subterránea a 
maturgos han logrado ver mas alia ,as cosas en SOT¡0 , o h  trag¡come_ perfectamente la razón de que ha- «n cuarto de milla de distancia de 
de mi cana azul V la nlnma soldaría dia, Yo no estaba más enamorado de váis pasado a ser un villano legfcn- todo pun‘ °  dc Ia superficie. Con un 
de mi gorra galante?. Decidme ,,a jovcn de cua,quicra dc dar¡0. Habéis sido un perseguidor aparato bastante pequeño se recib.e- 
?cuantos? jQue sov ante los oíos y  me ^  obl¡ ado a optar de nuevas sensaciones, un devoto, si ron s.e,’,a,es. de , " ™ s centrales de
del mundo, sino un seductor de ,a {uga y  as¡ comenzó m; fa. puede decirse asi, del culto dc la rasnus.on de alta fuerza, incluso de 
doncellas inocentes, un caballero an- Q más b¡cn_ m¡ ¡n{ame carre- diversidad. Y  ello os ha conquistado la Bran “ ntral cerca de Berl,n-
tojadizo, un voluptuoso despiadado. fa Hasta cntonccs no había pasado el odio dc la posteridad, que se re- t _
Nineruno ^de los^ grandes escritores dc nada m¿s comprometedor que las gocija de vuestra derrota final por A l g o  Cíe q u í m i c a

q,ue s! simples protestas dc algo que no el Comendador, símbolo de la inmo- , . A -
a dc mi exjst'a hago entender? Yo viliclad mortal dc la mente humana Es realmente extiano cuanta agua

del mundo ha descubierto 
fui libertino fué en contra
voluntad, en contra de mi deseo, en creía no había encontrado aún opuesta a la peligrosa, aterroriza- contienen cuerpos solidos, 
contra de todas las inclinaciones de nredestinada Y  comen- dora y magnífica mutabilidad dc la E1 hermoso ópalo tornasolado no
mi pobre corazón. cé a buscar con desesperación a esa imaginación. Mi querido Don Juan, cs acido sino ccliceo acuoso. En ca-

____ mufer efusiva esencial única que somos honmanos en el destino. Yo da figurita dc yeso que se venden
. . .  • , habría dc conmoverme el corazón también soy víctima del odio y del Por las calles existen 500 gramos de

Don Juan se quito los espejuelos. ^a ia 1 Viajé temor del hombre para con lo des- agua por cada dos kilos dc sulfato
los limpio vigorosamente oon un y co" “ 1" íl,r c °  ' ¿ conocido... Imaginándose que el in- de cal;  E1 Q«e respiramos con­
gran pañuelo y continuo. por todo el mundo. Recorrí . camb¡0 dc escena _  ¡un tiene 50 miligramos dc agua, en ca-

-R ecuerdo que en los días dejm  España andu^  por y^donde hotel nuevo todas las noches! -  y da Pié cúbic?* PaPas_ y nabo’ cuand.°
infancia, cuando me poma a sonar I rancia, por Inglaterra. Y _______ Ja absoklta falta dc responsabilidad orudos’ contienen 7a y 90 rcspccti-

6

en lo que deseaba ser. me inclinaba quiera que fui tendí redes para cau- — ~  ^  ~  vameníe por cien dc agua. El hom-
un poco hacia la Iglesia, y tuve t i v a n  corazones inocentes, defraude ^fhgir al hombre, la humanidad me brc 80 compone químicamente con­
cierta inclinación por el derecho, doncellas, conquiste viudas y espo- ^  / Qndcnado a c’rrar eternamente. sidcrado> dc 45 ljbras dc azoc de 
¡Jamás hubo joven más cándido e sas, seduje princesas y azafatas. Pe- n  T carbono mezclados con 5 1|2 baldes

'  V o  i . n s ld . r a b a  . !  . m . r  r .  y  * « -  , , e n f e . m . d . d e s  y  . y ^ d a  a
como cosa sagrada y a la mujer co- siempre infeliz, un miserable cami c . . . „  ̂ No menos es la proporción dc h i . » , ,  f  .

un don dulce y misterioso que liante en eterna pcrsecusión dc una  ̂ eTpjorador "rw excdencia affua contenida en las plantas. a  O m in a r  la  d e b i l id a d .
aguardaba en el umbral do la m«Jer d e s c o r d a . q u e ? '  ,tornaS°! diari“  ]  C o m p r e  l a  le g í t im a
fscencia. Y  vinieron la adoleá- llama del amor en un corazón que ....... mas de medio litro dc agua, una 0  IT ™ ,,; * '

RESFRIADOS AGUDOS
Toses, Bronquitis, Larin- 

jitis o pérdida indebida del 
peso, indican un debilita­
miento del organismo.

EMULSION 
de SCOTT

i

tomada co n  con sta n cia  
después de las comidas, 
fortifica el cuerpo, aumenta 
la resistencia con tra  las

mo 
me 
adolesccnc
concia y la primavera, y escuché el no conocía otra emoción que la del ^ v i^ h a jo  ^K ^F am ilia? cabcza de repoll°  Casi ° tro tanto*
canto de los pájaros y vi a las don- deseo ^ ,ado* . . , ,  dí ¡Nunca! ¿Una profesión estable?
celias caminando con las manos en- —I reseguid. — exclamo el Judio horroriza 1
lazadas a la luz del .oí. Erro el Errante acarándose la bad,a. 1 jLdío E ™ te  "vant6 la cabe-
amor... el amor no fue nunca para . za hade atrás y se hecho a rein.
mí sino una palabra sm sentido. Hubo mujeres, docenas de moje- _ Vqs yo> Don Juj somos d
Jamás experimente ninguna de esas res _  prosiguió Don Juan, -  que aIma de ,a inconstancia. Y los po-
sensaciones deliciosas de la juven- me amaron profundamente. bres esclavos de una mujer v un te--
tud enamorada -  palp.tacmne. del que se fugaron conmigo, mujeres ^  nos uti,¡zan para asi]s(ar # ^
corazón, perdida del apetito, celos. que lloraban por mi y mujeres que avcnturcros tím¡dos
desesepcración. Jamás suspire por hasta murieron por m|; ¡ Cuantos re- Don movió '|a cabcza dc un
un beso. Jamás me estremecí ni per- razones femeninos no palpitaron
dí el color al escuchar el timbre dc junto al mío! Mientras tanto yo ** ' . .
una voz. Las mujeres más hermosas permanecía aislado, frío, solamente -E stoy  ya Viejo -  d.jo con un . 
no llegaron n«n a a conmover mi interesado en el aspecto dramático profundo suspiroi, -  y na podre ex-

a de todas aquellas aventuras. Contcm- penmentar jamas el dulce éxtasis
—  Eso es terribleI -  interpuso pié ojos -  ojos negros, ojos azules, del verdadero amor La mujer que.
el Judio Errante ojos grises, ojos sombríos, ojos po-segu. toda la v.da me esquivo!

Una planta de trigo en 172 días, 1
«  E m u ls ió n  d a  S c o t t . a

e s t r e ñ i m i e n t o :
Haiporroldco m Apemllcl|l. 

r . n t o r l H » . J a q t H ' C »

^ ^ A L I V I  A 
y C U R A  

rápidamente la» 
E W F E R M E D A D K S  D a  E S T O M A G O

L a b o r a t o r i o  M é d i c o  F a r m a c o l ò g i c o  d e  V i c h y  ( T r a n c i » )

M cm t im liiiA N  pan u liu> M  l- ijiy . fw iu j ip .  « f t . C M V L u i i ;  a . v a l k t t e  a  C U
C t *  U « .  .  B w  A i r —  .  i 4 3 H .  .  U o o le r * * *
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"La atropello por el con- "El rancho solitario", por "A prueba", por José A. "En la playa", por Ernesto D'An-
tro”, por Armando Mahy Roberto Vera, odad 10 Saint Romaln nenia, edad tuoni (hijo), edad 12 años.
Piñeyro, edad 12 años o ños 13 años

"La clase ha terminado” , por 
Roberto E. Marteganl, edad 

12 años
"MI hermaníta” , por Ma- "¿Cuando publicarán nues-
ruja Pinón, edad 11 años tros dibujos?", por Aida

Santestovan, edad 10 años
"A )a escuela", por M. 

Vidal, edad 10 años

incidente ocurrido con ti famoso 
pintor inglés debiera haberle servi­
do de lección. Pero no ha sido así. 
El riquísimo negociante fue nom­
brado alcalde de Boston y resolvió 
hacor'se inmortalizar con el traje 
púrpura de síndico y no se anduvo 
por las ramas; acudió a William 
Orpen que es, sin duda, el primer 
pintor de retratos de Inglaterra y 
se ajustó la obra en 50.000 francos.

Lord Leverhulme tiene una ca­
beza muy expresiva y de gran par­
tido para el retrato, pero sus pier­
nas son un poco cortas y zambas. 
El pintor, después de hacerlo de 
pie, comprendió que la figura no 
era muy artística y se decidió a ha­
cerlo sentado. Pero cuando le pre­
sentó el cuadro a lord Leverhulme, 
éste, con un gesto de desagrado, le 
dijo:

—He ajustado su trabajo en tres 
mil guineas por un retrato de pie. 
Usted me ha hecho sentado, ha fal­
tado al contrato; por consiguiente, 
por esa .media pintura no os daré 
más que 1.500 guineas.

—No consiento que mi arte sea 
tasado a tanto por metro, señor Le- 
vcrhulme. No se ha perdido nada; 
borrándole la cabeza servirá para 
otro alcalde cualquiera, y señalán­
dole la puerta del estudio indicó al 
hinchado lord por dónde se iba a la 
calle.

Vulgarización científica
Navios eléctricos británicos

En un astillero británico se cons­
truirán dentro de poco tres navios 
de carácter muy usual. Todos ellos 
serán de unas 4.000 toneladas y es­
tán diseñados especialmente para el 
transporte de frutos. Estos navios 
irán provistos de motores a petró­
leo de un tipo especial, diseñado en 
el astillero en cuestión, y sometido 
recientemente a pruebas de navega­
ción en el océano, con resultados 
muy satisfactorios. Las máquinas 
harán funcionar generadores eléctri­
cos, los cuales suministrarán ener­
gía a motores eléctricos colocados 
sobre ejes cortos de hélices en la 
popa del navio. Este arreglo propor­
cionará un espacio mucho mayor 
destinado a la carga y se confía 
resulte un ahorro considerable de 
combustible, además de dar flexibi­
lidad de control.

EL DINERO DEL VASO
En una copa de forma cónica se 

echan dos realitos en plata, y se po­
ne encima de éstos una moneda de 
<1os pesetas. Ahora ha de sacarse la 
media peseta sin tocar la moneda 
que la cubre.

Para conseguirlo se roola con fuer­
za sobre e\ canto de las dos pesetas, 
las cuales se volverán al impulso del 
aire, y éste echará fuera la moneda 
pequeña.

Comités " M U )\lü e  U R U G U A Y 6 "
Comité Mundo Uruguayo 

“Artigas”  N.o  1

Este animoso y entusiasta Comi­
té que desde su organización a la 
fecha no se ha dado un solo instan­
te de descanso, realizó el 19 del 
corriente mes, en su local de la ca­
lle Yí 1812, con motivo del “Día 
de Artigas” , una brillante fiesta 
que constituyó todo un éxito social. 
A la vez y aprovechándose esa reu­
nión, efectuó una rifa con el obje­
to de arbitrar fondos destinados pa­
ra proseguir la humanitaria y ge­
nerosa obra en la que está empeña­
do el Comité. Concurrieron a la 
fiesta que tan gratos recuerdos de­
jó en el ánimo de todos los asocia­
dos los miembros del Comité cuyos 
nombres a continuación se mencio­
nan: Pocha Zabalet G:orello, Neli­
da y Elsa Galup. Tota Echeverría 
Rodr'gucz. Ilda Gotuzzo Marchi, 
Hilda y Cuca Bonilla Ortega. Cé­
lica. Violeta. Laurita y Lorencito 
Peluffo. Zulema y Esperanza Cirio, 
Sarita Pcnino Deambrosio María

uom o pueuc uuùurue i'bb uu u u ik  

V ie jo .

{JJe la Kevista “Popular Monthly” )

Una joven que firma “Descorazo­
nada nos escribe: "He probado de 
lodo para mi pobre y horroroso cutis, 
que es muy arpero y lleno de man­
chas , y nos pregunta: "si realmente 
existe algo que pueda remediarlo 
dicazmente

i ratanüo su cutis con las cremas 
que se venden en potes y lraacua, se 
expone usted a empeorar su,1 situa­
ción. La umea manera de transfor­
mar un cutis inaio es “quitarlo’', es 
decir, hacerlo desaparecer. ¥ esto 
se obtiene con el uso de la cera mer- 
cohzada (.en ingles: "pure mercoh- 
zed waxj, que puede hallarse en 
cualquier farmacia, y que se aplica, 
como sr fuera cold-cream, todas las 
noches, retirándosela por la maña­
na con un poco de agua tibia. La 
capa mortecina de la piel queda ab­
sorbida, dejando al descubierto el 
nuevo, sonrosado, lozano y hermoso 
cutis que se halla debajo. El trata­
miento que aquí dejamos recomenda­
do no causa mngun inconveniente, 
nadie podra apercibirse de que usted 
lo esta siguiendo, pues el cutis vie­
jo  se desprende imperceptible y pau­
latinamente.

Angélica y Elida Iturburu, Nilda 
Charlone, Gualberto Rodríguez, Ro­
berto Echeverría, Antonia y Tere- 
sita Gaup, Beatriz Formoso, Renée 
Denis, Edit Matos, Kuda Greia y 
Roberto Gotuzzo.

Comité Mundo Uruguayo en 
San Carlos

También en esta progresista lo­
calidad del departamento de Maído- 
nado, piensa constituirse un comité 
“Mundo Uruguayo ’ entre un núcleo 
de entusiastas n.ños que en esa for­
ana se proponen desarrollar el mis­
mo cometido altruista y desintere­
sado de los Comités análogos or­
ganizados en todo el país. Para 
lacihtar la organización de esta 
nueva entidad que llevará como de­
nominación la de nuestra revista y 
contestando por medio de éstas lí­
neas la carta que pidiendo informes 
se nos dirige, hacemos las siguien­
tes indicaciones. La finalidad que se 
persigue en la organización de estos 
Comités no es otra que la de agru­
par a todas las personas de buenos 
sentimientos para hacer el bien en 
la forma que dichas entidades crean 
conveniente, arbitrando recursos por 
medio de la organización de fiestas 
o recurriendo a la suscripción por 
cuotas mensuales entre ias personas 
que deseen hacerlo. El número de 
miembros que constituyen los Comi­
tés puede variar de acuerdo con la 
importancia de los mismos así como 
ipor la extensión de la obra que pro­
yecten realizar.

Rogamos a los miembros de este 
Comité que una vez constituido en 
forma nos manden una fotografía 
en la que esté reunido el mayor nú­
mero de ellos para publicarla en las 
páginas de ilustración de “Mundo 
Uruguayo” .

F* A F* E L H IL O

p e u r s í  C i g a r r i l l o s

áJk,
SI enemigo ele los pintores
Hace poco se informó de un su­

ceso artístico, ocurrido en Londres 
entre un lord y el famoso pintor de 
retratos sir Augusto John. Se re­
cordará que ante la obra ejecutada 
por el art'sta, lord Deverhulme cor­
tó la cabeza del retrato y le envió 
el resto de la tela con el busto y las 
piernas, que no le gustaron.

Lord Leverhulme que ha ganado 
mucho dinero y comprado un título 
nobiliario con el comercio de jabo­
nes y aceite, no escarmienta. El

REPRESENTANTES

G R A N A R A  &  R U V E R T O N 1

CERRITO,  444 Montevideo
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NOTAS DE ACTUALIDAD

Aspecto de la mesa en el banquete anual ofrecido por Bristisch School 
*a sus asociados en el Hotel del Prado Miembros del Comité Mundo Uruguayo "Artigas N." 1" que tomaron parte 

en la fiesta realizada K1 Día de Artigas

Grupo de damas y señoritas que tomaron parte en la Kermesse realizada
por la Democrática Italiana

Uno de los Kioskos de la Kermesse y las señoritas que lo tuvieron a su cargo

EL SALTO GRANDE

Admirable fotografía tomada recientemente por nuestro fotógrafo Carbone, en el Salto Grande, durante una gran bajante del Río Uruguay



que Vd. vea la marca S W I F T  pu3de tomarla 
como sinónimo de CALID A D . Piense Vd. ahora lo 
que significa C A L I D A D  tratándose de ciertos

artículos, y verá que el Jabón SWIFT
es un Jabón de CALIDAD,  por que

es el da mayor rendimiento. Es el de acción 
más rápida. Deja la ropa blanca como la nieve
sin perjudicarla en lo más mínimo. No daña la 
epidermis.

P ID A
J A B O N S W I F T
Si su almacenero no lo tiene, haga que lo com­
pre, no aceptando otra marca.

Cia. S W IF T  de M ontevideo S . A .

Donde quiera
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